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Ya salió 
VANIDADES 

de Marzo 

'¡ 

iVAMiDAD[S 

Nutrida de todo cuanto pueda interesar al bello sexo · en 
sus 84 páginas de grabados, texto y secciones eh colores. 

Incluye en el sumario: 
El Enemigo no. 2 de ía Muier, Sección para Niños, Cuentos, Poesías 
de Juana de lbarbourou, Gabriela Mistral, Agustín Acosta, Uhrbach, 
etc., Actualidades, Decoración Interior, Secciones de Modas y Labores, 
Cómo visten las Artistas, Corte y Costura, Recetas, Lo que toda mujer 
quiere saber (segundo de la interesantísima serie por Adela Rogers 
St. Johns), Astrología, Deportes, Cine, Consultorio Sentimental, Perfu­
mes, Recetas de Cocina, etc., etc. 

Y TODO POR EL ÍNFIMO PRECIO DE 10 t 
Si usted no pudo adquiri r el prime r 
número correspondiente al mes d e 
febrero, envíenos a vuelta de correo 
su suscripción y le incluiremos dicho 
eiemplar, a fin de que pueda usted 
tener la colección completa. Actúe 
hoy mismo antes de que se agoten 
ios eiemplares de la primera edición. 

RECORTE EL CUPÓN Y ENVÍELO CON EL IMPORTE DE 
SUSCRIPCIÓN A VUELTA DE CORREO 

Editorial CARTELES, S. A . 
Infanta Y Peñalver, La Habana, Cuba. 

Señores: Sírvanse suscribirme por el término de. . . . . . . . . . . a 
revista VANIDADES, para cuyo efecto acompaño la suma '1 
$ ..... .. . . . 

PRECIO DE SUSCRIPCION: En Cuba, un año, $1.00; seis nu,. 
ses, $0.55.-Países acogidos al Convenio Postal: un año, $1.50; 
seis meses, $0.80.---;-~tros países: un año, $1.75; seis mese.s, $0.90. 
--;-Por cor~eo cert1f1cado, en todos los casos, añada a los pre­
c ios anteriores $1.00 por suscripción anual o $0.50 por un 
semestre. 
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-Yo sólo j 1ae fe~ . "golf" un dia a . 

mana. omprendo. 
-A~ora e ·s hoy. 

Ese dza no eh" - Lon­
( De "Pune · · 

dres). 

o 
lectura Los ifectos de una nte 

demasiado absorbe ia"J 
We "Il 420".-Florenc 

o 

&,ii,..,P~, 
_:_~, 

CUENTOS . 

~ - n nuevo proced,1-
ha descubierto ~ ta de una cebol '.a 

Uliimamen~~Ji!r náufragos. ~-e e:;'"~¡ bolsillo. En,;~~~ 

mien~ ~~~ªel viajero de¡~",; ~~:~jeras en ltra~jis d~on lo 
~~"?1~e' a pique el ~:[;~se Ía cebolla por os ! ! , 

se t ienen que 1 hogan. 1 j 
gar l al llorar, se desa * * ,, de Choisseul 

cua , . saloncito de madame1 conde de. la 
Al pasar por . el hallaba escnb1en dp0Íes para leer, m-. tra, esta se . puntas de . 

g';~'ctamine se acer~~ If d a m a escrib¿~damine, agregó 

di~[t;ta~~~t1ia

1

i iaq o~~o .. ;n;~ª~irfa <;;,uc~a~s ;,~sf:y~~ci 

en su ~:'.rpt~r~-~t: ¿~~~amin e está det ras d más in-
a no se. scribo". · conde-. ;Na a ' 
lo que ¡{ºs!ñora ' - p rotesto oe~o leía nada. 

--1 {\ , Le aseguro que Y justo ,. 

an el fa7:qr - Hag" tambwn 
de llevars~ semana 
los li_bros: : os ven­
pr~xzma isitar los 
r;i;ec for:S del G o-

bi~'!):;, Judge" .- - N ew 
York ). 

l agen--Creo que. ~ió esta 
te que m e e1:ta1ió. M e 
isla, ml e de cale fac­
dijo a go t r a l pero 
ción e e n encioñó el nunc_a m 

vo~']f;i;,Punch".- Lon­
dres) . 
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--Conque nii ~iÓ 
jo le ro m P h ? 
un cristal, f etds 
¡Déjese de a le 
o voy yo Y . 
rompo los demas 
cristales! d . e" 

(De "Ju 9 
New York ), 

-·Santo Dios! 
·Qu/! hacéis, mu-

¿ hachos? l 
e --Jugamos a / 
defensa antuz -

rea. '·'Humoris -
ti;fee Listy" -­
Prag a/ . 

.~"'"--·'' ' :· \ 



Salud 
A CARGO .DE LA DRA. 

-~IE>elleza 
MARÍA JULIA DE LARA 

LAS FUENTES DE LA JUVENTUD 

Médico del Hospital Municipal de Maternidaa de La 
Habana;· ex asiste.nte del profesor Hainemann · en 
Eppenáorf ( Alemania), y de los profesores Brindeau 

y Noel en Paris (Francia). 

La luz invisible.-El mecanismo de la ren.ovación femenina.--,Las tuerzas interiores . ..,__¿Módelan las secreciones tnternas?-La juventud de 

líl,$ .line~.e_!l.._la escultura mpderna.-;Cómo ~~ estimu,lan las funcion_es_ femeninas?-La juventud y ·la maternidad.-Los últimos trabajos 

d,el -docYo.1:._ VQ[lt sobre Tos ~7~r~1.cz9_§ eh la muier.-M_etodos u procedimientos nuevos para conservar y readquirir el tesoro de la 1uventud _ __:_ 

[Observaciones propias y experiencias personales captadas por la doctora Lara en su segundo viaje-ae estudio por Bélgica, Francia y Afemania). 
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L DIVINO tesoro de la ju­
. ventud en la mujer se 
encuentrl;Vintimame:ftte li­
_ gado ~Xa manera de ac­
tu~r;stis .funciones pecu­

liares. V~ 1.3:._ línea circular que 
señala los territorios donde se 
generan estas fuerzas. En lo ci­
mero de la figura comprende la 
poblada región que corona con su 
brillan te diadema la gloria de los 
cabellos undosos. En lo interior 
crece y se desarrolla la importan­
tísima glandulita que se conoce 
con el nombre de hipófisis. Las 
últimas experiencias de Zondek 
han demostrado que sus secre­
ciones-variadísimas e insustitui­
bles-influyen en el crecimiento, 
en el metabolismo y en la perio­
dicidad y normalidad de las fun­
ciones de la mujer. 

En la cara anterior del cuello 
descansan las glándulas tiroides. 
Ellas son poderoso acicate para la 
utilización de los elementos esen­
ciales al organismo. Su insufi­
ciencia lleva al cretinismo, a las 
bajas temperaturas y a la caren­
cia de ímpetu para el trabajo. Un 
poco más lejos unas glandulltas 
llamadas pa.l,"atiroides influyen de 

--

# 

¿Estimulan· lot. e!ereicios a la sana tuventud ? Fresca, sugestiva, grácil, Terry WAL­
KER. nos- sonrie mientras los prac~ica. Véans_e en el presente artículo sus indica-

ciones precisa-s. 
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¿Por qué es · la natación el meJor efer-, 
cicío para la mu1er? Linda, fresca, bien 
formada, Claire TR.EVOR. se dediC'a a 
ella con frecuencia . Léase en el pre­
sente artículo por qué es tan beneficio­
sa la natación y por qué debe practi­
carse d esde la infancia. La condición 
insufcir de nuestra patria ¿no está in­
vitando a practicarla en todos los lu-

• gares dLla isla? 

manera decisíva en la fiiación del 
calcio. Ultimament2 se ha sabido 
que ellas contribuyen · también al 
propio control y a la armonía de 
los movimientos. 

Dentro del círculo de la juven­
tud encuéntranse también las 
glándulas ovariales. Por sus secre­
ciones internas mantienen el hi­
lo de la vida a través del eslabón 
de ternura que los hijos consti­
tuyen. Por sus secreciones inter.:: 
nas conservan y abrillantan los 
caracteres estéticos que-,. re-~r.esen­
tan papel tan importante en el 
sex-a.ppeal. ¿No se comprende có­
mo la obtención de la belleza y 
la conservación de la juventud han 
de ser algo tanto interno como 
externo? ¿Quién puede negar que 
la estimulación de estas fuerzas 
interiores lo es todo en las curas 
de rejuvenecimiento? ¿No es lo 
cierto que el adelgazar, como el 
engordar, no pueden obtenerse si­
no de manera científica estu­
diando el propio funcionamiento 
del cuerpo humano? · 

Para el desarrollo de las fun -
ciones que surten las fuentes de 
la juventud son necesarios el aire 

libre y 10s ejerc1c10s. Recuérdese, 
al respecto que la luz ultravioleta 
es absorbida por los vidrios co­
rrientes. Por eso ellos se pierden 
cuando se toma el sol a través 
de los vidrios de una ventana. 
Ahora se están construyendo en 
Europa vidrios especiales que dé­
jan pasar a su través los rayos 
ultra violetas. 

La acción del ejercicio es tan 
evidente, sobre todo antes de los 
veinte o los veintidós años, que 
pueden obtenerse acentuadas mo­
dificaciones corporales a menos 
que exista un tipo constitucional 
pronunciadamente puro. Es tam­
bién muy favorable el ejercicio en 
los casos de dolores de la visita 
cuando no sean debidos a quistes 
o a tumores pélvicos. Mejora tam­
bién en ciertas insuficiencias de las 
fU;11ciones mensuales,. sobre todo en 
la ausencia _y en la disminución. 
Por el cóntrario-;--Iosejercicios y los 
deportes todos deben ser supri­
midos cuando exista un aumento 
en la frecuencia o en la cantidad 
de 1a· visita mensual. Es una con­
traindicación categórica. Entonces 
se hará reposo en cama. 

Todos . los higienistas están de 
acuerdo en hacer más moderados 
los ejercicios durante la _ visita 
mensual. Muy ligeros deben ser 
también en los primeros meses de 
la gestación, suprimiéndolos en 
cuanto aparezcan los primeros 
signos de Pérdidas. Es bien sabido 
que sobre todo· en los días corres­
pondientes a la visita mensual 
existe cierta irritabilidad de de­
terminados músculos. Sería con­
veniente suprimir los ejercicios 
también en estos. días, para rea­
nudarlos una vez pasados . éstos. 

Los ejercicios son también re­
comendables durante la meno­
pausia-desaparición de la visita 
mensual-Y aun cuando ya se ini­
cia el invierno de la vida. Enton­
ces deben ser cortas las sesiones, 
de moderada intensidad, prohi­
biéndose la gimnasia con apara­
tos, el atletismo y las carreras 
más o menos. prolongadas. La 
gimnasia con aparatos, tal como 
la está practicando Terry Walker, 
es sólo propia para la juventud1 
sana y vigorosa. 

Pero el verdadero ejercicio de 
la mujer , es la natación. En' efec­
to, si se practica a menudo fa­
vorece con mucho el aparato circu­
latorio, la respiración y la conser­
vación . de una musculatura sana, 
sobre todo de la pelvis y, según el 
doctor Vogt, del abdomen . Es 
también favorable para evitar las 
várices. Debe . prohibirse, sin em­
bargo, en los primeros días de la 
visita mensual, tanto por razones 
higiénicas como por el enfria­
miento al cual se encuentra el 
organismo femenino particular­
mente predispuesto durante ese 
período de la vida. 

Conjuntamente con los medios 
que se acaban de señalar las fuen ­
tes de la juventud se pueden es­
timular eficazmente aplicando un 
generador de máxima potencia. 
Ji:s~o se ha obtenido haciendo 
atravesar la enorme penetración 

0 ., - --i(Continúa en la Pág . \6 J1 
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- OMO EL crimen perfecto, 

el , espiona.ie perfecto ja­
. más ~s aescubierto ni si­
quiera sospechado. Los re­

H CTOR C BYWATER._ designado para vigilar las bases 
de Scapa Flow, Cromarty y "Firth 
of Forth". Estas medidas anuncia­
ban claramente un gran movi­
miento de la flota alemar._a, y la 
confirmación no tardó en llegar. 
El 30 de mayo, a las 10 y 48 de 
la mañana (hora alemana), el al­
mirante Scheer ordenó a las uni­
dades de su flota que se concen­
traran frente a Wilhelmshaven, a 
las ocho de la noche. Creía que 
su nuevo código era desconocido; 
pero fué · fácilmente descifrable . 

, latos más curiosos, más traron a las autoridades . ameri­románticos; los constituyen pre- c~nas el nefasto papel de los es­cisamente los altos hechos de los p1as y los agentes provocadores agentes perfectos, los cuales no Y de los naufragadores alemanes pueden ser conocidos más que en los Estados Unidos, sino, ade­gracias a alguna indiscreción o más, dieron el golpe decisivo aue alguna desgracia. Ahora bien: la determinó 2. los americanos. -desgracia y la indiscreción son Fué, en efecto, el servicio inglés siempre peligrosas, de lo cual se de cifras, el que tradujo el famo­desprende, evidentemente, que ta- so cablegrama de Zimmermann ¡es bellas historias no pueden ser en que se le ofrecía a México una contadas. Hállanse sepultadas pa- alianza contra los -Estados Uni­ra siempre en los archivos más dos. A este propósito, sir Alfred secretos de las Cancillerías, los Ewing escribió después de la gue­Ministerios de la- Guerra y de la rra: "El Presidente Wilson vaci­Marina y en la memoria de algu- laba entonces, inclinándose más -nos personajes todavía vivientes. bien hacia la neutralidad que pre­No obstante, existe cierto número conizaba su programa. El mensa­de aventuras muy interesantes· de je le fué comunicado muy confi­las cuales se puede hablar. He dencialmente por lord Balfour a. aquí algunas relacionadas. con el Mr. Page, embajador de los Es­servicio de contraespionaje del Al- tados Unidos en Inglaterra, quien mirantazgo britá,nico. lo hizo llegar hasta el Presidente 
Wilson, el cual lo 'dió a conocer La entrada de los Estados Unidos ·a la Prensa americana". Esto era en la guerra.- como echar aceite al fuego . . . Al­
gunos días después, los Estados El asunto de la "Doger Bank", Unidos entraban en la guerra. en enero de 1915; la batalla de Mucho antes de la fecha de la Jutlandia, el 31 de mayo de 1916; batalla de Jutlandia, el Servicio el fracaso de la campaña subma- de Inteligencia tenia establecido rina alemana, fueion algunas de un control casi perfecto de los las hazañas del servicio secreto movimientos de la flota alemaha. del Almirantazgo inglés, dirig1do Ningún acorazado, ningún cruce­por el almirante Reginald Hall. ro, ningún destruetor o subma­Pero eso rlo fué todo. Dicho ser- rího, podían entrar o salir de vicio puede a1egár también, con _ Wilhelmshaven o de Kiel, sin que toga razón, haber cooperado mu- el Servicio tuviera noticias de ello cho a la entrada de los Estados rlentro de las veinticuatro horas Unidos en la guerra. No sola- del día. ¿Cómo se obtenían tales mente los agentes ingleses mos- informes? En parte, por la ínter-

cepción de los mensajes alema­
nes que, captados por el servicio 
inglés de radiotelegrafía, eran des­
cifrados inmediatamente por los 
expertos del Almirantazgo. Ni una 
sola vez, en el curso de la guerra, 
los alemanes pudieron burlar la 
hal;>ilidad de esos. expertos. 

Pero la radiotelegrafía no era 
el único medio con que contaba 
el Almirantazgo. En todos los 
puertos alemanes, o por lo menos 
en las cercanías de ellos, agentes 
secretos enviaban informes sobre 
todos los movimientos que ofre­
cían algún interés. En varias oca­
siones, el Almirantazgo conoció, 
con más o menos exactitud, cuá­
les eran los buques que se halla­
ban listos para zarpar; cuáles los 
que se encontraban en repara­
ción; el, modelo, el tonelaje, la ra­
pidez y el armamento de todos 
los barcos en construcción; las 
características de los nuevos ex­
plosivos, las minas y los torpedos 
y-último informe, pero no el de 
menos importancia--el estado de 
ánimo de los oficiales de la Ma­
rina alemana 

La batalla de ,!utlandia.-

En el transcurso de la tercera 
semana de mayo de 1916, los ofi­
ciales del servicio naval inglés su­
pieron, gracias a los mensajes in­
terceptados y a los informés . de 
los agentes del Servicio de Inte­
ligencia, que cierto número de 
submarinos alemanes había sido 

Dos horas después de la emisión 
de ese mensaje, el Almirantazgo 
británico ordenó a la flotill::. de 
la costa este, que se preparara 
para hacerse a la mar, y advertía 
al almirante Jellicoe que estuviera 
listo para zarpar con el grueso 
de la flota. · 

Los informes interceptados eran 
exactos, salvo en un punto. La 
víspera de la batalla, el almiran­
te Scheer le jugó con éxito, por 
primera y única vez, una mala 
p~sada al Servicio de Inteligen­
cia. Antes de que los buques de 
alta mar emprendieran la mar­
cha, cambió el indicativo del bu­
que-almirante, D . K ., por el del 
comandante de las fuerzas nava­
les que permanecían en Wilhelms­
ha ven, que era U. W. Gracias a 
esta estratagema de guP,rra, las 
estaciones inglesas, tomando siem­
pre _el indicativo D. K . en su sen­
tido habitual, continuaron infor­
mando que el grueso de la flota 
permanecía en puerto. La estra­
tagema no fué descubierta hasta 
que los exploradores ingleses vie­
ron a toda la flota bogando ha­
cia el norte. (Co,nt en la Pág. 8 ) 
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ucMAEl coNf0\\1"' 
SUPREMO ue le dió 

ta reportera q aeroplano 
dice es ,nundo en 

la vuelta al . , í sin rerni\gos 
A. que fui, coro h l.<,i\ga\\en-

NDEQ\JIF.R " dice Dorot y o con· "Dº • -vuelo , •f,, a suprern durante rn1 eso sign1 c C rne\s estiro u· 
ba carne\s, y después,\os a digestión-" fuma oro idas Y \a buena 

fort-"F.nl~~dc s alcalinos, para . del>'º''"· E.U-,,_· 
\ 

ftul O Ce.To\1na \an OS Winst on-Sa\ern , J ..... _ .. 
comPanY, 

R. J. Reyn.o\ds ,¡obe.cco 

"~}, . 

H. J. HERBERT, 
hombre de negocios, 
dice: "En las comi­
das y después, fumo 
Camels para la buena 
digestión. ¡Tienen un 
sabor insuperable!" 
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PARA LA BUENA , 
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FUME· CAMELS 
DISTRIBUIDORES: ROBERTS & COMPANY, HAVANA PRECIO: 20 POR 25~ 



de las ondas ultracortas a través 
de electrodos de espacio a~reo. De 
este modo se ha consegmdo que 
ellas penetren no sólo el espesor 
de la,s partes blal!das . ~el cue~po 
-músculos y demas teJ1dos-, smo 
también los fuertes hu1;sos ~el 
cráneo y las grandes art1culac10-
nes de las caderas. ¿Se compre~­
de ahora cómo por este f!1ed10 
puede estimularse el func10na­
mien to de órganos tan importan-: 
tes como la hipófisis, ql}e esta 
contenido en el estuche oseo del 
cráneo? 

El ideal, en cuanto al despei:tar 
de la vitalidad que tanto propicia 
la juventud, había sido un _me­
dio por el cual todo el orgams!Ilo 
participara por igual de su m -
flujo. Los modernos aparatos elec-­
troterapéuticos han llegado a un 
grado de rara perfección . Por me­
dio de ondas ultracortas, de elec­
trodos de espacio aéreo y de otros 
varios dispositivos controlados por 
medio de luz neón, han llegado 
a producir una estimulación enér­
gica simultáneamente en todas 
las partes del cuerpo. De este mo­
do en cada aplicación partici­
pan las glándulas tiroidE:s que 
descansan en la cara anterior del 
cuello la minúscula hipófisis que 
se esconde en lo más profundo de 
los hemisferios cerebrales, las glán­
dulas de la lactancia gue duermen 
en lo más íntimo del busto; la 
maquinita de la feminidad-las 
maravillosas glándulas ovariales­
que se esconden en la C!3-Vidad ~b­
dominal y hasta las fibras elas­
ticas que confieren juventud y 
vigor al músculo uterino. ¿No es 
esto estimular las fuentes mismas 
de la juventud? ¿No facilita el lo­
gro de la maternidad? ¿No pode­
mos considerarnos todavía jóve­
nes cuando nuestra vida puede 
desdoblarse en la gloria infinita 
de los hijos? 

A todos estos territorios lleva su 
vigor la energía cuando se esti­
mula el organismo para conser­
v:u el inapreciable tesoro que 
constituye la juventud. 

CONSULTORIO DE SALUD Y BELLEZA 

A cargo de la Dra. 
María Julia de lara, 

Médico Ciruiano. 

AVISO A LOS LECTORES DE 
"SALUD Y BELLEZA" 

De regreso d e nuestro segundo 
viaje de estudio por Bélgica, P'ran­
cia y Alemania , en nuestro con­
sultorio -de '"Salud y Belll!za" con ­
testaremos con la m ejor voluntad 
las preguntas- que se nos hagan 
en relación con nuestra especia­
lidad . Aquellos asuntos que, por 
su tndole, requieran una contes­
tación privada, deberán venir 
acompañados del correspondiente 
f ranqueo . En uno y otro caso las 
cartas deberán ser dirigidas a mi 
nombre, bien a la sección "Salud 
y Bellezá''., revista CARTELES, ln­
fan,ta y Pefialver, La Habana, Cu­
ba, o bien a mi consulta particu­
lar, Calzada N<• 92, esquina a Pa­
seo, Vedado, La Habana . 

Dra. M <• JULIA DE LARA. 

3,492.---0ARDENIA, Colón, Rep. de Pa­

namá.-Es muy Interesante su observa­
ción acerca de lo caliente que se siente 
el cráneo. En privado le estoy enviando 
la fórmula para agrandar las ondas del 
cabello, de acuerdo con su color y con 
su calidad . 

3,493.-A. M. DE G., Tabor, Prov . de 

Camagtley.-El estado flbromatoso de 
ciertos órganos femeninos, no significa 
una Imposibilida d a bsoluta para obtener 
la descendencia; pero sí suele dificul­
tarla . Depende del grado y ·de las demás 
condiciones generales. Me parece muy 
bien que su hermana se cure de la se­
creción anormal antes de contraer ma­
t rimonio. Hágale hacer vida higiénica: 
ocho horas de suefio, alimentación re­
gular, frutas y ensaladaá dia rias y ba­
fios de sol, además de diez minutos de 
ejercicio todos los d ías. Atiendo a sus 
a miguitas con mucho gusto. Que me es­
criban ·directamente remitiéndome los da-

CARTELES 

tos personales : peso. edad, t a lla. enfer­
medades pa decidas. visita mensual, de­
fectos que desean remediar, etc., y 

franqueo. r 
3.494 .-ANCIANA , Puerto Rico.- De ve­

ras que me pa recen bonitos los cabello~ 
blancos en las personas de edad, cuando 
están totalmente decolorados y se con­
servan limpios y brillantes. Para Indi­
carle el medio de decolorarlos total­
mente. lnfórineme sl los tiene grises o 
va casi blancos. La preparación ha de 
ser diferente en uno y otro caso. Re­
mita franqueo. 

3,495.-M. D. DE G ., La Habana .-Re­
mlta su dirección para darle los Infor­
mes de los precios de m is consultas y 
de los días y las horas en los cuales 
recibo. 

3 ,496.-D. e:., La Habana .-La perfu­
mación adecuada es uno de los encan­
tos más a preciables de la a tracción per­
sonal. En cuanto al sexo femenino , es 
conveniente h acerla de acuerdo con el 
temperarrtento. Este tiene un fundamen­
to fís ico que depende de la edad, la 
talla, el peso, la visita mensual. En 
su caso se· trata de un tempera mento 
delica damente femen.!.no . Mezcle esen­
cias finas de gardenia, de heliotropo y 
de rosa, a partes Iguales. En el articulo 
de "Salud y Belleza" titulado "La .Mu­
jer de París", revista CARTELES , edición 
de los últimos días de diciembre de 
1936, se encuentran los sitios y la ma­
nera de perfumarse de acuerdo con el 
criterio exquisito del sentir parisiense. 
¿Quiere leerlo? Pienso que le será útil 
para su deseo. 

¿Modelan las sec,:eciones internas? /Te 
aquí el concepto de la b elleza femenina, 

d e acuerdo con las orientaciones que pre­

siden la escultuni moderna en Alemania. 

Esta graciosa figulina en bronce, de G. 

R ie lle, pone de manifiesto el ritmo de las 

líneas en el cual los ejercicios físicos. y 
las secreciones internas marcan el mi/a.: 

gro d e las perfectas proporciones . 

3,497:-M, · J . , Panamá, Rep. de Pana­

má, C. A.-liay que ser fuerte . Vencerse 
a si misma. Triunfar. ¿Alguien va le hasta 
el · extremo de destrozar nuestra vida? 
Emprenda algo útl ). Estudie. Tome des­
pués de almuerzo y después de comida 
una cucharada de la preparación si­
guiente: 

R/. 
Gllcerofosfato de calcio 

soluble .. . . . ........ . . . 
Tintura de kola . .. . . .... . 
Jarabe de grosella .. . .. . 

H. S . A.--Cucharadas. 

5 gramos 
10 

150 

3,498.-MARGARITA TRISTE, La Haba­

na.-La complazco con mucho gusto. Re­
mita franqueo. 

3,499.-PREOCUPADA, Vtbora, La Ha­
bana.-Es bien particular que la dlfe~ 
rencla de las dos m ita des del busto se 
le acentúe con la p érdida efe·· peso~ Sl 
ésta aumenta, puede lgualttrlas por me­
dio d e. la cirugía estética. En el congreso 
de Bruselas hube d e presentar va rios ca­
sos de est a lndole. Remita franqueo. 

3,500. - ESPERANZADA , Barqutsimeto, 
.Venezu ela, S. A.- Pérdldas sangulneas, es_-

.6 

terllldad y secreción anormal son sínto­
mas muy Importantes en la mujer. Ne­
cesita h a cerse un reconocimiento con un 
buen ginécólogo, además del análisis de 
la secreción. Hágalo en seguida . 

3 ,501.-PRINCESA ORIENTAL, La Ha­

bana.-¿Que uno puede cambiar de sen­
timientos cuando va a vivir a un país 
fria ? No lo creo. Desde luego que en 
ciertos climas tienen su manera especial 
·de demostrar el carlfio, no siempre tan 
cálida y afectuosamente como en las tie­
rras del trópico. Pienso que el - verdadero 
a mor es el mismo en todas las latitudes : 
abnegación , , sacrificio, compenetra ción 
mutua. Esto es f elicidad. No le tema a l 
cambio. SI su carácter está ya hecho, 
será usted s iempre la misma. Otra cosa 
muy distinta es el pequefio defecto de 
la casi lmperceptlbllldad de la aréo la 
y de . la porción prominente del busto. 
Siendo tan Jove n , es remediable. Remita 
su dirección y los da tos personales. 

3,502 .-UNA LECTORA , La Habana .­
Le h ace falta limpieza del cutis por lo 
menos una vez a l mes. Remita fran­
queo. 

3,503.-LECTORA DE ,;CARTELES", Ca­

baiguán, Prov . de Santa Clara .-Prlmero 

debe curarse los ba rros y después ex­
traerse las espinillas. 

3,504.-UNA MUJERCITA , Guantánamo, 

Prov . de Oriente.-Posee usted un tem­
peramento exquisitamente femen 1 ~ o. 
compre esencia fina de gardenia Y a ná­
dale una pequeña cantidad de esencia 
de magnolia. 

3,505 .--JOVEN TRISTE, La Habana.­

Interesantísima su ca rta. Pien so que to­
do el complejo se de be a deficiencias or­
gánicas. R~mlta franqueo. 

3,506.-E. O., Guanabacoa, Prov . d e La 

Habana.- Comprendo e l problema de las 
espinillas que tanto le preocupa. Coma 
frutas en ayunas. Toronja s, n a ranjas, 
platanltos o mamey. Hága se una lim­
pieza de cutis una vez al mes por lo. me­
nos. Lávese la · cara con Jabón de Ca sti ­
lla y agua tibia. Remita franqueo. 

3,507 .-"1. R. N ., Sagua la Gra71;de, Prov . 

de Santa Clara.-Su ca rta llego cu ando 
estaba yo en Bélgica. Espero que tendrá 
usted su hijito en sus brazos. ¿En qué 
condiciones está? Escríba me en seguida. 

3 ,508.-K. G., La Habana.-Esa 1'!1per­
fecclón de las caderas puede h acersele 
desapa recer. Remita franqueo. 

3 ,509.-LA ENSO&ADORA , Guantána­

mo, Prov . _ d e O,:iente.-Use para su ca­
bello quebradizo la preparación si­
guiente: 
R/ . 

Manteca de coco sin olor 10 gramos 
Aceite de almendras . . . . . 10 
Vaselina líquida 5 
Vaselina semlsóllda . . . . . . 10 ,. 
Esencia de rosa . . . . . . . . 3 gotas 

H . S. A.-Uso externo . 

3,510.-INCHA, Santiago de Cuba, Prov. 

de Oriente.-Apliquese en el cabello la 
preparación Indicada al número 3,509. 

Para las Indicaciones acerca del cutis , 
remita franqueo . 

Las fuentes de la juventud. H e aquí 

un circulo que limita en la maravillosa 

organización f em enina l os territorios que 

se en el presente articulo los medios más 

surten las fuen tes d e l a juventud. Léan-
eficaccs para estimularlas. · 

3.511.-DESESPERADA, Victoria d e las 

Tunas , Prov. de Orien te.-El adelgaza­
m iento rápido de su hij a a compafiado 
de sudores y m a lestar debe ser investi­
gado cuidadosa m ente media nte un exa­
m en pers onal. Remita fra nqueo para 
enviarle la dirección del profesional que 
solicita. 

3,512.-AZUCENA , La Habana.-Su caso 
requiere reconocimiento . 

3,5 13.-UNA DESENCANTADA, central 

Senado, Prov . de Camagtley .-SI no tie­
ne ninguna enfermedad y desea a umen­
tar d e peso, siga el pla n siguiente: 

Primero: frutas en ayunas. De prefe­
rencia m a m ey colorado, anón , platanlto, 
mamón de manteca, etc. Después, diez 
minutos de ejercicios: ba ño genera l y co­
n1er Jamón, chocolate, p a n con man­
tequilla, seguido de un poco de reposo. 

Segund9: a lmuerzo a las doce y media 
con sopas , p otajes. ensalada, un- bis ­
tec y frutas, como las del desayuno, de 
postre. 

Tercero: merienda de frutas en com­
pota: guayaba, peras. · En turrón, como 
coco. maíz, ajonjolí. 

Cuarta comida: Igual a l almuer'?O . 
Quin to: antes d e acostarse un vaso de 

leche endulzad n con dos cucharadas de 
leche condensada . 

Sexto: acostarse e. ·las nueve y levan­
tarse a las siete de la niafiana. 

PEQUE1'1'OS CONSEJOS 

PRIMERO.-Para conservar la juventud .-Recuerde que en 

la mujer ésta··se encuentra íntimamente ligada a sus funciones 

peculiares. Lea en el presente artículo los medios para esti­

mularlas. 
SEGUNDO .-Para combatir las líneas de los párpados.­

Si son finas, poco pronunciadas, sin llegar todavía a ser arrugas, 

vigile su sueño. No menos de ocho horas continuas. Aplique una 

vez al día un algodón impregnado en agua con sal común, una 

cucharadita en un l itro de agua 
Al acostarse, aplique la preparación siguiente: 

R. 
Aceite puro de oliva ..... .... ... .. · 50 gramos 

Leche de almendra .. , . . .... .... . .. 10 " 
Vaselina semisólida ...... .. .. . .. . . 10 " 

H . S. A. Uso externo. 
TERCERO.-Para aumentar su vitalidad.-Permanezca to­

dos los días por lo menos quince minutos a la acción directa 

del sol. (En trusa). La luz invisible de los rayos ultravioletas 

aumentará su energía. · 

CUARTO.-Para permanecer corriente del vientre.-Coma 

en ayunas dos platanitos o un m.amey o una tajada de fruta 

bomba o t{n plato de peras en almíbar. Si esto no es suficien­

te, antes de acostarse tome une cucharada de la siguiente fór­

mula: 
R. 

Aceite puro de oliva . . .. . .. ......... 50. gr amos 
Petrolato líquido . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 50 " 

H. S. A . Uso interno: Cucharaditas. 
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O SE HASTA qué punte 
sea lícito en crítica hablar 
de un actor sin apoyar el 
juicio en la circunstancia 
de una interpretación de­
terminada. El arte his­

triónico funda , paradójicamente, 
su "personalidad" en las faculta-

-des de un individuo para simular 
personalidades extranas. Es tópi­
co el elogio a un actor cuando en 
las tablas menos se parece a sí 
mismo y más nos acerca al tipo 
de individuo que el autor le pidió 
para el conocimiento de su obra. 

Sin embargo, no ·es ésa la cos­
tumbre en el teatro. Por el con­
trario, el teatro de todos los paí­
ses ha ido formando un historial 
de personas ilustres en el que se 
barajan, Indistintamente, las fa­
mas de los autores y de los intér­
pretes. Se suele aludir a una co­
mún categoría artística hablando 
de una María Guerrero y de un 
Ecnegaray, de un D'Annunzio y de 
una Duse, de un Sardou y una 
Bernhardt. Y no hay categorías 
más disímiles, no obstante obligar 
la obra de arte a que unos y otros 
vivan juntos los propios momen­
tos de una misma expresión. Si al 
talento, y con mayor propiedad a 
la condición artística, pudiéramos 
otorgarle materiales distintos en 
su constitución, sería preciso con­
venir en que el de un comedió­
grafo y el de un intérprete no es­
taban formados de la misma sus­
tancia y según organismos funcio­
nales similares. Cuando se dice 
que un actor crea, no se puede 
emplear para la tarea del cómico 
el mismo vocablo. Si acaso, a la 
palabra crear habremos de agre­
garle el prefijo re, con lo que to­
davía no . se dice de una función 
creadora, sino divertida. No sue­
len entenderlo así los actores y el 
público, y hasta gran parte de la 
crítica, que a la palabra recre?,r 
le quieren conseguir una acepcion 
no incluida en el Diccionario, y 
mucho menos en los intereses tea­
trales: "lo que se vuelve a crear". 

Cuando un intérprete vuelve a 
crear una obra por gracia de la 
representación denuncia, al ser 
aplaudido, una incapacidad críti­
ca en el público, insuficiente pa­
ra saber cuando un cómico le fal­
ta al respeto al pensamiento li­
terario. Un cómico que crea des­
truye. Su tarea no pertenece a su 
libre albedrío artístico. Yerra has­
ta cuando consigue mejorar la 
idea psicológica que le ofre~e el 
dramaturgo. Lo que no esta es­
crito no debe ser presentado. En 
la Práctica ello podrá resultar be­
neficioso para el público, para el 
arte, incluso para el autor; pero 
se habrá producido un trastorno 
et!' ~l orden de las categorías ar-1sticas. · 

La. cu_lpa es de las posibilidades 
rconom1cás del teatro. Mientras 
os autores y los cómicos sean 

pom~res que tienen que ganarse 
a vida, el arte teatral, como las 

otras, no podrán rendir su tarea 
en el grado de la mayor pureza y 
di~nidad. Antiguamente eso era 

_ mas ~acedera, ya que el autor y 
·. el Publico no exigían grandes 
~ertos del intérprete, y las obras, 

cias a la palabra del poeta y 
!s;! colaboración imaginativa del 
e ctador, lograban un clima i 10ciol}al en el que la palabra 
s~gl interprete bastaba como una 

erencia, como un punto de 
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ar:ranque de la comprensión ca­
mino de la idea. 

Pero la prosa puso el pensa­
miento literario al nivel objetivo 
de las realidades. Lo que se ex­
presa con nuestras cotidianas pa­
labras· y con nuestra campechana 
sin taxis por fuerza ha de ser vis­
to. Lo contrario al amor recitado 
que no necesita héroes de e.ame 
y hueso. El cómico de antaño al 
hablar en verso no hacía el amor, 
lo decía. Cualquier hombre o mu­
jer podía ponernos en presencia 
del amor, subiéndonos a él por la 
escala del verso, sin obligarnos a 
presenciarlo en su propia persona. 
Para evocarlo, el actor o la actriz 
se bastaban utilizando la simple 
facultad recitativa, aprendida de 
una manera académica. "Julieta" 
o "Romeo" podían haber tras­
puesto la edad erótica o tener una 
figura poco convincente al arre­
bato amante. Entre ellos y el es~ 
pectador se interponía el velo 
misterioso de la poesía, detrás del 
cual todos los argumentos somá­
ticos se conformaban según los in­
tereses de la ilusión más pura. El 
arte histriónico era así una vir­
tud gramaticalmente recreativa. 

Pero el cinematográfo ha veni­
do a servir el valor teatral de la 
prosa montando una industria 
que puede atender, económica­
mente, las necesidades de lo ob­
jetivo. Hecho el amor en prosa, 
los ojos han de admitir sin va­
cilaciones que. "aquella" a nuestra 
vista es la mujer amada y el 
"otro" el inevitable galán, el se­
ductor por la sola razón de su 
presencia. No se olvide que el cine 
ha nacido mudo, y que la mudez, 
cuando por ella se manifiesta la 
pasión, es algo así como el esta­
do perfecto de la prosa. Al hacer­
se hablado, el cine no ha queri­
do--y cuando lo quiso no lo pudo­
llevar la fantasia---esto es. el ver­
so--a la película. La palabra en 
el cine no pasa de ser un gesto 
más, otro ruido expresivo, una re­
ferencia verbal que agregar a las 
inanimadas. Se dice la palabra 
como se pone un búcaro en una 
sala, como un elemento decora­
tivo o reiterativo. Porque el actor 
se basta por sí mismo, por su 
simple presencia, para demostrar 
todo lo que en la palabra se re­
pite. 

Si yo ahora dijese, Pª!ª abre­
viar el tiempo y el espac10 de es­
ta crónica preconcebida, q~e Pau­
lina Singerman es la meJor ac­
triz cinematográfica que existe en 
el teatro de lengua española pu -
diera causar extrañeza a lo!, que 
me han oído elogiarla con e;,xtra­
ordinario entusiasmo. ¿Cómo es 
una gran actriz de teatro la q~e 
se aparta así de un arte propio 
e inconfundible para aceptar los 
elementos correspondientes al ar­
te contrincante y hasta antagóni­
co? La contradicción deja de exis­
tir en cuanto consideramos que es 
una definición anacrónica esa de 
seguir llamando, por rutin!3-, "ver­
so" a la comedia actual solo por­
que así se le llamaba antes. Es. la 
prosa, precisamente, lo que exige 
a los intérpretes tener una con­
ducta cinematográfica interpreta­
tiva. Para recrear sin crear na~a. 
Paulina · Singerman no necesita 
comprometerse a servir los int~re­
ses psicológicos de cualesqmera 
autores que le impongan sus obras. 

(Continúa en la Pág. 14) 

DOLOR DE CINTURA 
Solamente los que padecen dolor continúen atormentándole, cuando de cintura saben la tortura, la terrible puede dar término a sus sufrimientos, 

debilidadqueproduce. Sin embargo, en forma se~ra y perma~ente, to­millares de personas continúan pa- mando las Plldoras De W1tt. 
deciendo hasta tener que guardar En 24 horas las Pildoras De 'Nitt cama: las madres se ven obligadá.s a le muestran cómo han obrado direc­
descuidar sus tareas domésticas; los tamente sobre los riñones. Si usted trabajadores, a interrumpir sus ocii~ tiene constancia, las Pildoras De 
paciones ; las distracciones les están Witt, por su acción estimulante sobre prohibidas. Es necesario tener pre- los riñones, librarán su organismo de 
sente que los dolores de cintura son los venenos e impurezas que causan una advertencia de la naturaleza que sus dolores. Pero lo más importante 
señala serios trastornos : son los es que sus riñones, vueltos a la _nor­desórdenes de los riñones. · malidad, mantendrán su organismo 

Los riñones débiles son los cau- libre de venenos. Se venden en cajas 
santes de tantos padecimientos. blancas, impresas en azul y oro, en 

PILDóRA'S --r,·;~WiT1 
PARA LOS RINONES Y LA VEJIGA 

ESPECIFICO ia u IBICOCEFA 
IKGISTRADOENLA S[CRt:U.RIA 
OC S.• 8CC.H 
W! 25023 
T::::; 

H 
E aquí un grupo selecto de produc­
tos, que constituyen el detalle má­
ximo de elegancia para el baño y 

el tocador:.,. 
La Legítima AguadeKolonia 1800 de Cru­
sellas, que impregna la ropa y el pañue­
lo con su perfume 'delicioso y persistente. 
El Jabón Kolonia 1800 deja la piel fresca. 
agradable y deliciosamente perfumada. 
El polvo de talco Kolonia 1800, de fra­
gancia exquisita y perfecta adherencia. 
Los productos Kolonia 1800 de Crusellas 
imprimen un sello de elegancia y distin­
ción. Su perfume es característico de las 

personas de gusto 
refinado. 

,Deberá rechazane como imitación, 
falllificación o competencia dnleal, 
cualquier ,vermífugo que UR la 
palabra 

HIGUERON 
ya sea como marca o . c~mo . aclara­
ción indirecta para d1stingu1r otro 
producto que no sea el de 

BL_UHME - RAMOS 

.. -·-· .. 



NOTAS GRAFICAS 

.Almuerzo ofrecido al notable tenor Agustín GODOY, en "La R eguladora". Entre los 
concurrentes ftguran la señora DE JARDINES, las señoritas BENITEZ, GALLARDO 

y LOPEZ, U los señores JOARISTI, OTAMENDI, SANTO TOMAS, etc . 

Celia ROMERO, notable r ecitadora de 
poemas folklóricos, c¡ue ha comenza­
do una "tournée" por el interior de la 
República, empezando por Caibarién; 

El capitán Eliseo G<JMEZ, ·, 

CARTELES 

de la Policia Nacional, 
que ha sido designado 
ayudante del secretario de 

Estado. 

La doctora Trinidad CAR­
VAJAL ROJAS, que vie­
ne ofreciendo interesantes 
conferencias ·sobre legisla­
ción infanti l desde la Ho-

ra del Club Femenino. 

Grupo d e alumnos del Colegio Alice, que visitaron los jardines de " La Cotorra". 
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La guerra submarina.-

. Es eviden{e que los aliados ha­
brían perdido la guerra si no hu­
bieran- podido conjurar ese terri­
ble peligro. Pero esta arma fué 
inutilizada prontamente gracias 
al empleo de los barcos escoltas, 
a las intercepciones éle las esta­
&iones radiotelegráfiéas y • a los 
agentes secretos, que permitían 
mal}tener una vigilancia invisible 
sobre la flota submarina. En ca­
da puerto del Reino Unido; hallá­
base instalada una base del Ser­
vicio de Inteligencia, y en estas 
oficinas se descifraban, hora po!: 
hora, los mensajes y los-informes 
secretos de nuestros ·agentes en 
Alemania. 

Cuando un submarino de la se­
rie U llamaba a uno de sus com­
pañeros,_._y los r;, posiblemente 
para distraer su desmoralizador~ 
soledad, se .llamaban constante­
mente los unos a los otros, con 
cualquier ptetexto,-nuestras es­
taciones de escucha tomaban los 
dos mensajes, el de llamada y el 
de respuesta, y, por medio de eli­
minaciones, conseguían dar . in­
mediatamente la posición de ca­
da submarino. Como cada U en 
servicio estaba representado con 
una banderita particular. sobre un 
mapa mural en la oficina de la 
base, y como esas banderitas eran 
desplazadas constantemente, si­
guiendo las indicaciones recibi­
das del propio buque, bastaba 
una simple mirada para saber, a 
cualquier hora del día o de la no­
che, la situación aproximada de 
cada un.o de los 50 o 60 subma­
rinos alemanes que navegaban 
en alta mar en busca de presa. 

De ahí la rápida y súbita con­
centración de destructores y de 
hábiles patrulladores en algunos 
puertos de la Mancha y del Atlán­
tico. Frecuentemente; los cazado­
res regresaban con las manos va­
cías, porque el mar es vasto y la 
visibilidad difícil a menudo. Aun­
que el aviso: "Un U ha sido iden­
tificado en tal punto", fuera 
transmitido rápidamente, nuestros 
patrulladores necesitaban algunas 
horas para llegar al lugar indi­
cado, y durante ese tiempo, el 
submarino había hecho 30 o 40 
millas. Pero á medida de que se 
daban cuenta de que eran miste­
_riosamente señalados y persegui­
dos, los capitanes de los U iban 
poniéndose nerviosos y haciendo 
menos eficaz, ·por tanto, su acción. 
Así, median te esa red cerrada e 
impenetrable, nació en ellos una 
verdadera confusión psicológica. 
Aunque los comandantes de los 
subJl}arinos eran hombres valien­
tes, en muchas ocasiones perdían 
su sangre fría. Quizás puedan ex­
plicarse así algunos de los actos 
de ferocidad que llevaron ~ cabo: 
un hombre espantado, que ha 
perdido el control · de sus nervios, 
es capaz de realizar ciertas ac­
ciones (!Ue, en su estado normal, 
le harían estremecerse de horror. 

El servicio alemán en Inglaterra.-

Ignoro la impresión producida 
por los métodos alemanes sobre 
los servicios de espionaje fran­
ceses, pero los agentes ingleses" 
supieron aprovecharse del profun­
do desdén que sienten los alema­
nes por la inteligencia de las de­
más naciones. El verdadero pru­
siano vive convencido de la estu­
pidez de las otras razas humanas. 
1.J.e aquí un ejemplo asombroso, 
pero auténtico, del desdén con que 
el servicio de espionaje alemán 
consideraba los cerebros ingleses 
antes de. la guerra: 

Dicho servicio mantenía unos 
treinta agentes secretos en_ la. 



Gran Bretaña e Irlanda. Estos hombres tenían que mandar sus informes-que habitualmente es­taban escritos de modo corrien­te,--a cierta dirección de Londres, desde la cual eran enviados a Ber­lín. Esa dirección, 402, Caledonian Road, era la de una tiendecilla propiedad de un alemán: Karl Gustav Ernst. A ese humilde ciu­dadano de la madre patria com­petía la delicada e importante misión de remitir a Berlm todas las informaciones recogidas por los agentes secretos alemanes acerca de los medios de defensa navales y militares de la Gran Bretaña. Y por ese alto servicio, Karl Gustav Ernst :recibía de sus jefes la real suma de 5 chelines semanales ($1.25 aproximadamen­te) . Por chusco que pueda pare­cer, fué lo que se supo cuando, al día siguiente de la declaración de la guerra, Ernst fué detenido y condenado a prisión. 

Pero . eso no es todo. Tres años 1 antes de la guerra, los dirigentes · de la Policía inglesa sabían a qué atenerse coñ respecto a Ernst. Durante todo ese tiempo estuvie­ron interceptando su conespon­dencia, fotografiándola, volviendo a. seUariac_ y dejándola llegar has­ta · él sin qqe ofreciera t razas de la indiscreción. De ese modo, no sólo conocían el nombre y la dirección de todos los espías ale­manes, sino también la naturale­za exacta de sus -informies. En las pocas horas que precedieron y si­guieron a la decla'ración de gue­rra, todos esos espías,--salvo uno, que escapó por Hull, - fueron 
arrestados y encarcelados. 

Pero no hemos dicho cómo el Servicio de Inteligencia fué pues­
t o -sobre las huellas de Karl Gus:.. tav Emst y pudo aplastar, en eJ momento oportuno, todo el servi­cio alemán de espionaje en In­~laterra, dejando chasqueado al alto mando prusiano en el ins­tante en que mayor necesidad te­nía de noticias. Durante muchos meses, a . Berlín no llegó un solo informe acerca de las actividades militares y navales de Inglaterra. 

La v isita de· Guillermo II.-

En una de sus visitas a In­glaterra, Guillermo II había lleva­do, entre los miembros de su sé­quito, a un alto personaje del Al­mirantazgo alemán. Nuestro Ser­vicio de Inteligencia sabía que este personaje se interesaba mu­cho por el espionaj.e, y lo hizo ob­jeto de vigilancia durante toda su permanencia en Londres. Una noche, le vieron salir de le Emba­jada alemaria. Su automóvil- fué seguido, y se le vió dirigirse a un barrio popular de los arrabales del norte de Londres, donde se detu­vo delante de una tiendecilla completamente cerrada. El alto 
personaje tocó 3: la puerta, la ~)lal se abrio inmed1atamen~e, deJan­~ole P.aso y cerrándose de nuevo tras el. Permaneció ahí dos horas, en_ tanto, los que le vigilaban pre­guntábanse qué podía hacer tan importante personaje en aquel pequeno establecimiento. Al ca­bo, reapareció, salió precipitada­mente y se metió en su coche, que l!) condujo a la Embajada. Es in­
,U~il añadir que; a partir de ese d1a, la tiendecilla en cuestión fué estre~hamente vigilada y que el Servicio de Inteligencia obtuvo rnuy pronto la evidencia de que era el centro del espionaje alemán -en_ Inglaterra. Durante la guerra, 
mas de veinticinco .espías alema­nes lograron entrar en Inglaterra, Pero casi todos fueron señalados e~ bi:eve plazo, y no pudieron en -r,1ar mformes interesantes a Ber-in. (Continúa en la Pág.16 J 

NOTAS GRAFICAS 

El sen or A r thur R. CLAPIIAM. r ep r.c ­sentante · d e la casa J ohnsdn & J uh n ­son, que visi tó L a Habana con la ex ­C1,Lrsión de la A mer i can Associated C l!,ain 
Drug Store. 

L os se1l ores B. D . 
KEIM 11 R . J . CO­
MYS~ d e_ la casa E . 
R , Squibb and SoM,: 
con l os Sres. DUARTE 
11 OLIVA , sus r epré­
sentantes en La Ha­
ban a, que acudier on 
a reci birles al mue­
lle, a l a llegada d e 
la convención d e d ro-

guistas. 

El sef íor Harr y A. SCHWARTZ, vicepresidente a e la G em Sq,fet11 Razar Co., y su d ist i nguida esposa, con el señor Emi­l i o HAUSMANN y señor a; que fueron a reci birles. 

L os señores Roger s FARR 11 G eorge ESTES, de la G illette Srtf et11 Razar Co., 11 el señor H . J . LEHMAN, d e. ~a W i ldroot Co., que tomaron parte en la convencio.n. •. 

V 'cento d e Pau· l , · que disfrutaron d e un paseo por los jardines d e " La Cotorra" · Los alumnos d el Colegi o d e San • y 



El DENTOL es un dentífrico que, además 

de ser un excelente antiséptico, está d o ta ­

do de un perfume muy agradable. Fabri­

cado según los trabajo s de Pasteur, des­

truye todos los microbios nocivo s de la 

boca, impide también y cura seguramente 

la caries de los dientes, las inflamaciones 

de la s encías y de la garganta . En pocos 

días d a a los dientes una blancura res -. 

plandec ient9 y destruye el sarro . 

REPRESE NT ENTES EXCLU SIVOS 

l.._ADTrl re 

. , 
),,· f. DelBARIABAL 
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~ ESPUÉS de la úl~ima hu_el:-
- ga - que habia perdido 

desastrosamente la Unión 
de Marineros - la Paci­
fic Coast Line anunció 

las nubes, llevadas por un viento 
blando. Hablaron. 

q aría una selección de perso­
na . Esto quería decir, sencilla­
mente, que dentro de unos días 
quedaría eliminado del rol del Ma­
gallanes, un pequeño barco de ca­
botaje, Leonardo, su contramaes-
tre . · 

Tocaron, un sábado por la ma­
ñana, en Coquimbo. Por la tarde, 
pasaron los tripulantes por las 
oficinas navieras, y a cada uno 
de los no seleccionados se entre­
gó, con su jornal, la liquidación 
definitiva. Habían dejado de per­
tenecer al personal de la compa­
ñía. 

Los compañeros querían discu­
tir la posibilidad de un regreso a 
la Pacific Coast Line. O, en otro 
caso, su enrolamiento en otro 
barco. Eran, después de todo, bue­
nos · marineros. Y- su experiencia 
de años por aquellas costas, algu­
nas veces peligrosas, les daría un 
derecho de preferencia sobre otros 
personales. Era posible, pues, que 
volvieran al mar. ¿Y por qué ha­
bía de ser, precisamente, en el 
Magallanes? Se navegaba igual en 
otros barcos. A veces, hasta un 
velero es preferible a un tras­
atlántico. 

Leonardo estaba solo en el mun­
do. Su familia era la tripulación 
del barco. Su casa, el barco mis­
mo. Pero no vivía a bordo. Te­
nía, al norte del puerto, una ca­
sita rústica. Así, cuando no esta­
ba embarcado, podía también mi­
rar el mar. Estar cerca del azul 
limpio del Pacífico, respirando, en 
su inmensidad infinita, su afán 
perpetuo de lejanías. 

Hacía cuarenta años que esta­
ba embarcado. Y, desde la remo­
ta Arica hasta el laberinto de Ma­
gallanes, toda la costa le era fa­
miliar . 

Su único amor ..:ra el mar. No 
sabía leer ni escribir. Pero él co­
nocía el lenguaje de los astros. Y 
la voz del océano le hablaba con 
la sabiduría de los libros esencia­
les. En el color del mar, en la 
tonalidad del cielo, en el brillo de 
las estrellas, conocía lo que había 
de hacerse a bordo. Una nube que 
pasara era para él un capítulo 
de Reclús sobre la atmósfera . A 
bordo, pues, el viejo capitán te­
nía que contar con él. ¿Qué iba a 
ser del Magallanes, el barco an­
tiguo, en los días malos? 

El capitán, es claro, lamentó 
mucho aquella ausencia de Leo­
nardo. Pero la orden de separa­
ción había provenido de la direc­
ción de la empresa. Todos los que , 
más o menos, habían participado 
en aquella huelga, quedaban des-­
pedidos. 

En realida d , él se hallaba bien 
en el barco y no tenía queja al­
guna. Estaba afiliado a la Unión 
de Marineros porque aquéllos 
eran sus compañeros y porque sa­
bía que muchas veces se auxilia­
ba con el fondo común a los ca­
maradas en desgracia. Pero no 
concurría nunca al local del gre:­
mio. Cuando llamaron a huelga, 
eso sí : paró como los demás. El 
no era tra idor a los suyos. Pero 
no sabía mucho de qué se trata­
ba. Seguramente una injusticia de 
la compañía . ¡Había tantas! De 
todos modos, ahora estaba sepa­
rado de la empresa y el barco 
saldría, desde el próximo viaje, 
sin él a bordo. 

Salió de su pequeña choza jun­
to al mar, y divagó un rato por 
la playa. No advirtió siquiera la 
llegada de dos compañeros suyos, 
despedidos como él, que iban a 
buscar consejos del viejo contra­
maest re. O consuelo , al menos, en 
plá tica con él. 

-Es según el trato que se nos 
da, ¿eh, compañero? 

Pero Leonardo no contestaba. 
El barco era muy viejo, era ver­
dad. Casi tanto como él. ¿Pero no 
era también su casa, en cierto 
modo? Cuarenta años a bordo del 
mismo barco, no es un día. Esto 
fué lo primero que dijo el viejo. 

-No. No es un día, contramaes­
tre . Pero vamos a suponer que 
ahora se quema su casa. O que 
se la lleva el mar. ¿Tú, qué haces? 

Leonardo hundió la cabeza en­
tre las manos. Otr as veces, gus­
tábale discutir . Pero ahora, no. 
Ahora le parecía que el mar es­
taba desierto , y que las olas ha­
blaban un lenguaje desconocido 
para él. 

- Hermano - dijo el otro, al 
fin - . Yo sé que tú harías casa 
de nuevo. En el mismo sitio. Pero 
un barco no es una casa. Hoy nos 
han quitado nuestra casa móvil 
y flotante . Y nos han dejado el 
sitio. Pues es como si nos mudá­
semos a otra casa ... 

Frente al mar, que se rizaba en 
ondas suaves, Leonardo no escu­
chaba una palabra . Los compa­
ñeros, agotados sus argumentos, 
marcharon a lo largo de la cost a 
hacia la ciudad. En los muelles 
supieron que el Magallanes vesti­
ría un traje nuevo antes de h a­
cerse otra vez a la mar: lo es­
taban pintando. 

Otro barco, en cambio, se haría 
a la mar. Se había iniciado la 
temporada de pesca y las tripu­
laciones estaba1n escasas. Había 
lugar para tres hombres en el 
Huasca. Los dos compañeros de 
Leonardo fueron enrolados. Vol­
vieron : Paco-"El Portugués", por­
que una vez estuvo en Lisboa-, y 
el otro, que era de La Habana y 
le decían "El Antillano". Pero no 
hallaron a Leonardo. Ni en la 
playa, donde se sentaba a escu­
char las palabras del mar, ni en 
su casa, que tenía la puerta ce­
rrada, pero cuyo interior fran­
queaba a la mirada una minúscu­
la ventana. Entonces volvieron al 
puerto Y al día siguiente, con el 
personal completo, el Huasco se 
hizo a la mar. 

Leonardo ,estaba sentado frente 
al infinito azul. Había recogido las 
piernas y, apoyados los codos en 
las rodillas, se llevó !as manos a 
la cabeza. Por el cielo cruzaban 

Corrían nubes de tormenta por 
el cielo bajo, pero el barco entró 
en el mar, lejos de la costa, y lle­
garon a Valparaíso sin contra­
tiempo alguno. Otras veces habían 
cruzado al largo de aquel · extenso 
tramo de costa. Pero nunca, co­
rno ahora, les pareció más infeliz 
el viaje. Les faltaba la presencia 
de Leonardo, el viejo contramaes­
tre, con el cual se les hacía me­
nos peligroso el viaje, más lleno 
de atractivo en las horas de char­
la, con mayor curiosidad por to­
das aquellas cosas que se suceden 

(Continúa en la Pá[J. 14) 
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el co or de los ojos 

t3 H b, b'' a na que agregar. tam 1en, que 
;.e basa en una ley nahua!, la de la armonía del color, armonía cro­
mática. Así .. se explica mejor el éxito sin precedentes que está ob­
teniendo· en todas partes el Maquillado Sin cromático Marvelous 
!'reado por Hudnut. Las mujeres que lo han probado dicen que nunca 
se habían visto tan bonitas. con tal natural belleza, como cuando adop­
taron el Maquillado Sincromático Marvelous. Es fácil de explicar. 

L3 Antes el maquillaje no tenía una 
guía fija y segura. Se determinaba "más o menos" según la mujer fuese 
morena, rubia, trigueña o pelirroja sin tener en cuenta que con cada 
tipo de belleza ocurre lo que con las morenas-que no todas tienen el 
mismo tono de piel, ni ojos o labios del mismo color. Por lo tanto 
aunque todas sean· morenas, no les conviene un maquillaje igual. 
Ahora, el nuevo maquillaje tiene un punto de partida fijo-el color 
que nunca cambia, el de los ojos. 

'c3 Y Richard Hudnut, siguiendo la 
ley natural de la atmonía cromática, ha determinado la comb:,iación 
exacta de Polvos, Col<,,-ete, Lápiz labial, Sombra para los ojos y 
Máscara para las pestañas que corresponde a cada tipo. El resultado 
ha sido sorprendente. Una belleza nueva, radiante, surge en los rostros 
como por encanto. Nada desentona. El conjunto es de perfecta 
armonía. Tenía que ser así, puesto que no se ha hecho otra cosa que 
obedecer una ley natural ... y las leyes naturales son perfectas .... 

L3 Usted puede realzar sus encantos 
en forma admirable-e imposible de conseguir por otros medios­
adoptando el Maquillado Sincromático Marvelous. Primero, deter­
mine su tipo: si sus ojos son ca11taño obscuros o "negros", usted es 
tipo "Parisian"; si son R!óltaño claros o garzos, tipo "Continental"; 
si son verdes, "Patrician"'; si son azules "Dresden". Después, use la 
combinadón Marvelous de Polvo, Colorrte, Lápiz labial, Sombra 
pa_ra los ojos y Máscara que corresponde a su tipo ... y se verá usted 
mai, encantadora que nunca. No pruebe un producto solo sino la 
combinación completa. Tampoco juzgue los artículos por su color 
aparente, en la caja. Al ser aplicados, su efecto es distinto ... y 
•sorprendente. · · 

Haga pronto una prueba .. .. Si quiere hacerla a un costo mínimo, pida el 
F:stuehe de Presentación Marvelous, que contiene los cinco prodµdos en 
tamaño pequeño, casi¡ al precio de uno solo! 1'0 olvide espe<"ificar su "tipo". 

mnQl/lLLHDO m A RVEI jo LIS 
SlllCR.OmHTICO ~ 

ORIGINADO POR 1-f U C) N U T · NEW YORK-PARIS . ; 



Borizonta les: 

Dar latidos. 
5-An1mal polar (Pl.) 

10-Composlción musical 
12-Perteneclente al mar. 

A 

13· --Organo de la telegrafla sin hilos . 

lt Amarra r. 
17- De dar. 
20-Utllizar. 
21-Habitación principal de una casa. 

22-Rio de Alemania . 
24--Caer nieve. 

26-Rio de Galicia. 
27- Dia a nterior. 
29-Dama (Pl.) 
32,;_Número . 
33- El Dia blo. 
34-Mantenerse sobre el agua . 

37- A ve trepadora . 

38- T erre no para edificios (PI.) 

40-Cola. 
42- Infuslón. 

43- Hllo que se ata al anzuelo. 

·45-Perro callejero. 

47-Callfa de Oriente. 
50-Niño pequeño. 

51-Personaje bíblico . 

52-Vestimenta . 
53-Aparato para asar . 

56-Ser orgánico que se mueve por pro. 
plo impulso. 

58-Ala sin plumas. 

60-Pasar rozando un cuerpo con otro, 

61-Mes del año. 

Horizonta les: 

!-Ciuda d de China. 
6-Nombre femenino . 

10-Poeta la tino . 
12-Término de al go. 
13- Eficacia en e l c umplimiento del 

debe r. 
14- Caba llo mitológico . 
17-Papagayo (PI. ) 
18- Hlerro magnético. 
19- Arbol. 
21 - Ad vc rbio. 
22--Fruta. 

23- Conjunto de cerd a:s q u e algunos a 111-

n1a les t ie n e n en e l cuello . 
24- Condim ento. 
n - De hu i r. 
28- Inte rés excesivo e n un présta mo. 
29- Escuc h a d. 
30-Madera . 
31- Hierba que p ace el gana do. 
33- Parte d e l vegetal unida a l a ra.i,: , 
34-Cordille ra entre Europa y As ia , 

36-Arbol. 

37-Cluda d de Egipto. 
38-Nombre de l etra. 
40-Flor . 

41-Fatuo, bobo. 
4;!-Pasión. 
44-Apresurar. apremia r. 

46-Figura de los naipes. 
47-Rey de Israel. 
48-De a visa r. 
SO-Nombre masculino. 

51--aeneral espaüol. 

CARTELES 

cargo de Luis 

CRUCIGRAMAS 
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Verticales: 
!-Ala ba do . 
2- Simbo lo d e l t á nta lo. 
3--Pecado capita l. 
4-Rio d e Europa. 
5- Nota musical. 
6-Rezas. 
7-De cita r. 
8-Rela ciones d e sucesos por ·aüos. 
9-Re unión d e persona:-; d is t ingu i d a .~ 

pa ra di verti rse . 
11- Pez. 
12- Enredo de hilos, cabellos , e tc. 
14- Nombre de letra (PI.) 
15- EmbMcaclón (PI.) 
18-Composición poética. 
19--Porclón del intestino delgado. 
23-Rela tlvo a los riñones . 
25· --Gira r un cuerpo sobre s i mismo, 
28-Isl ~. del M ectite rráneo. 

:SO-Batra cio (PI.) 
31-General cartaginés. 
35-Terreno cubierto de arena. 

36-Malla cte pesca (PI.) 
38- Periodo de tiempo. 
39-En bue n esta do de salud . 
41- Ave rapaz. 

42·-P a lpa r . 

44- Diosa mitológica. 
46-Célebre ópera . 
48-Bue y sagrado . 
49-Vara que brota del tallo , 
54-Baile. 
55-Bebida. 

57-T erminaclón verbal. 
59--Símbolo del n eón. 

Verticales: 

1- Esca sa, limita d a (PI.) 
2-Nombre m a sculino. 
3-Slgnlfica mil. 
4-Distraido (Pl. ) 
5-'--ConJ unción. 
6-Nombre de letra (PI.) 
7-Terminaclón de diminut ivo, 
8-Articulo. 
9--Nombre de varón . 

ll - Da r opinión. 
12-Rocio milagroso. 
15- D e emana r . 
16-De g a nar. 
19-- Sin fertilida d (PI.) 
20-Héroe español. 
22- Utll para coser . 
23- Afllcclón, angustia . 
25- Plntor flamenco . 
26-Fa bullsta grie go . 
27-Aspero, Intratable. 
31- Va sija grande. 
32-Nombre fem enino. 
33- 102 . 
34-Descender un cuerpo de lo 

lo bajo. 
35-Plno america no (PI. ) 
36- Va s i j a r ed onda ) ' baja . 
37-Socledad d e r ecreo . 
39--Planeta . 
42-Coger con la n1ano algo, 

43-Río de Francia . 
44-Adverblo. 

al t o a. 

45-Conjuñto de dos cosas de una mis• 
ma especie . 

47-Prefijo. 
49-De ver. 



• Entre los habitantes de Nueva 
Guinea se observa una extraña 
paradoja. Estos individuos, que 
ocupan el más bajo nivel en la 
humanidad, se pasan la vida ~ue­
rreando unos con otros y comién­
dose a los vencidos. En medio de 
todas esas muestras de barbarie, 
ol:lservan la co5tumbre del luto, 
costumbre que pa recía limitada a 
razas más civili~adas. Los hom­
bres manifiestan el luto embadur­
nándose su negro cuerpo con car­
bón y las mujeres cubriéndose 
con hierbas más que de costum­
bre. 

cuando esta enfermedad causa 
grandes estragos en casi todos los 
países tropicales, se ha veni.do a 
suponer que la inmunidad de que 
gozan aquellos habitantes se de­
be a la existencia, en las lagunas 
de a guas estancadas, de un ani ­
malito casi transparente que ape ­
nas mide una pulgada de largo 

. y se alimenta de la larva de los 
mosquitos, a cuya extinción con­
tribuye. 
• En Estados Unidos, algunas 
empresas de tranvías venden los 
boletos con una reducción sensi­
ble a los pasajeros que compran 
un cierto número de ellos a la • En las prisiones danesas se dis- vez. En Indianápolis, 25 boletos tribuye, por cuenta del Estado, un t d · · semanario ilustrado que , además cues an un olar; en Washington - se dan 6 por 25 centavos, y siete de ensenanzas morales, adecuadas de aquéllos cuestan la misma can­

a la situación de los presos, les tidad en Detroit. 
pone al corriente de todos los • 
adelantos industriales, comercia~ Desde que se firmó la decla­
les y políticos, con el fin de que, ración de la independencia nor­
con esos conocimientos, cuando teamericana, han llegado a las 
recobren su libertad, puedan ini- costas de los Estados Unidos 
ciar en buenas condiciones una treinta y tres millones de habi­
vida honesta y normal. tantes en demanda de hospitali­

dad. De este número, 6 millones 
fueron alemanes ; 4 millQnes, ir­
landeses; menos de 4 millones 
provenían del resto de las Islas Bri­
tánicas, y 2 millones, de los paí­
ses escandinavos. 

• Durante muchos siglos, en Ara­
bia, la religión no permitía vol­
ver a casarse a las viudas hasta 
después de los 120 años de la 
muerte del esposo, por temor de 
que el finado retornara. Pero re- ,. 
cientemente el gobernador actual, 
creyendo que era mucho esperar 
ese número de años sin resulta­
dos prácticos, redujo el plazo a 

En Winipeg,. Canadá, una per­
sona de cada ocho tiene casa 
propia, y en Saskatchewan, una 
de cada catorce posee -automóvil. 

tres años. 

• A los niños daneses que nacen 
con el don de la vista, el Estac:to 
les da una medalla "porte-bon­
heur" con la siguiente inscrip­
ció.n: "El niño que ve la luz por 
vez primera ofrece un tributo al 
que no la verá nunca". 

Los padres del recién nacido 
dan, en cambio de la medalla, un 
donativo que va a parar a los asi­
los de ciegos. 

• Habiendo llamado la atencio .. 
de los hombres de ciencia que no 
hubiera un solo caso de fiebre 

•palúdica en las islas Barbadas, 

Sol uclón a los crucigramas : 
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* En Longwood se han instalado 
cocinas de barrio que funcionan 
bajo una rigurosa inspección mu­
nicipal. En cada manzana hay 
una y los vecinos pueden com­
prar alli muy barata la comida, 
compuesta de cuatro platos. 

* Cuando Rabindranath Tagore 
cumplió dieciocho años, sus pa­
dres lo enviaron a Brighton (In­
glaterra), a casa de unos parien­
tes para completar su educación. 

De allí pasó a Londres, y en 
aquella ciudad gris, eternamente 
brumosa, el enamorado de la luz 
experimentó una profwida angus­
tia moral. 

Cuenta el poeta que erraba to­
do el día por las calles, buscando 
a sus compatriotas, para hablar 
con ellos de su país. 

* Las sustancias vegetales con­
tienen grasa, contrariamente a lo 
que se creía. El maíz tiene de 8 a 
9 _ por ciento de grasa, la avena 
3½ y el trigo 2½ por ciento. 

* Los empleos en las oficinas de 
Noruega se dan por riguroso as­
censo, no habiendo ocurrido el 
caso de que se haya pospuesto un 
empleado a otro que no le corres­
pondiese ascenso al puesto va­
cante. 
* La hulla blanca de Suecia, es 
decir, los saltos de agua, pueden 
rendir unos seis millones de ca­
ballos de fuerza . Actualmente no 
se utiliza más que el 16 por ciento 
de esta energía 

• Desde la institución del Sacro 
Imperio de Occidente, por León 
III y Carlomagno, todos los que 
a éste sucedieron en la dignidad 
de emperador, recibieron la coro­
na de manos del Sumo Pontífice, 
siendo Carlos V el último empe­
rador que fué coronado por el pa­
pa. En la edad media, los pueblos 
no consideraban al emperador co­
mo tal hasta que recibía la dia­
dema imperial de manos del so­
berano poI\!íµce, prestándose asi 
prestigio m:utuamente el .pontifi­
cado y el imperio, "las dos estre­
Jlas de los tiempos medioevales". 

. ' " )i . 

MlL . MILLONES DE .DOLARES 
PAGADOS _. EN · BENEFICIOS POR 
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SEGURIDAD SERVICIO 
EN TODO EL MUNDO 

Señalamos otro año de progreso durante -19 36. 
De los muchos datos significativos de la Memoria Anual, 
destácase el de que durante los sesenta y seis años de 
su actuación, la Compañía ha pagado a sus asegurados 
y a sus beneficiarios por valor de más de MIL MILLONES 
DE DOLARES. 

Cifras Resultantes de 1936 
SEGUROS EN VIGOR-El aumento de los seguros en 

vigor refleja la mejoría en el estado general de 
los negocios. 

TIPO DE INTERES-Aumenta nuevamente el tipo de 
interés ganado por la Compañía sobre sus 
inversiones. 

EL ACTIVO de la Compañía aumentó en setenta millo­
nes de dólares en 1936 y acusa en la actualidad 
setecientos setenta y ·siete millones de dólares, 
suma ésta nunca superada en la experiencia de 
la Compañía. 

Dividendos a los Tenedores de Pólizas 

[ 

Los asegurados con derecho a participación ] 
• tendrán parte en los progresos de la Com­

pañía mediante el aumento de, dividendos • 
durante 1937. » » » » » » :i, » 

SEGUROS EN VIGOR, Diciembre 31 de 1936. 
NUEVOS SEGUROS PAGADOS 

INGRESOS. 
EGRESOS . 
EXCESO DE INGRESOS SOBRE EGRESOS 

$2,775,949,087 
219,966,637 

164,083,596 
103,384,868 
60,698,728 

PAGADO A TENEDORES DE POLIZAS Y BENEFICIARIOS: 
Durante el año 1936 
Desde la Fundación de la Compañía. 

ACTIVO. 
PASIVO. 

CAPITAL PAGADO ($2,000,000) y 
saldo acreedor en la cuenta de 
los accionistas 

RESERVA para la depreciación de 
hipotecas y bienes raíces. 

RESERVA PARA CONTINGENCIAS. 
SOBRANTE . 

$3,450,303 

5,788,065 
10,000,000 
18,118,208 

77,489,305 
1,046,104,001 

777,803,539 
740,446,963 

$ 37,356,576 
Los valores a parecen en el Ba la n ce por su valor en libros que en conjunto 
vien e a ser m enor q ue el valor en plaza. 

SUN LIFE ASSURANCE COMPANY OF CANADA 
(El Sol del Canadá, Compañía de Seguros de Vida) 
DOMICILIO SOCIAL . . . MONTREAL, CANADA 
SUCURSAL EN CUBA: AGUIAR, 75, HABANA 

"""'----------------------------··-



UN ENCAJE PRECIOSO 
hecho a mano vale mucho más que uno hecho 
a máquina. 
Un arrebol hecho a mano vale infinitamente mós 
que uno hecho o máquina, y su consistencia es 
siempre igual desde el principio hasta el fin. 
Se adhiere perfectamente a la mota, toman­
do solamente la cantidad qlle usted desee. @ 

BOU-RJOIS 
ROUGE MANDARINE 

ROUGE GROSEIUE 
ROSE 

NACARAT 
ROUGE INCARNAT 

ROSE CORAIL 

París 

p O U I in O . . . (Continuación de la Pág. ·, , 

Ella elige su autor, y lo hace de y la juventud-y to_das las ~ubpa­
acuerdo con las posibilidades mag- siones que andan girando siempre 
níficas de su voz, de su tempera- en torno de esos dos elementos 
mento, de su juventud y su belle- teatrales: los celos, la frivolidad, 
za. "Económicamente", Paulina es la coquetería, la espera1:za_ Y ~a 
una mujer riquísima. Si el amor desilusión-han de segmr msp1-

CARTELES 

- 4:,58 
- 251-'I 
- 2 8 24 

CONFÍENOS 
SUS ÓRDENES 

Calle 12 entre 21 y 23, Vedado 

14 

rando a un número considerable 
de escritores, a la Singerman le 
basta con formarse un repertorio 
con sus obras, sin ambicionar las 
tareas que la obligasen a disfra­
zar su personalidad, su propia y 
múltiple manera de ser joven y 
apasionada. Comprender e inter­
pretar muchos estados de juven­
t ud y de belleza ello ya es otra 
cosa posible a un neto estado de 
gracia juvenil. Si nos resulta ci­
nematográfica la presencia en la 
escena teatral de Paulina Singer­
man ~s porque ella misma puede 
ser esa mujer que el autor quiso 
ofrecernos como una demostración 
"prosaica" del amor. Digamos, pa­
ra limar y pulir la palabra "pro­
sa", que es sinónima de cosa ma­
terial, y dediquemos a ia materia, 
como corresponde a un principio 
estético de hoy, la categoría de 
lo excelente por antonomasia . Lo 
material, lo natural, lo real , es 
cosa superior, hasta en arte, a 
condición de que lo estimemos con 
el mismo deleite que antes se po­
nía en manejar lo sobrenatural, 
lo fantástico. Para la sensibilidad 
estética que logra ver en el vuelo 
de un aeroplano una obra de arte 
la simple presencia de una mu­
jer bonita lo es tawbién sin el 
auxilio artificial de 'un anhelo ro­
mántico. La condición para que 
ello se cumpla es que la _mu­
jer, como el amante, tenga de su 
misma naturalidad, de su realis­
mo, de su existencia, un respeto 
profundo, y se mueva y se exprese 
como debe hacerlo, aun en la plás­
tica, la obra misma de arte. Que 
su palabra sea dicha con la sin­
ceridad que la provoca una pasión 
natural , y que su gesto sea el jus­
to según lo exige la verdad de la 
propia belleza. 

Es así como nosotros reímos y 

El último 
en el mar y que , seguramente, no 
están explicadas en ningún libro. 

Dos semanas después, el Huas­
ca había recorrido todos los puer­
tos· hasta el extremo sur. Y ponía 
proa, nuevamente, hacia Coquim­
bo. El M agallanes estaba acabado 
de pinta r y se mecía, lentamente, 
en el centro de la oahía. Iba, 
también, a hacerse a la mar. Es­
ta vez, como otras, para recorrer 
en tráfico de cabotaje, todos los 

'1ertos de la costa. 

Un contramaestre joven había 
sustituido a Leonardo. Cuando él 
supo que, al fin, pa rtiría el barco 
sin su presencia allí, su tristeza 
no tuvo consuelo. Tenía, desde 
luego, una pésima opinión qe sus 
patronos. Pero nunca ~reyo que 
le hicieran ese daño. Que le deJa­
ran definitivamente fuera del rol 
del Magallanes. No lo hubiera 
creído si no tuviera aún en el 
bolsillo la prueba de la deslealtad : 
el papel, arrugado ya y sucio, don­
de constaba su liquidación. Supo, 
al cabo, que sus compañeros ha­
bían embarcado en el Huasca, pe­
ro él de ningún'. modo hubiera 
consentido en acompañarles. Que­
ría, mejor, dejarse morir en 1~ 
soledad, al sol de la playa, con las 
piernas encogidas y la cabeza en­
tre las manos. 

Sabía que, con aquellas _gen~es, 
sería inútil insistir. Y cons1deran­
dose definitivamente fuera de la 
compañía n a.viera donde por tan­
tos años había prestado sus ser­
vicios se entregó a la desespera­
ción. ' Pasaba los días, bellos <;le 
azul y de sol en la playa amari­
lla. Al lado del magnífico espec­
táculo de la costa y del ma~, el 
profundamente triste espectacu­
lo de la actitud de Leonardo, 
aplastado de duelo. 

lloramos al tiempo que lo hace o 
lo finge en escena Paulina Sin­
german. Si nos da una impresión 
cinematográfica es porque ella es­
tá en la obra con el mismo dere­
cho literario--realista-<:¡ue están 
las actrices en la pantalla elegi­
das para hacer un papel determi­
nado. El procedimiento suyo es la 
otra vuelta igual a la que dan los 
directores cinemáticos a la inter­
pretación. Ella busca la obra, del 
mismo modo que los otros buscan 
la actriz. 

De ahí ese resultado lógico y 
digno--dignidad de la lógica en 
toda manifestación artística...,...de 
ser un espectáculo recreativo lo 
que se ofrece con el arte de Pau­
lina Singerman. Lo que persigue 
un público teatral, hoy como ayer, 
es una diversión, que puede ser 
jocunda o dramática. Recrearse, 
divertirse. La diferencia entre el 
ayer y el hoy expectantes está en 
la posición, en la actitud del pú­
blico. Antes el público iba al tea­
tro a imaginarse las cosas y lM 
sucesos sugeridos por la recita­
ción. Colaboraba con el autor, 
apoyado en el cómico, para am­
bientar la obra imaginativamen­
te, subjetivamente. Hoy va ·con el 
deseo de que se lo den todo hecho, 
ambientado, qe una manera recta­
mente objetiva. Y enci.ientra en 
Paulina Singerman, como en el 
cine, esa satisfacción a que ·.Ja 
"prosa", la naturalidad, el realis­
mo, le tiene acostumbrado. 

Cuando en Madrid la crítica dió 
en señalar a Paulina como una 
lección de teatro moderno aludía 
a las actrices que se empeñan aún 
en llamarse, anacrónicamente, ar­
tistas de compañías de "verso". 
Hoy la comedia es prosa. Y la me­
jor musa, como qui'ere el poeta, 
es la de carne y hueso. 

(Continuación de la Pág.10) 

Los días siguientes fueron_ Ym-ª.:;_ 
les. Hasta que otra vez que fue 
al puerto supo que, dentro de 
unas horas, el M agallanes se ha­
ría a la mar. Su desilusión fué in­
finita. ¿Cómo iba a vivir, además, 
sin los medios que representaba: 
para él estar enrolado? ¿Y qué 
haría en lo adelante? ¿Cómo se­
rían sus horas, durante todo el 
día ahora que estaba desembar­
cado? La Unión de Marineros, en 
franca bancarrota, no podía sub­
venir a sus gastos. La huelga ha­
bía agotado, además, sus últimas 
reservas económicas. Y el mar, su 
amigo, su hermano, no le decía 
nada. Tendría que ir a él, al fin , 
para que le acogiera en sus bra­
zos. El, que casi había salido del 
mar-nació en la costa, en una 
casita puesta a la orilla de tal 
modo que parecía que un terral 
cualquiera la , iba a echar al 
agua-, volvería al mar, a entre­
garse a él, a disolverse en sus on­
das. Era ya, irremediablemente, un 
derelicto. Su puesto, pues, estaba 
en el mar. Pero ahora dentro de 
él, muy profundamente, donf;ie n<? 
se le pudiera encontrar mas m 
rescatar su cuerpo, inútil ya. 

Había perdido toda esperanza. 
Mientras el barco no contrató -qn 
nuevo contramaestre, todo pod!a . 
arreglarse. Tal vez se le llamana 
de nuevo. El capitán, vagamente, 

· 1e había prometido algo. . . Pero 
ahora ... Pasó la tarde junto a la 
orilla sentado, en su actitud fa­
vorita.. Recordó los buenos tiem­
pos de n avegación, cuando todo 
le era fiel: el mar, el barco, los 
patronos . . . Entonces . . . Enton­
ces la compañía no hubiera pres­
cindido tan fácilmente de el, el 
mejor práctico de aquellas costas. 

¡Continúa en la Pág . 67) 
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Palabras pronunciadas en reciente visita a la cárcel de 
muieres de Guanabacoa 

MIGAS TODAS: 
Queriendo ver en todo la sonrisa de Dios, he de creer que, conociendo 

Él mis sueños de siempre por llegar hasta aquí, se valió de las queridas 

mujeres del Club Femenino para hacerme senda rápida y fácil. Cuando 

poco hace, una carta de Carmelina Azoy-como todas las suyas con perfume de 
bondad y gracia irresistible-se hacia intérprete del deseo d e sus compañeras de 

. que en esta visita hermosa yo me atreviera a decir algo, hube de bendecir la oca­

sión y de gozar profundamente de antemano la gentileza de este convite que me 

trae a ustedes con los brazos abiertos y el corazón dándose todo. Sellemos desde 

un comienzo el cariño que he ido acumulando para traerlo a tod,cz.s y cada una, 

dejándome decir del mio que no le pongo medida ni tiempo, conforme las quise 

desde lejos, de hoy para mañana habremos hecho un puente que cruzaré cuantas 

veces me lo permita el tra1in de mi vida, cuantas veces me llaméis. 
Sepan las que esta casa guarda que si la vida me hubiera sonreído. si no me 

hubiera atenaceado el dolor hasta limites que yo misma rechazo medir, me hu­

biera, pese a mi anhelo de venir aquí, negado o excusado a esta charla que hoy 

se va sin ninguna imposición. La felicidad, ese algo perseguido; voluble Y· de tan­

tas formas disfraz:ado, la soñé yo también, la busqué, me besó y se alejó .•. Lo 

he llorado quizás puede deci rse que toda una juventud y hoy que piso ya los 

escalones primeros del descenso, que siento que se duermen mis ardores para darles 

paso a las quimeras de mi hija, he hallado al fin a través de las lágrimas un 

seguro camino, una dicha más cierta. He necesitado madurar en las pruebas para 

que al ·caerse mis velos ilusorios pueda decir: "Seffor, bendigo tus rigores · que me 

van tornando humana, que me htcteron aprender en mis propios pesares todos 

los duelos de la tierra". Y como cosa ingénita hermana soy de preferencia de la 
mujer que sufre; sus dolores se conJundieron con los míos, nt una llaga cayó so­

bre ella que no .me abriera también surco, me hiciera vibrar, despertar y darme. 

Tiene, pues, su lógica de afinidad el que todo y nada me sorprenda entre estos 

muros. Para que el alma se conduela y quepan todas en este amor que traigo, 

sólo me basta saber que habéis sufrido. Si alguien de paseo por el mundo se ol­

vidó o desfiguró la más linda lección del Galileo, dejadme recordar aquel su de­

cir : "Nada nos redimirá mefor que sufrir, callar. y esperar". 
Para ustedes, amigas mías, ya está abierta upa puerta en el recinto de los 

preferidos; habéis bajado a la noche infernal de la tortura y os aguardarán 

del otro lado arcángeles de Misericordia, Piedad y Clemencia. ¿Verdad que estos 

nombres aquí en vuestro silencio elocuente es donde cobran sonido melodioso? 

¿Verdad que se van derecho a vuestras almas para caer allí como perlas de un 

rocío divino? Prended sus cuentas al rosario de todas y a menudo, en el dfa que 

desespera y en la noche que se hace inmedible, más que hablando arrullando, 

decir suave, despacio y expresivo : )lfisertcordia, Piedad, Clemencia. No importa 

que el silencio no se rompa, se han ido lefos, tan lejos, tan alto, vuestras pala­

bras, que allí no alcanzqmos nosotros, pero caben todas las imploraciones, se re­

ciben y se guardan ... 
¿Por qué estás aqui?, parece necesario pregu·ntar frente a cada una; pero yo 

he preferido hacerme la pregunta a solas y puede o casi cierto que habré de 

acertar . Tú, por un amor que se llenó de nubes; tú, por celos que dejaste acu­

mular; tú, porque la miseria te fabricó la espina de la ambición; tú, por un 

sueffo de política en choque con otros; tú, porque refftas ; tú, porque mataste •.• 

¿no es ast la lista? No quisiera asomarme al ribete de mal que ello tuvo; cuando 

queráis recordarme, quiero que lo hagáis como voz de aliento, con ternezas de 

hermana y no entre las to9as de un juez que condena. Fruto también del dolor 
es este mi horror a sentenciar tragedias. Hace rato ya que he puesto a Dios como 

supremo tribunal, y como allt no entran falsedades, como en sus libros de prue­

bas cuentan y pesan todas las circunstancias y factores, para mi confianza a ÉL 
apelo y con El os dejo. 

Volveréis a la vida y no me neguéis que en el calvario florecen los grandes 

esptritus; no me neguéis que día tras día os habréis arrancado un rencor y habrá 

despertado un capullo de biett. Yo voy a daros un consejillo de cariffo que no 

quisiera ver perder en el vaclo. Cada hora que llegue .sea lección aprendida, aun­
que esta que yo dicto ni requiere libros ni sostiene cátedra . Espantad el silencio 

que se puebla de amargos recuerdos con propósitos que llmpien y vuelvan rosa 

lo que si alguna ve.: se nubló en tempestad, tiempo ei siempre de enseffarse her­

moso. Teje, ·mujer, teje y borda d esde tu celda un nuevo hábito para tu vida, 

no importa si próxima o le;ana . Lo que aqui lograrás eslabónalo después II ya ve­

rás cómo no te pierdes con tan seguro apoyo. Tus manos v ueltas de lirio sólo 

toquen lo sano y conozcan y rechacen lo que va a corromperlas ; tus otos ba-
11ados en la fuente redentora d e tus lágrimas, tengan visión segura y avancen 

ya sin miedo en la noche del vivir; tu cuerpo inyectado d el preventivo de la 

experiencia sea troncg y no astilla; tu alma, mujer, tu alma, como la sueffo de 
vuelta a nuestro mundo, por un tamiz· el más exigente se te pasó en la prueba, 

VUréceme seg.uro c¡ue se quede en tre estas losas el. polvo que estorbó y nos lleves 

después, en el fclü encuentro, un algo tan sutil, tan de suyo depurado, que al 

vasar por sobre otras alma.,·. tú que te creíste cosa que mancha, dejes a cada un.o 
resplanclór celestial. ~ ,.-, 

~ ~,~ 
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DECIRES A UN PRESO 

Por Coristancio C . Vigil. 

to El aspecto de la ciudad, en su conJun­
cñ' no creas que difiere tanto de tu 
Pl:ct, Ella es también un Jugar de ex. 

a e on Y de regeneración. Aquí se pur­
f05n s!ºs más ocultos delitos; aquí todos 
el· res son como lima dos por el dolor, 
tamtrabaJo . Y la experiencia; aquí hay 
Perablén pr1vac1ortes y amarguras, deses­
tes ~;5 Y a!llgldos y lágrimas a torren­
Nactle mundo todo es un reformatorio. 

se salva de cierta especie de re-

cl.uslón, de cierto género de trabajos for ­
zados y <le la terrible tortura del arre­
pentimiento. Hay. para cada cual , una 
cantidad determina da de dolor. 

No sueñes, pues, con vanas fantasias. ... 
¿Estás tan encerrado que no puedas lle­

gar hasta Dios'! El mundo existe y no Je 
ves; el cielo está sembraclo de estrenas 
durante el día, y n a die ras ve. 

¿Qué bagnjes pre!i'eres: bondad, amor, 

► 

J!!!!:- Ceonor Darraqué 
vagantes, excéntricas o locas, hay siem­
pre algún gran extravío o algún gran 
dolor, tal vez las dos cosas . 

Hay un camino seguro para llegar a 
todo corazón que padece, y este camino 
es el amor. 

C. AREN"<L. 

Son dos excesos igualmente peligrosos 
excluir la razón y no admitir sino la 
razón . 

PASCAL. ... 
Una mano para · la mujer que cae. 
Una sonrisa para la mufer a9riada. 
Una lágrima para Za mufer que sufre. 
Un rescat.e para la mujer explotada. 
Una liberación para la mu;er esclava. 
Una senda para la mu;er extraviada . 
Una y mil indulgencias para la mujer 

sin preparación. 
Un mil de auxilios a la mujer aban­

donada. 
Una pasarela de piedad a la madre 

pordiosera. 
Una infinita cátedra moral para las sin 

principios. · 
Un acercamiento cada ve.e más estre­

cho entre humildes y poderosas. 
Una ce,teza más honrada o más sin­

cera de · verdadera fraternidad. Almas 
abiertas para entendernos -mejor, ¡¡ara 
mejor amarnos. 

L. B . 

DE "LOS MISERABLES", DE VICTOR 
HUGO 

La tisis social se llama miseria. 
Lo mismo se muere minado que aplas-

tado. · 

dulzura, o negros odtoi: y sed de sen­
sualismos? ¿Qué. camino tomarás: el de 
las buenas allnas que perdonan y ayu­
dan, o el que siguen las almas que de­
sean hacer el mal? ' 

No nos cansaremos de repetirlo: pen­
sar ante todo en la multitud deshere­
dada y dolorida. consolarla, darle aire 
y luz, amarla, ensanchar magnif!camen­
te su horizonte. prodigarle la educación 
bajo todas sus formas, ofrecerle el ejem­
plo del trabajo, nunca el de la ociosi­
dad. aminorar el peso de la carga in­
dividual aumentando la ·noción del fin 
universal, limitar la pobreza sin limi­
tar la riqueza, crear vastos campos de 
actividad públ!ca y popula r, tener, como 
Briareo, cien manos que tender por to­
das partes a los débiles y a los oprimi­
dos ; emplear el poder colectivo en ese 
gran deber de abrir -talleres a todos los 
brazos. escuelas a todas las aptitudes 
y laboratorios. a todas las lntel!genclas, 
aumentar el salarlo, disminuir el tra­
bajo, equilibrar el debe y haber, es 
decir, proporcionar el goce al esfuerzo 
y la saciedad a la necesidad; en una. 
palabra, hacer despedir al aparato social 
en provecho de los que padecen y de 
los que Ignoran. más luz y bienestar; 
t a l es, y sépanlo los corazones egoístas, 
la ,primera de las necesida des políticas. 

Si luiste ciego e Impulsivo. ¿por qué 
no abres los ojos del espfrltu? ¿Por qué 
no te conviertes en un santo verdadero 
por tu serenidad y tus pensamientos?· ... ' . 

Hay quien pesa con igual medida ra 
conciencia de un rey y la que gime so­
bre mísera cama. La perenne dulzura de 
su amor cabe en el corazón de un pre­
sidiario. 

PENSAMIENTOS 

El dolor enseffa, puriitca y elev a. 

Por .regla general, en todas esas cria­
turas que el mundo llama raras, extra-

A la sombra de una lámpara que e¡ulere recoger toda la luz ·en un egoísmo 
de bien, me he sentado a repasar los versos de Estrella Genta y como siempre 
cuando algo me Impresiona fuerte, he cerrado la pue·rta al olvido y en el silencio 
de la noche. cuando todo.~ duermen. he querido copiarlos en esta página que ya 
parece un trasunto d e mi propia alma: 

DIAFANIDAD 

Por Estrella Genta 

Hay seres que se muestran a todo invulnerables; 
se dijeran sus cuerpos de bruñido metal: 
viene el rayo de luz a reflejarse en ellos 
sin poderlos penetrar. 

J.:n cambio sé d e algunos que son tan transparentes 
que la luz entra en ellos y sale siempre igual . 
Y otros hay que cual prismas nos revelan su esencia 
a trat és de su fa.,. 

Yo la materia opaca me afiné poco a poco 
ltasta que al fin un día la sentí d e cristal, 
y hoy me desdoblo en vértice de inquietud infinita 
porque quiero ser prisma frente al divino haz. 

Con ansiedad creciente. me iré haciendo tan diáfana 
que ·mi ser en ·un rayo sutil se tornará .. . 
Volveré por un prisma de amor hacia los hombres 
desde el ennrme foco de luz del Más Allá. 

TENÍA UNA VERDAD 

Por Estrella G enta 

Cuando nací se despertó en mi alma 
la más bella verdad, diáfana y pura ; 
la di en la luz d e mi primera lágrima 
y estaba como yo, clara y desnuda. 

Perfecta, inmaculada, libre 11 única 
fué hacia los hombre.,, sin joyel ni veste 
¡y al verla se detut>o con pai·ura 
la caravana de ·za pobre gente! 

Se cubrieron los ofos, ignorando 
que bafo envilecidas vestiduras 
guardaban otra faz, quizás perfecta . . . 

Y en medio del pudor mezquino y falso 
esa verdad maravillosa y fúlgida 
se entró en mi alma, y le cerré la puerta. 

# ..... --· 
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EJORAIIÁ 
e cla Lo MEJoa/ 

¿ Qué ocurre ? Pues . . . 
que el aceite de bacalao 
( sin emulsionar) 
al niño le repugna. 
A menudo le cae pesado. 
¿ Por es.o no se notaba 
mejora en su salud? 
¡ Qué diferente con Scott ! 
En 3 meses, aquel aceite 
había costado a la madre 
3 veces más que 
Emulsión de Scott 
para 3 semanas ... y 
con Scott ... el niño fué otro ! 
Alegre, vivaz, rosadito ... 
Porque la Emulsión de Scott 
es de 4 a 5 veces más digerible 
que el aceite sin emulsionar 
y es Emulsión 
deliciosa: y lo que es más 
¡provechosa! Y tan buena 
para niños 
como para adultos. 

, 
AHORA SI...CON 
SCOTT SE · NOTA 
EL BENEFICIO/ 

''ELITE'' 

CARTELES 

Vinagre superior a precio popular 

Gracias a ELITE puede usted ahora consumir 
vinagre de tan alta calidad como los mejores 
importados, a un precio muchísimo más bajo. 

En ELITE encontraró 

EL SECRETO DE UNA BUENA ENSALADA 
"Pruébelo una vez y lo usará siempre". 

Únicos Distribuidores: 

GALBAN, LOBO y Cía., S. A. 

ti 
. . 

esp1ona1e ... 
El espía perfecto.-

Sea como fuere, se puede tomar 
como un elogio lo que dice la ma­
yor parte efe los historiadores ale­
mane~ de la guerra: "Los ingleses 
han sid9, desde lejos, los mejo­
re~ espias, gracias a su flema 
y a su estupidez bien educa­
da". Por mi parte, creo que lo,s 
buenos resultados obtenidos se de­
ben_ al cuidado con que eran es­
cogidos los agentes ingleses. Para 
entrar en el Servicio de Inteli­
g;encia, había que estar especia­
lizad(), fuera en asuntos extran­
jeros, fuera en cuestiones mili­
tares o navales. Además había 
que conocer varias lenguas, ser uri 
hombre de perfecta moralidad y 
sobre todo, buen patriota ' 

. H~ aquí lo qu_e escribe un espe­
cialista del esp10naje: "Entre los 
~uchos agentes secretos que te­
nian a su servicio Richelieu y su 
sucesor Mazarino, los mejor~s 
eran generalmente los ingleses 
los cuales sabían desenredar coh 
habilidad las intrigas de las cor­
tes y los gabinetes europeos". 

Una excursión.-

. En . ~odas los tiempos, la orga­
n1zac10n de las defensas costeñas 
de Alemania interesó al Servicio 
de Inteligencia in~lés y al Segun­
do Bureau frances . En la costa 
del Báltico,--particularmente, los 
agentes secretos eran numerosos.' 
Pero si algunos lograron llenar su 
misión, otros, menos felices, ca­
yeron en manos de los servicios 
de contraespionaje alemanes. Tal 
fué el caso de dos oficiales fran­
ceses: el almirante Degouy y el 
capitán Delguey-Malvas. 

En 1893, ambos decidieron ha­
.:er un viaje a lo largo de la cos­
ta alemana. El Estado Mayor fran­
cés les alentó, pero recomendán­
doles la mayor prudencia. En la 
isla de Wight fletaron, bajo nom­

. bres supuestos, un pequeño yate 
de motor, y partieron. Costeando 
el mar del Norte, visitaron todas 
las bases importantes, tomaron 
fotografías y apuntes topográficos 
y sondearon los estuarios del 
Weser y el Elba. Para facilitar sus 
trabajos, habían traído consigo 
gran número de cartas marinas y 
terrestres, de que se servían con 
frecuencia y que dejaban rodar 
por el salón del barco. Unicamen­
te las fotografías y los croquis 
hallábanse cuidadosamente ocul­
tos en una caja secreta. 

En Cuxhaven, el aduanero de 
servicio, que era un antiguo ma­
rino, se quedó sorprendido, al gi­
rar la visita de inspección al ya­
te, ante el número anormal de 
mapas que poseían los dos viaje­
ros. No dijo nada, pero avisó a la 
Policía que, inmediatamente, co­
menzó a vigilar a los dos oficiales. 
De Cuxhaven, siguieron por el ca­
nal de Kiel y visitaron las zonas 
fortificadas de Friedrichsorf y de 
Laboe. Y fué aquí donde, apro­
vechándose de su ausencia, la Po­
licía alemana registró el yate mi­
nuciosamente y descubrio las fo­
tografías, los croquis y las notas, 
Arrestados a su regreso, fueron 
juzgados en Leipzig y condenados 
a varios años de prisión en una 
fortaleza. Su valiente actitud du­
rante el proceso impresionó a los 
jueces, y mediante la intervención 
del propio káiser, fueron liberta­
dos un año más tarde. 

16 

Un espía negro.-

Por extraño que pueda apare­
cer, uno de los mejores agentes 
franceses durante la guerra, fué 
un senegalés a quien llamaremos 
Georges Timbu. Su vida fué ex­
traordinaria. En 1909, siendo ma-

(Continuación de la Pág. 9 ) 

rinero a bordo de un buque de 
carga francés, cayó enfermo en 
Nueva Orleans pasó algunas se­
manas en el hospital y luego en­
tró en un circo. Dotado de una. 
bonita voz, además de saber tocar 
perfectamente todos los instru­
mentos de cuerda, pasó en segui­
da a una orquesta de músicos ne­gros: En 1912 y 1913, esta orquesta 
hizo una excursión por Europa, y 
apareció sucesivamente en Fran­
cia, Alemania y Bélgica. Fué en 
esta época cuando Timbu se puso 
en relaciones con el Segundo Bu­
reau. Al declararse la guerra, se 
hallaba en Berlín, y como todos 
sus compañeros eran americanos, 
se atribuyó la misma nacionalidad 
y pudo así continuar su trabajo 
de músico ... y de espía. 

Hombre de viva inteligencia, 
muy observador, dota-do de una 
gran capacidad de adaptación, 
Timbu fué una agente excelente. 
La orquesta en que figuraba, to­
caba en los cabarets que frecuen­
taban los oficiales con licencia, y 
Timbu, mezclándose con la concu­
rrencia ,-:,h.ablaba muy bien el 
alemán y pretendía no saber el 
francés .-escuchaba y recogía to­
dos los 'informes interesantes, que 
transmitía inmediatamente a sus 
jefes. 

En Colonia, donde permaneció 
durante cuatro meses, llevó a ca­
bo un trabajo considerable, seña­
lándoles a las autoridades mili­
tares francesas las concentracio­
nes de tropas alemanas, lo que 
permitía esperar a pie firme los 
ataques de gran importancia. 

En 1915, Timbu estaba conside­
rado como un as del espionaje. 
Pero la suerte le abandonó : se hi­
zo sospechoso y fué estrechamen­
te vigilado en lo adelante .. Un día, 
en Colonia, en los momentos en 
que se hallaba conversando con 
un mensajero francés, un alemán 
se acercó a ellos y le hizo, en fran­
cés, una pregunta precisa. Instin­
tivamente, respondió en la misma 
lengua. Acababa de perderse. De­
tenido en unión de su colega, fué 
encerrado en un cuartel. Poco de­
seoso de verse ante un consejo de 
guerra, una noche derribó a su 
guardián, que le traía la comida, 
salió de su celda, mató al centi­
'nela que- guardaba la entrada, y 
huyó. 

¿Cómo logró este hombre de 
rostro de ébano y estatura de gi­
gante, salir de Alemania sin ser 
capturado? Es casi un milagro. 
Se introdujo a bordo de un barco 
que bajaba por el Rin y logró lle­
gar a Rotterdam. Diez días des­
pués era repatriado y recibía las 
felicitaciones de sus jefes del Se­
gundo Bureau. N(i: pu<:!iendo . con­
tinuar ·mas comq,1.espia, fue de­
signado sargento en un regimien­
to de tiradores senegaleses, desta­
cado en Marsella, para la vigilan -
cia de los prisioneros de guerra. 
¿Qué ha sido de él? ?Vive toda­
vía? No se sabe. Llevo a cabo su 
gloriosa tarea y luego desapareció 
modestamente. 

El espionaje no es un oficio vil .-

Ingleses muy honrosamente co­
nocidos y que en la actualidad 
ocupan puestos importantes, fue­
ron es_pías durante la guerra ; pe­
ro sena imperdonabl~ revelai: sus 
nombres. Por lo demas, no :siem­
pre el espionaje es un traba~o en­
vilecedor como se cree corriente­
mente. Algunos espías que, du­
rante la guerra, llevaron a cabo 
golpes maestros, rehusaron la me­
nor remuneración fuera del mon­
tante de sus gastos. Una de las 
mejores hazañas de la guerra-1~ 
explosión que, en 1918, destr_uyo 
cinco zeppelines en la base aerea 

.(Continúa en la Pág. 61 J 



DIJO 

CHARLES 
FARRELL 

Porqué el famoso artista escogió 
a la loven de labios Tange• 

En nuestra visita a Charles Farrell no~ · 
acompañaron tres muchachas. Una usaba 
lápiz labial corriente; la otra tenía los 
labios . sio retocar ; y la tercera usaba 
Tangee. "¡ Qué· labios irresistibles!" -le 
dijo a la joven que usaba Tangee- ¡se 
ven naturales !" 

Es imposible,-con Tangee, quei sus la­
bios se vean . pintados ... porque Tangee 
no es pintura. Intensifica el color natural 
de sus labios-y por eso es de un atrac­
tivo tan admirable.-Si prefiere un ton9 
más vivido, para uso nocturno, pida 
"Tangee Theatrical". T El Lcipl• ele Más F•-

18. Mc~N~~ 
•lnahta en olttener aleinpr• loa 
productos Tane•• para au 1na41•Hl•I• 

* PIDA UTI JURO DI 4 MUESTRAS 
THE OEO. W . LUFT CO. CAR 
417 Fltth Avenue, New York Clty. 

U.S.A. 
Sírvanse enviarme el estúche· Tan­

gee miniatura conteniendo: lápiz 
'l'angee, Colorete Compacto, Crema 
Colorete y Polvo ra'clal. Incluyo lOc/. 
( en sellos de correo). . 

.i Nombre , .... , ......•....... . , .. • .. .•.• 

r Dtrecctón ..... . ........... .. ....... . 
C'tudad ............... Paú ..... . .. . . 
Distribuidor: RICARDO O. MARl:RO, 

Apartado 1096, Habana. 

AGUA MINERAL 

"SANTA RITA H 

DIUllm<A Y DIGESTIVA 

1.A ÚNICA DE RÉGIMEN QUE 
SE EXPENDt: Y COMPJTE CO_N 
,LAS MEJORES EXTRANJERAS~ 

. " PIIIOOS: TIÚfONO F-4256 
illlPósno, CAllcl , No. 111. vw• 

Es~a sección tiende a satisfacer una necesidad: la de recoger el clamor 
de la calle, dando publicidad a todos aquellos asuntos que por su índole 
no pueden ser comentados editorialmente y que, sin embargo, comporten 
un beneficio o respondan a una finalidad de mejoramiento colectivo. Quejas, 
protestas, sugerencias de bien público y requerimientos a las autoridades, 
los Insertaremos en forma sintética. Nada personal será admitido. Rogamos 
a nuestros 1ectores .que escriban corto y claro. De lo contrario, no prestare­
mos atención a sus envlos. SE RECHAZARAN LAS CARTAS QUE NO TRAI­
GAN LA FIRMA Y DIRECCiON DEL AUTOR. AUNQUE SUPRIMIREMOS 
LAS MISMAS AL PU!3LICARLAS SI ASI LO DESEA EL REMITENTE. LAS 
COMUNICACIONES ANONIMAS IRAN AL CESTO. 

AVISO 
En esta sección sólo aparecerán las comunicaciones que se dirijan exclusivamente 
a CARTELES. No se reproducirán las que hayan sido enviadas a las autoridades 
o dadas con anterioridad a la Prensa. 

Santa Clara, febrero de 1937. 
Señor Director de CARTELES: 
Permítame unas líneas sobre 

tres de los muchos errores de la 
propuesta ley de Alquüeres. 

19-Error sobre la personalidad 
del dueño de casa de poco alqui­
ler. 

29-Error en tomar como base 
los alquileres de enero de 1936. 

39-Error en creer que la ley 
pueda ayudar al obrero. 

Primero: Es un error muy gran­
de creer que el dueño promedio 
de la casa de poco alquiler es un 
avaro con mües de casas y mües 
de hipotecas, pues, al contrario, 
es generalmente un laborioso · pa­
dre de familia que, después de 
una vida de sacrificios, tiene 
sus ahorros invertidos en • peque­
ñas casas. Y hay que tener bien 
presente que mientras que a los 
grandes capitalistas, dueños de 
casas de ,alto alquüer, no les va a 
tocar la ley Palma, ésta castiga 
al hombre laborioso que no ha 
podido ahorrar capital suficiente 
para comprar más que casas mo­
destas, casas que · ha ido adqui­
riendo a mtl pesos o menos cada 
una, en el transcurso de 40 años 
o más, para protegerse en su ve­
jez y para dejar una protección 
a su viuda y a los hijos, perso­
nas todas que la ley · ahora ame­
naza con la indigencia. Muy es­
pecialmente en los pueblos . del in­
terior de la isla, y lo declaro con 
conocimiento, el 90% de los due­
ños de casas de poco alquüer son 
personas de muy modesta posi­
ción, mayormente de edad, y 
existiendo muchísimas viudas en­
tre ellos. Creo que cada congre­
sista debe de verificar, en los 
ayuntamientos de los pueblos del 
interior y antes de votar la ley 
de alquileres, la verdad de lo que 
declaro. En La Habana hay mu­
chas personas ricas, con inver­
siones en casas de poco alquüer; 
pero es ·tmportante reconocer que 
La Habana es una ciudad com­
pletamente distinta, que no es po­
sible comparar con los pueblos 
del interior, pueblos donde el 
hombre rico de ayer está hoy sin 
capital. En estos pueblos todos los 
propietarios, con muy contadas 
excepciones, son modestos. El due­
ño promedio de casas de poco al­
quiler es una persona de alguna 
edad que recibe un promedio de 
$25 neto de sus casas y que sigue 
trabajando. 

Segundo: No es justo fijar . co­
mo base los alquileres de enero 
de 1936, porque en esa fecha las 
casas de los pueblos del inte­
rior no daban nada neto al due­
ño, sino una franca pérdida. Per­
mítaseme un ejemplo: 
· Eri -Sánt"a Clara yo tengo unas 
casas qtte, en época buena~ daban 
$14 cada una. Luego, en _ época , 

mala, las puse en $10. Al llegar 
Grau San Martín y los comités de 
estaca, con huelgas de no pagar 
nada, corté todo a la mitad, o sea 
a $5, no porque valían las casas 
menos de $10, sino con el fin de 
evitar ideas comunistas y recono­
ciendo que no existía control de 
ninguna clase. Una vez bajado el 
alquiler a $5, me era penoso su­
birlo, y seguí sufriendo, sin cubrir 
gastos, durante dos años. Así me 
encontró el mes de enero de 1936. 

Soy uno de los fundadores de 
la Sociedad de Propietarios de 
Santa Clara, y también socio de 
dicha sociedad en Camagüey. Co­
nozco profundamente, desde hace 
'32 años, los problemas de la pro­
piedad urbana del interior de la 
República, y sinceramente decla­
ro que mi actuación con - zas ca­
sas que arriba he explicado deta­
lladamente es también la expe­
riencia del 90% de los dueños de 
casas modestas en los pueblos in­
teriores de Cuba, y que la base 
del alquiler ·de enero de 1936 es 
una base de completa confisca­
ción. Quiero agregar que de las 
casas de que trato arriba ningu­
na paga hoy más de $7, 11 no 
me propongo subirlas. 

Tercero: Hoy, solamente con la 
amenaza de la ley de Alquüeres, 
hay una · paralización casi com­
pleta en los pueblos. Y cuando 
digo "pueblos", incluyo a las ca­
pitales de las provincias. Porque 
¿gu_ién quiere fabricar, con mate­
riales subidos, una casa nueva, 
para tener que competir en al­
quiler con una casa fabricada an­
tes de enero de 1936 y, por tanto, 
alquilarla a precio de ruina? Ha­
ce meses las propiedades urbanas 
del interior mostraban tendencia 
a subir en valor, pero, al surgir 
la propuesta ley de Alquileres, han 
sufrido una caída de 25%, y ca­
si ninguna venta. En cuanto et 
dar trabajo al obrero, ni en las 
casas viejas puede el dueño hacer 
modificaciones si se aprueba la 
ley de Alquileres. 

De aqui a 50 días, cuando los 
obreros vuelvan de los campos de 
caña y se unan a los que ya están 
caminando las calles, sin encon­
trar trabajo, va a ser ello un pro­
blema que difícilmente se pueda 
resolver, al no haber para ellos 
obras de construcción, de modi­
ficaciones de casas vie1as y de 
reparaciones de todas clases. 

Nosotros, los dueños humüdes 
de casas ·de poco alquiler, estamos 
muy compenetrados con nuestros 
inquilinos, conocemos S1'S proble­
mas y deseamos cooperar con 
ellos; pero eso es imposible si n~ 
tenemos margen ninr,uno con que 
operar . 

De los alquileres de La Habana 
no sé nada.L p_ero conozco muy 

(Continúa en la Pág. 48') 

DESPABILE LA BILIS 
DE SU HIGADO ••• 

SIN USAR CALOMEL 
y saltará de su cama sintiéndose 

"como un cañón" 
El hhrado debe derramar todos loa dfu en 

su estómago un litro de jugo biliar. SI eee 
jugo biliar no corre libremente no se dlsieren 
los alimentos. Se pudren en el vientre. Los 
gases hinchan el estómago. Se pone usted 
estreñido. Se siente todo envenenado, amar­
gado y deprimido. La vida es un martirio. 

Sales. aceites minerales, laxantes o pur• 
gantes fuertes no valen la pena. Una mera 
evacuación del vientre no tocará la caaaa. 
Nada hay mejor que las famosas Pildoritas 
Carters para el Hígado para acción ae,srura. 
Hacen correr libremente ese litro de Jusro 
biliar y ,se siente usted .. como un cañón•. No 
hacen daño, son suaves y sin embargo. aon 
maravillosas para que el jugo biliar corra 
libremente. Pida las Pildoritas . Cartera para 
el Hlgado por su nombre. Rehuse todu lu 
demás. Precio 30 cts. Agentes Exclusivos 
Para Cuba-Adolfo Kates & Hijo, All'Uacate 
120, Habana. 

iArriba. en 
popularidad! 

Otro «ron pro­
d11cto enire lo• 
60000 ortfculo, 
degoMOq•fabri­
co la U. S. Ru~, 

U. S. Keds 

, MÁS 
COMODOS 

MÁS 
DURADUOS 

, MÁS 
·ECONOMICOS 

UNITED STATES RUBBER EXPORT CO., LTD. 

~A • 0.nlos, 11 • Lac:nl Alta No. t ~ Santiago ele Cllba 

Para el pronto 
alivio de la , 
~ INDIGESTION 

y la 
ACIDEZ 

los Médicos 
Recetan 

/ 
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º aula LECLER conversa con Haile SE­
'.ASSIE, "e l trist e y pequeño emper ad or 
,tiope destronado", en el hotel Carlton, 

d e Ginebra. 

CABO DE regresar de una 
· rapidísima excursión en 
torno del globo entero, y 
ni siquiera me siento fal­
ta de resuello. 

ponía de setenta días ; más 
o menos, el tiempo de que dispuso 
Nellie Bly en 1890; pero ella vol­
vió medio muerta de fatiga. Igual 
que Nellie, le he dado la vuelta al 
mundo empleando los medios más 
r ápidos de . transporte comercial 
que existen; el primer viaje de 
esa clase realizado en 1936. 

Me remonté en el espacio, en 
el dirigible "Hindenburg", para 
cruzar el Atlántico, desde Nueva 
York hasta Francfort. Atravesé 
Europa utilizando las líneas aé­
reas. Pasé · el Mediterráneo, en 
vuelo ; surqué el firmamento, so­
bre Palestina, el Irak, Persia y la 
India, en un resplandeciente clíp ­
per de la Imperial Airways. Exploré 
Birmania, Siam, la Indochina, 
y me empiné hasta el ex Celeste 
Imperio, en aviones de la Air 
France y aeroplanos chinos. 

Desde Shanghai me dirigí a Ko­
be. Zumbé como una bala, por en ­
cima del Japón, hasta Tokio, en 
naves aéreas del Japan Air Trans­
port, y di la vuelta, igual que hi­
zo Nellie, de re~reso a la patria, 
por vía del Pacifico. Desde Seat­
tle, en veinticuatro horas, crucé 
los Estados Unidos, en un avión 
de la United· Airlines, en viaje 
continuo hasta Nueva York. 

Efectué cuanto realizó Nellie 
Bly en torno del planeta; lo lle­
vé a cabo en la tercera parte del 
tiempo que ella echó, y me pare­
cia que yo ganduleaba: Además, 
hice mil cosas que ella no hizo. 

f>O~ f>FIIJLFI LECLEE 
( 'CrR d:tlC'(~·1. ,. .. L-1.e ldz,1_._-ir~-1'0 /fll< ~1- ,' 

¡ La alfombra mágica d e " Las Mil y Una Noches" moderniza­
da!. . . Relato de un viaje extraordinario, a través de 22.000 

millas de cielo. 

Primero, el salto transatlántico 
en zeppelín, en un rebote seme­
jante al de una gigantesca pelo­
ta de goma. La tercera parte del 
pasaje eran mujeres. ~y quién es 
el que dice que los esp1ritus aven~ 
tureros no exceden de la veintena 
o treintena de años de edad? 
Veintidós de nosotros habían cum­
plido los cincuenta, y sólo seis no 
habían llegado a los treinta. 

El doctor Eckener era el; Zeus 
de nuestro Olimpo flotante .·:, 

-No presiento qué clase . de 
tiempo va a hacer, como aseguran 
por ahí-me confesó-. Todo es 
cuestión de cálculos cuidadosos. 
Acompáñeme al departamento de 
mando, y se lo demostraré. 

Y así lo hice, convenciéndome 
u.e que era verdad. . 

Liverpool, visto desde el aire ; 
y henos ya en Europa. 

¡Fascinante en extremo, eso de 
ir por las nubes, como si partici­
para una en una excursión Cook, 
recostada en la ancha borda <;Iel 
dirigible! El apacible paisaje cam­
pestre inglés. . . Manchester . .. 
Leeds. . . y luego, en camino ha­
cia el Mar, del Norte. Amsterdam 
luce bajo nosotros, con sus curio­
sos canales. Poco después, toma­
mos tierra en el enorme hangar 
de Francfort. Por vía aérea vuel­
vo a Inglaterra, me entretengo 
un par de días en Londres, y en 
seguida voy a Gloucestershire , 
para visitar a unos amigos. Luego, 
vuelo sobre el Canal de la Man­
cha, observo desde mi cabina los 
verdes y pulcros campos france­
ses, descendiendo en Le Bourget, 
para trasladarme a París acto 
continuo. 

Cafés con mesas en las aceras, 
hermosos bulevares, monumentos, 
arcos de triunfo . . . ¡y la simpáti­
ca y sesuda gente parisiense! 
Pronto descubro que las huelgas 

y los conflictos políticos en nada 
han modificado la suave insou­
cíance de la maravillosa urbe. 

-Aquí se habla bastante de 
comunismo-me dice un rubicun­
do camarero, con quien trabé con­
versación-, pero la inmensa ma­
yoría de los franceses somos pe­
queños propietarios. Tenemos en 
la · sangre eso del profundo apego 
a lo que poseemos. 

Después, -escucho a Mme. Braun­
schweig, una de las tres nuevas 
diputadas: 

-La mujer votará en Francia, 
dentro de bien poco tiempo-me 
asegura-. Esa franquicia no fi-

Con Chiank KAI - SHEK, quien afirma que 
" es t á dispuesto, per sonalmente, a perder 
todo lo que sea necesario, con ta l d e 

sa l var a Chi na". 

gura en la plataforma del Fren­
. te Popula r , pero ya llegará, y 
pronto. 

, 
RESTABLEZCA RAPIDAMENTE LA 

Almuerzo en una terraza, bailo 
en un club de la Plaza: P-igalle, y. 
todo ello sin hacer mella, en 
cuanto al tiempo transcurrido, en 
el programa que desarrolló Nellie 
Bly. Inmediatamente después em­
prendo nueva ascensión, para Gi­
nebra, donde examino detenida­
mente ese revoltillo que se lla­
ma Liga de las Naciones. En el 
Hotel Carlton charlo con Haile 
Selassie, el triste y pequeño em­
perador etíope destronado. Me re­
cibe con una dolorosa sonrisa, 
llena de gentil ironía. Está resig­
nado con su suerte-me dice-; 
mas no con la que le ha cabido 
a su pueblo. Por éste, seguirá lu­
chando, en el .terreno diplomáti­
co, hasta que se desvanezca la úl­
tima esperanza. BELLEZA NATURAL DE SU CUTIS 

SI SU CUTIS está reseco, carece de 
ntraccivo y ha perdido su tersura, con 
el Polvo para la Cara OuTDOOR GIRL 
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Saliéndome de mi ruta, hago un 
zigzag, para ir a Berlín . Allí le 
dedico una noche al matrimonio 
Schmeling. Anny Ondra, la lin­
da y rubia estrella cinematográ­
fica , esposa de Max, me cuenta 
en qué forma conoció a su ma­
rido, por pura casualidad, pues 
éste fué a residir en la puerta de 
al lado de la de ella. El chófer de 
Anny, todo excitado, vino en se­
guida. a informarle quién era el 
nuevo vecino, y ella replicó:-¡Oh, 
bueno, uno de esos terribles bo­
xeadores! . . 

No obstante, ya estaban casa­
dos cuando Anny pudo ver por 
primera vez a su suegra. 

-Nadie es invencible-me ase­
guraba Max, en el curso de nues­
tra conversación-. Por eso no le 
temía a Joe Louis. 

El día siguiente estuve en Wei­
mar, por simple diversión, para 
asistir a la decima asamblea del 
partido nazi. En la antigua y pin­
toresca .Posada del Elefante, don­
de también se alojaba Hitler, me 
di de manos a boca con el doctor 
Goebbels. Quien me hizo saber 
que el nazismo está ahora más 

- Soy ya un hombre desprestigiado-le 
asegura Mahatma GANDHI (el segundo 
d e la izquierda). No obst~nte, nt lo pa~ 
r ece, ni obr a de acuerdo con sus pa(abra·s. 

fuerte que nunca. Desde un asien­
to delantero en la gran tribuna, 
a la mañana próxima, presencie 
el intel'minable desfile de las ·uni­
dades de legionarios nazistas, que 
marchaban todos marcando el 
famoso "paso de oca". Parecía 
aquello un ballet espléndido, :por 
lo perfecto de ·1a presentacion; 
columna tras columna daban la 
sensación de haber ensayado ºº" 
mo para figurar en un vasto nú­
mero de danza. 

En el estadio deportivo observé 
a Hitler, a ,escasos metros de dis­
tancia de mí, mientras, mordien­
do las sílabas de su discurso, emo­
cionaba y arrastraba al inmenso 
auditorio. ¿En qué consiste la ma­
gia de este hombre, tan sencillo 
dentro de su capote color kaki? 

Hago una breve escapada a Je­
na ; me traslado en auto a Span­
dau, y a los palacios de Potsdam. 
Como en Berlin hace frío y llue­
ve, opto por tomar un taxi aéreo 
para Munich. Escalo los Alpes bá­
varos, en una corta expedición. 

Ya es hora de pensar de nuevo 
en mi viaje alrededor del mundo; 
así , pues, en aviones de la Luft­
hansa vuelo a Viena, Budapest, 
Belgrado y Sofía. Salónica . . . y 
cambio de vehículo, ocupando un 
puesto en un aeroplano de la Flo­
ta Aérea Griega, bien- piloteado, y 
atestado dé her,JI1osos y amigables 
jóvenes helenos. 

Bajo en Atenas, la inmortal 
ciudad siempre llena de sol, y ce­
no en compañía del doctor Cha­
ritakis, asesor financiero del Ban­
co de Grecia. Y el nuevo dictador 
de los griegos, el pequeño y mar­
cial primer ministro, . Juan Me­
taxas, me confía un mensaje de 

(Continúa en la Pág, 6()) 
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La unión por 

' 
L

os NÚCLEOS afines, por su procedencia revolucionaria, que 
lucharon unidos hasta el 12 de agosto, y que se dividieron 
después de esa fecha, manteniendo un antagonismo feroz 
por lo que denominaban "cuestión de principios", parece que 
han descubierto al fin que en la cohesión está la fuerza, y 

ahora- se disponen-si no se frustran las negociaciones iniciales-a 
acudir a las urnas en la oportunidad en que los convoque el actual 
Gobierno, tan pronto como el Congreso haga posible la Asamblea 

· Constituyente, que el país demandó en vano, y que debió haber sido 
convocada antes de · sacar a subasta pública los cargos de elección 
de que hoy disfrutan los partidos tradicionales. . 

El bizantinismo, la disensión, la pugna de intereses, atomizaron a 
los sectores en la oportunidad en que ellos pudieron integrar un 
Gobierno de contenido revolucionario y de táctica realistica inme­
diata, para superar los males de Cuba, y para operar la renovación 
y la transformación de un medio vi~iado. ~n el aue preva!ecieron por 
muchos lustros el cacicazgo y la ohgarqma. La Revoluc10n 1 a fuerza 
de oscilar dramáticamente entre la reacción y el radicalismo, entre 
la camisa negra y el banderín rojo, acabó por mostrar una pinta 
incolora, insusceptible de arrastrar tras de ella ni de atraer hacia 
,si ningún celo patriótico. La enorme muchedumbre prosélita gue 
acompañó a la Revolución, así, en abstracto, en su lucha contra 
la dictadura, después de derrocado el régimen, no pudo canalizarse 
dentro de ningún cauce político. oorque los sectores adolecieron de 
la misma insuficiencia de los partidos; o lo que es igual, les dieron 
más importancia a los jefes y a los líderes que a los programas y a 
las doctrinas. De hecho la Revolución tuvo una bandera: el odio co­
mún contra Machado. Pero no tuvo, además de ese señuelo unifica­
dor para derribar lo existente, el sentido de coordinación. de ajuste, 
de responsabilidad histórica, esencial para reedificar lo derribado, y 
para corresponder a la confianza y a la simpatía pública, con un 
alarde de posibilidades creadoras, que evidenciasen la aptitud para 
gobernar de los que censuraban a sus predecesores. 

Tres años largos después del derribamiento de la dictadura, han 
hecho ver a los revolucionarios que el camino para ejercer una ac­
ción perdurable y eficaz no puede ser otro que el de la movilización 
cívica. Y esa movilización cívica se anuncia ahora, preconizada por 
los mismos que la repudiaron antes, por entender que iba en contra 
de sus principios. 

La realidad es que Cuba necesita de un cambio radical en los 
procedimientos políticos. No puede negarse que tanto los elemen­
tos que combatieron, en una u otra forma, los males de antaño, como 
los que han intervenido pertinazmente en los asuntos públicos, ya 
,como partidos de oposición, ya desde el Poder, ya en el abstencio­
nismo que se conoce entre nosotros como "estar en la cerca" , han 
coincidido en el mismo error básico, que es el de no estructurar un 
plan viable, seguro, definido y técnico, que aporte las soluciones con­
cretas a los padecimientos de la patria, ahita ya de retórica, de 
promesas, de alocuciones, de huesos de mártires, y poco dispuesta 
a estremecerse ante los hombres o ante los líderes, por mucha que 
sea su popularidad y su arrastre prosélito. 

No pueden los nuevos partidos que pretendan crearse incurrir en 
el mismo vicio de origen de los partidos tradicionales, de esos par­
tidos nuestros tan incoloros, tan neutros, tan invertebrados, tan fal­
tos de tradición y de doctrina, que se puede militar indistintamente 
en cada uno de ellos sin que el tránsfuga pierda o desfigure en lo más 
mínimo su fisonomía propia. 

Los llamados elementos revolucionarios parecen dispuestos a 
agruparse en un frente común para concurrir a las elecciones de 
_Constituyentes. Pero lo que es necesario sentar es si van siguiendo 
a hombres, o siguiendo una idea. Cuba necesita definiciones, es de­
cir, grupos de cubanos que adviertan cuál debe ser el rumbo a se­
guir, Y que lo proclaman, aludiendo, de manera clara y co1:creta, 
a cada uno de los problemas nacionales y trayendo una solucion pa­
ra ellos. No es posible que sigamos la táctica personalista, y que 
después de treinta y tantos años de "miguelismo", de "menocalismo" 
Y de "zayismo" se pretenda resolver la crisis cubana a base de hom­
br!'ls, es decir, sin preocuparse de que los partidos de nueva integra-

l
cion: vivan más por la eficacia de sus principios que por la calidad y 
lnaJe de sus fundadores. 

Los hombres nuevos, los hombres que presumen de sus antece-

t
dentes revolucionarios, los hombres que levantaron la protesta con­

ra1 la dictadura, los que denunciaron la inferioridad de aquel ré­
g men, producto de un sistema político cada vez más espúreo, no 
Pu

1
eden incurrir ahora, en vísperas de la gran prueba cívica, en el 

m smo yerro de sus adversarios de ayer, y en vez de crear una mis-

ptica caudille?ca, un fulanismo estéril, lo que deben es coordinar un 
rograma basico, mínimo, común a todos, que satisfaga en lo in­

mediato ~l ideal patriótico del pueblo de Cuba y que permita agru­
,.garse baJo esa bandera, no a _los bandos irreconciliables y hostiles 

0
fe aguardan la oportunidad del triunfo para devorarse unos a 

r rosb, sino a todos los que se despreocupan de los hombres y quie-
en uscar la unión y la solidaridad por las ideas. 

b Lo que. e~ necesario provocar con viva preferencia es la fe pú­
lica, el cr~ito de confianza que el pueblo quiera impartirle al lla-

10 

la doctrina 
mamiento de los hombres nuevos. Y para eso es preciso que los 
hombres . nuevos hagan dejación de todo favoritismo y procuren 
hallar la asesoración y el concurso de los valores técnicos. No se 
puede gobernar un país sin que esa gobernación esté ejercida por 
las figuras que han demostrado su idoneidad en otras funciones. 
Hay que tratar de que se incorpore a_ la acción ofi_cial _todo ese ele­
mento responsable, trabajador, capacitado, que triunfo en la zona 
privada, y que supo engrandecer y consolidar su propio negocio, su 
industria. su comercio, su actividad profesional o docente, su taller 
o su fábrica. 

Cuba está urgida de una Cámara de integración corporativa, 
una Cámara que lleve a su seno a los hombres más preparados y 
más solventes del país ; hombres que vayan al cargo con el compro­
miso de ejercerlo mientras disfruten de la confianza de 13: opinión 
y de sus propios designadores, pero que puedan ser dest1t\11dos y 
suplantados por otros que no evadan el cumplimiento del deber y 
que , en todo instante, disfruten del apoyo y de la confirmación ma­
yoritaria del pueblo de Cuba. 

Es necesario, en un país de deficiente educación democrática 
como el nuestro, que la función de seleccionar, de escoger, de pre­
ferir a los legisladores, no descanse exclusivamente en el pueblo, 
es decir, en el elector multitudinario, que muchas veces obra menos 
por la razón que por el sentimiento; es decir , que no emite su voto 
con el acierto ideal que la nación demanda, sino que los encargados 
de confeccionar una Cámara superior, de hombres capaces, sean las 
corporaciones que tienen en sus filas a los ciudadanos que mejor han 
servido a la comunidad y que m ás han contribuido a su grandeza. 

Con una Cámara de elección popular hay bastante para que 
el sufragio universal quede satisfecho; pero es preciso una Cá~ara 
de elección corporativa, que sustituya al actual Senado, y cuyos miem­
bros, muy bien retribuidos, vayan a ejercer sus funciones responsa­
bilizados con los organismos que en ellos delegaron esa tarea y que 
tendrán, en toda oportunidad, el derecho colectivo al recall, o sea al 
desplazamiento y a la sustitución del que venga a d~fraudar _su 
mandato, no sirviendo a la comunidad desde sus func10nes legis­
lativas. 

Nada de declaraciones enfáticas, retóricas, hinchadas de imá~ 
genes y tropos. Cualquier nuevo partido que aspire a ser al~o supe­
rior y distinto a los actuales, y que qmera enrolar en sus filas a la 
masa neutra y a la masa asqueada que vive siempre entre nosotros 
al margen de las luchas poÜticas, tiene que hacer abstracción de 
los hombres y formular un plan de gobierno que incluya la satis­
facción de las necesidades inaplazables del pueblo de Cuba. 

CARTELES ha venido clamando infructuosamente por que. los 
partidos políticos ofrezcan al país una plataforma doctrinal que en­
cuadre nuestros problemas típicos y que dé las fórmulas concretas 
para solucionarlos. Y ahora, cuando se habla de ir a una convoca­
toria a Constituyentes, para dotar a Cuba de una Carta Magna que 
no se quiso hacer con anterioridad a elegir su Gobierno, es necesa­
rio que los grupos afines que antes militaron en los llamados sec­
tores revolucionarios, den la pauta justa y la norma adecuada para 
acudir a esas elecciones. aue no pueden ser meras escaramuzas para 
conquistar puestos o ventajas posicionales, sino procedimiento · vital 
que tiene un pueblo, sediento de justicia, para estructurar su pr<?pio 
destino. Si se le ofrece al pueblo de Cuba un proyect" de Constitu­
ción que barra con el caudillaje, que otorgue a todo el mundo un 
acceso legítimo a la vida política, que acabe con la desvergüenza 
periódica de los asaltos a la nóm~na, po_r l_a falta de la car~er!l a<;t­
ministrativa. sin la cual el servidor pubhco no encontrara Jamas 
una inamovilidad efectiva, si se barre con el sistema tradicional de 
inmoralidades y de privilegios, de favoritismos y de enjuagues · de 
todas clases, es presumible que la nueva Constitución satisfaga el 
ideal de todos y que ella siente las normas inexorables e ineludibles 
en virtud de las cuales ningún Gobierno pueda reincidir en las prác­
ticas nefandas que culminaron en el estallido del 12 de agosto. 

Vayan unidos los sectores revolu_ci~narios. a la ele~ción a Cons­
tituyentes. Pero que lo? una un sen~ui:uento firme y ~mcero de st:r­
vir a Cuba: no ese afan de predomm10 y de Jerarqma que los hizo 
cohesionarse circunstancialmente para derribar a Machado y que 
luego una vez obtenido ese fin, los impulsó a destruirse los unos a 
los otros, pensando cada grupo que le era_ fácil d~~p~azar a los 3:d­
versarios. La tarea es larga y onerosa. Exige sacrificios y renuncia­
mientos. Y si lo que se pretende es aupar a hombres y exaltar fi­
guras de cada una de las filas, todo esfuerzo result~rá estéril~ Porque 
lo que habrá de perdurar en todo momento es un ideal comun, con­
tenido en una doctrina determinada y sustanciada en una plata­
forma política. 

Si la Revolución quiere efectuar una renovación trascendente, 
ha de comenzar por usar métodos distintos y. por suscitar la fe de 
una masa que permanece escéptica. Luego logrará llevarla a las ur­
nas y acaso de las urnas pueda salir la verdadera li1'eración de 
nuestra patria, que ve asomar por encima de todas las actividades 
políticas la hidra de cien cabezas del caciquismo estéril y del fula­
nismo infecundo. 

··c.ARTl:LEI 



OS SABE cuán .sencilla­
en te comenzó la cosa. 
ena y yo vagábamos por 
Quinta Avenida. Había 

,-:; terrible calor y, ahora 
que recuer~o, yo estab~ asombrado 
de por que permanec1amos en la 
ciudad: , habíamos aceptado una 
invitac10n para pasar el fin de 
semana en el yate del comodoro 
Fowler, y sin embargo deambulá­
bamos tontamente, en plena tar­
de calurosa, por las calles. No po­
día recordar con quien a visáramos 
nuestro propósito de no ir al yate. 
En realidad, una extraña confu­
sión se apoderaba de mi mente. 
Hub_iera jurad<;> que Elena y yo 
hab1amos partido para la propie­
dad de Fowler en Long Island · y 
no obstante, nos hallábamos eri ei 
centro de la ciudad, sofocados por 
la alta temperatura. · 

Como dije, íbamos por la Quinta 
A venida. Acabábamos de cruzar la 
calle Cuarenta y Dos, ciudad arri­
ba, en el lado oeste de la calle. Allí 
las altas construcciones se elevan 
pared con pared, sin un claro, y 
por manzanas no se encuentra una 
residencia privada. Me quedé por 
tanto, boquiabierto, cuando Élena 
se detuvo y me informó que ha­
bíamos llegado a puestro destino. 

CARTELES 

En primer lugar, no sabía que lo 
tuviéramos; y en segundo, nos ha­
bíamos detenido ante una anti­
gua residencia de ladrillos rojos y 
oscura piedra con alta escalinata 
frontal y grandes ventanas encor­
tinadas. 

Me froté la frente. Tal vez el 
calor me estaba jugando una ma­
la broma. Debí estar caminando 
junto a Elena en una especie ~e 
estado de trance, porque una mi­
rada en torno me convenció de que 
aquella vecindad era totalmente 
extraña para mí. 

Elena adquirió súbitamente la 
apariencia de un3: pers~ma _ llena 
de inquietud. Con 1mpac1enc1a me 
tiró del brazo, indicándome la pe- , 
sada doble puerta que daba acce­
so a la casa desconocida. Obedecí 
su gesto · y la seguí _por la_ E;SCali­
nata. Mientras sub1a, rec1b1 otra 
fuerte sorpresa al notar que dos 
cristales de la ventana del frente 
estaban rotos, y que los otros acu­
mulaban sobre su superficie una 
espesa capa de polvo. Al arribar 
al tope de la escalinata tuve otro 
choque, sorprendido: Elena no to­
có el timbre, sino que entró en el 
edificio; las puertas se abrieron 
silenciosas al acercarnos. En vano 
busqué la · persona que pudiera 

?O 

habernos dado acceso. 
Consideré, entonces, que Elena: ~ 

me llevaba a algún sitio donde era • 
admitida como un miembro de la 
familia. Anduvo, sin dudar, ha­
cia adelante, por el amplio pasi­
llo, a pesar de carecer éste de ven­
tanas y hallarse tan a oscuras 
que yo hubiera tropezado con s!.­
llas y mesas de no haberla segui­
do casi cuerpo con cuerpo. Al pa­
so, y con gran, dificultad óptica, 

pude apreciar en las paredes una 
galería de retratos. Poco después 
las sombras cedieron un tanto, y 
la sensación de ansiedad opresiva 



que me embargaba rué tornándo­
se en la impresión divertida de 
quien va en pos de una intere­
sante aventura. 

Bueno es que diga, en este pun­
to, que había conocido y amado 
a Elena durante un turbulento 
verano en Newport, pasado en 
compañía de un grupo de ricos 
ociosos. Yo era un extraño entre 
ellos, siendo como soy un labo­
rioso escritor de dudoso éxito. Su­
puse al principio que Elena era 
uno de tantos, en aquella cínica 
reunión de adinerados, capaces de 
cualquier descoco por divertirse ; 
pero, ·para mi delicia, ella era tan 
intrusa en aquel medio como yo, 
con la única diferencia de no ca­
recer de recursos para afrontar 
un tipo de vida ociosa. Elena per­
tenece a ese círculo estrecho de 
neoyorquinos tradicionales, que 
confían aun más en un buen na­
cimiento que en una buena for­
tuna. · 

Los dos nos atrajimos con esa 
fuerza enorme, incontrastable, de 
la fatalidad, tal como si hubiéra­
m9s nacido uno para otro. A su 
Primera confesión de amor si­
guieron copiosas lágrimas, no · obs­
tante, que le hizo derramar el 
temor de que su familia pusiera 
_reparos graves a aceptar en su 
seno a un hombre como yo, sin 
nada notable en la ascendencia. 

Per~ no se amilanó. Me dijo : 
-Dejame actuar. . . Haré las 

cosas de manera que todos que­
daremos encantados. Aunque sea 
necesario un poco de comedia . .. 
d Por eso, al finalizar nuestro a:.1-
ar por el pasillo, concluí que 

aquello que parecía una extraña 
aventura no era sino un plan de 
~lena para presentarme a alguno ii su~ obstinados ;:>arientes, que 
e a misma me hab1a descrito se­
miburlona, como unos ogros regis-

- fadores de árboles genealógicos. 
}!Puse que sus raras maneras se­

rian par~e del poco de .comedia de 
que hab1a hablado al aceptar mi 
amor. ' 

Dispuesto, por tanto, a secun­
darla de la mejor manera posible 
la seguí mudo escaleras arriba' 
no sin <;Iejar de anotar que aque..'. 
llos parientes de Elena podían sin 
dudas vanagloriarse de sus ante­
pasados, pero no de su servidum­
bre, que permitía que el polvo y 
el moho lo invadieran todo en su 
mansión. 

Tan pronto como pusimos pie en 
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el segundo p1.· so, percibí sonido de 
risas y cristales, viniendo de una 
estancia que correctamente juz­
gué sería el comedor. Las pesadas 
puertas de roble de esa cámara 
estaban entrejuntas tan sólo, y a 
través de la abertura, perfecta­
mente, vi una horrible cosa: ¡una 
figura humana sin cabeza! 

Quise gritar y detener a Elena, 
apartándola de aquella macabra 
visión; pero la lengua se me pegó 
al cielo de la boca y los brazos se 
me paralizaron. Elena, por su par­
te, _pareció no advertir nada ex­
trano. El sudor me empapaba la 
frente y el corazón batía dentro de 
mi pecho como un martinete. La 

ansiedad opresiva vo1v10me; y aun 
cuando, al adelantar, precisé que 
lo que había visto no era sino una 
armadura antigua, la más negra 
inquietud me dominó. 

Antes de entrar al comedor per­
cibí de nuevos risas y ruido de 
cristales. No tuve tiempo de hacer 
conjeturas, porque siguiendo a Ele­
na, un segundo después me halla­
. ba en la cámara. Si el resto de la 
casa estaba tétricamente oscuro, 
el comedor refulgía : luces en los 
candelabros arracimados, no sólo 
en la mesa sino también en los 
aparadores; luces en los candela-. 
bros de pared; luces en la enorme 
araña antigua del techo. 

Aunque, al parecer, llegábamos 
a la cena un poco tarde, ninguno 
de los allí reunidos dió la menor 
señal de advertir nuestra presen-

c1a. Elena y yo nos sentamos en 
dos sitios vacíos, que supuse nos 
habían reservado. Inmediatamen­
te se nos sirvió sopa. Cada vez 
más extrañado, cada vez más in­
q_uieto no obstante la pasiva segu­
ridad con que Elena·· se conducía 
tomé varias cucharadas de la so..'. 
pa, luchando por encontrarle sa­
bor, cualquier sabor. ¡Era total­
mente insípida! Me incliné para 
secretear a mi compañera pero 
ella con un rápido gesto me or­
d~nó silencio. Resi~nado, descan­
se la cuchara y puseme a obser­
var a mis compañeros de mesa. 

Lo primero que noté fué que, 
en todo caso, se nos había convi­
dado a una exhibición de trajes 
antiguos. Deseé pre~untarle a Ele­
na por qué no hab1amos nosotros 
escogido también ropas anacróni­
cas ; pero , ella desvió el rostro, y 
comprend1 que no era oportuno 
hablar. En sitio opuesto al mío vi 
una caricatura de una acicalada 

vieja del siglo XVIII. La dama ve­
jestorio vestía un traje de seda 
blanca alarmantemente descota­
do ; prendidas al cabello llevaba 
unas camelias. 

Súbitamente aquella bruja emi­
tió una risa cacareada y, doblán­
dose sobre la mesa, gritó: 

-¿ Cómo está ese viejo loco de 
tu abuelo? Lo conozco muy bien. 
Yo también soy de Filadelfia. 

Por primera vez me hablaban 
¡ y en qué forma! Se me hizo un 
nudo en la garganta, y no pude 
responder. En realidad, la única 
respuesta hubiera sido informar 
que mis abuelos habían muerto 
antes de mi nacimiento. 

Como no volví a interesar a la 
dama estrafalaria, continué estu­
diando a los comensales. Mi mi­
rada no halló un solo rostro fa-

miliar hasta detenerse en el ele 
un joven de expresión triste, de 
ar~~:miosas facciones, que me pa­
rec10 conocido o, por lo menos, 
afín al de otra persona de mi 
trato. Exprimí mis recuerdos para 
identificar el rostro o el parecido, 
y al hacerlo retorné la vista al 
plato, pasando la mirada por los 
ojos de Elena. Ella me miraba. 

-Mi hermano - musitó, des­
viando otra vez la cara. 

Fué ese otro motivó para in­
quietarme, porque, al referirse a 
su familia~ - Elena jamás había 
mencionado que tuviera un her­
mano vivo. Así, inquieto de modo 
creciente, continué el examen de 
los comensales, deteniéndome en 
la anfitriona. Era una hermosa 
dama de elegante figura, de piel 
trigueña · y ojos oscuros atercio­
pelados, como una reina españo­
la. Un hombre de madura edad,. 
de gran distinción, evidentemente 
extranjero, estaba sentado a su 
izquierda, y entre ambos mante­
nían animada conversación. 

Además de belleza, la dama po­
seía otras cualidades atrayentes; 
comprensión, cierta solemnidad, 
y tolerancia, virtudes de que ca­
recían-carencia apreciable a pri-: 
mera vista-los demás. Todos, 
aunque relativamente corteses en­
tre s1, parecían extrañamente dis­
traídos, recelosos, y sus charlas se 
cortaban, y se reanudaban con dl--. 
ficultad. La misma alegría de que 
algunos hacían gala sonaba a ac­
titud forzada . En el ambiente flo­
taba una nube de espesa ansie­
dad que sólo dejaba fuera de su 
influjo a la bella anfitriona. 

Estaba ::i. punto de sumarme a 
la conversación ae1 · extranjero y -1/ERSIÓH 
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la anfitriona cuando un incidente 
rarísimo me distrajo. Un sirviente 
me entregó, . sobre una bandeja, 
un telegrama. 

-¿Es usted el señor Paul Bren­
nan ?- interrogó. 

~Mi nombre es Brennan, pero 
no Paul-repuse; pero me contu­
ve al considerar que aungue Paul 
Brennan, mi padre, hab1a falle­
cido, acaso el telegrama fuera pa­
ra mí, despachado por alguien 
que, conociendo ligeramente la 
familia, ignorara que mi nombre • 
es Saul. 

Acepté, pues, el telegrama, y lo 
leí y releí: 

Querido Paul: 
Tu hijo, Saul, y Elena Gibson, 

su novia, murieron esta mañana. 
Frank GIBSON. 

(Continúa en la Pág. 56 ) 



OLLYW~D ha creado dos 
tipos y os categorías de 
estrel~ , .antagónicos y 
excluyentes. Un tipo ca-

,• . . rresponde al interpreté 
~'::ahombre o mujer~ue se impone 
por su belleza. por una razón me­
ramente visual y plástica. Otro 
corresponde al que conquista la 
popularidad o la fama por sus me­
recimientos artísticos, es decir, 
por la fuerza de su facultad his­
triónica, sin que intervengan en 
su triunfo un bello rostro ni una 
marcial apostura. 

Los Robert Taylor, los Clark 
Gable, los Fredric March son, en 
diversa escala, buenos intérpretes 
que saben animar los personajes 
más disímiles ; pero una gran par­
te de la devoción prosélita que 
han sabido despertar en los públi­
cos dimana de que los tres sim­
bolizan y encarnan ese legenda­
rio tipo ideal del galán narcisis­
ta, del seductor de oficio, del hom­
bre bello, del doncel que llega a 
una sala y arranca, sólo con su 
presencia, suspiros extáticos de 
los frágiles peéhos femeninos . 

Imponerse, en cambio, sin esa 
ayuda de lo plástico, sin que 
concurra a disimular el yerro, la 
insuficiencia o la limitación ar­
tística del actor el hecho de que 
éste sea lo que los norteamerica­
nos denominan un "handsome", es 
tarea difícil que sólo logran los 
elegidos: Wallace Beery, Charles 
Laughton, Lewis Stone. Entre es­
te reducido grupo de estrellas cu­
ya fama no descansa exclusiva­
mente en su donjuanismo, se 
rnent a Wa lter Huston, notable 
actor del teatro y de · la pantalla, 
que visitó hace poco La Habana. 

En el hotel Nacional, ya en 
trance de partida, dialogamos con 
Walter Huston, que naufragaba 
en tm océano de maletas, de ma­
racas. de souvenirs típicos. 

--Cuánto deploro el irme- afir­
mó, derra mando en torno una mi­
rada desconsoladora.-Esta ciudad 
no puede visitarse de prisa. No 
tenía idea de lo que era La Ha­
b::ma. Mucho color, mucha anima­
ción , mucha vida ... 

El actor, de súbito, en una in­
versión de los términos, nos inte­
rroga, antes de que podamos so­
meterlo a la pes..:¡uisa de ritual : 

- ¿Por qué no se explica en el 
exterior lo que es Cuba? Les fal­
ta propaganda a ustedes. Uno vie­
ne de tránsito, con idea de per­
manecer aquí varias horas y ver­
lo todo . . . Y en efecto, no se ve 
nada. Es una hermosa dudad, o, 

· mejor dicho, el turista adivina 
que debe serlo, pero a la que no 
puede visitá rsele en horas, y a 
la que debe venirse con una no­
ción más clara de su importancia 
para permanecer en ella más 
tiempo. Además, el norteamerica­
no sale en compañía de sus com­
patriotas, que tampoco conocen 
el idioma ni el ambiente, y regre­
san al hotel en grupos diversos, 
sin descubrir los detalles intere­
santes de la urbe. Me hubiera en­
cantado recorrer La Habana en 
-unión de cubanos que me mos­
trasen los sitios históricos y los 
fugares pintorescos en que ella es 
rica. Pero, ya me voy y no tengo 
tiempo de hacerlo. 

Esta ,perorata inicial que, en 
cierto modo, censura la indolencia 
criolla, nos .reveló que Walter 
Huston veía con ojos amigos la 
tierra cubana: 

,.n-rr1 •• 

Durante años, dos señoritas residentes en La Habana mantenían 
contacto epistolar con la estrella que al arribar a nuestra ca­

pital, hizo esfuerzos por' encontrarlas. 

La señorita Mygdalia P/CllARDO, d e 18 a;i,os d e edad . y su h ermana GLADYS, de 
16, fi el es ad.miradoras d e l a estr ella, con ia que han sos t enid o correspondencia 

du r ant e a1ios . 

-Te11ía un enorme interés por 
visitar este país- siguió diciéndo­
nos--porque desde hace años he 
sostenido correspondencia con dos 
compatriotas suyas que viven en 
La Habana y que acabo de cono­
cer ahora. 

-¿Admiradoras? 
-Amigas más bien : me escri-

bieron durante años. Al principio 
las cartas venían escritas en un 
inglés lleno de incorrecciones y 
con un vocabulario muy reducido. 
Pero a medida que el tiempo 
transcurrió el inglés se fué ha­
ciendo perfecto y el dominio del 
género epistolar fué absoluto. 

Vicente Padula, el actor argen­
tino, que nos acompaña, se inte­
resa por la a ven tura: 

-¿ Y usted atiende en persona 
a la correspondencia de los "fa-
náticos"?-pregun ta. ffJ:?.1 

El gran actor sonríe : ~ 
-Cosas del azar. Todos los ac­

tores, a veces, echamos una ojea-
da sobre la montaña de cartas que 
nos trae el correo. Nos interesan 
los sellos exóticos. Vi esa carta y 
la contesté: Tenía cierto perfume 
de ingenuidad, de devoción, de 
ternura. Luego la correspondencia 
se prolongó por años. Fuí al Ca­
nadá, fuí a Londres, fuí a New 

Walter HUSTON, el notable ac t or d el 
teatro y d e la pantalla, nuestro com ­
~11ero Arturo ALFONSO ROSELLO, 'JI 
Vicente PADULA, el actor cinematográ ­
fico d e · habla española, " posan" ante 

la l ente. de nuestro fotógrafo . 

Noted Star Visits 
Havana -:To Meet 

Constant Fans 
lf Mygdalia and Glady!il Ri• 

cardo or Richard o, who . live or 
have moved from Juan Bruno 
Zay~s 12, Víbora, read this, one 
of their lifelong ambitions wUI 
be realized, 

Faesín , i l del aviso <11te i n sertó en el 
" llavan u Post " el ac t or /l us ton , haci en ­
do u n lla 1Jl a1nicn to a su s d os a-m i gui-

t as cubanas . 

York, fuí a California, y en todas 
partes recibía la epístola cordial 
de mis dos amiguitas cubanas. 
Naturalmente, al desembarcar 
aquí me in te resé por"' ellas, e hice 
insertar en el Havana Post, una 
nota dando cuenta de mi arribo y 
pidiéndoles que fuesen a mi hotel 
para conocernos. Así lo hicieron . 
Y· ésa es, dentro de la brevedad 
de mi estancia aquí, la impresión 
más grata que me llevo. 

Walter Huston nos muestra dos 
fotografías de las señoritas Mig­
dalia y Gladys Pichardo y Calde­
rín , sus dos fieles admiradoras del 
trópico. Y el distinguido actor 
parece estar sumamente .orgullo­
so de esas conquistas. 

Ahora Padula conversa con el 
colega nórdico, y ambos evocan 
su vida. de los sets en la Babilonia 
hollywoodense. 

-Una vez..-.informa Padula­
cuando Walter Huston filmó El 
General, que es una de sus más 
impecables interpretaciones, yo 
estuve a punto de duplicar su mis­
mo papel en la versión de habla 
española. Sin embargo, por razo­
nes de tiempo, el estudio desistió 
de hacer la película, y yo perdí 
mis dos semanas de ensayo . . . 

Walter Huston sonríe y añade: 
--Consuélese: eso mismo me 

ocurrió a mí; y estuve a punto de 
retirarme de la escena. Fué en los 
inicios de mi carrera artística 
En Toron to, Canadá, que es mi 
ciudad de nacimiento, adquirí al­
guna celebridad como jugador de: 
hockey en el team del colegio en 
que cursaba mis primeros estu­
dios . Mi afición era representar en 
la escena, pero no me dejaban, 
porque yo era un muchacho lar­
go, esquelético, desgarbado. Sin 
embargo, mis triunfos deportivos 
me abrieron las puertas del éxi­
to teatral y debuté haciendo el 
papel de Romeo. A los 18 años, en 
un teatro rodante, me puse a 
recorrer el país, haciendo dramo­
nes de capa y espada. El teatro 
quebró y yo tuve que embarcar 
rumbo a New York en un tren 
de carga, sustrayéndome a los 
inspectores de la vía. En Broad­
way estuve durante meses aguar­
dando una oportunidad · que nun­
ca venía. Al fin un empresario se 
dispuso a montar una obra de Hal 
Reid, padre de Wallace Reíd, en-. 
tonces un infantito rozagante, y 
me ofrecieron un papel en la mis­
ma. Se trataba de un melodrama 
titulado Convicto Stripes. Ensayé 
dos meses. Y cuando la obra se 
iba a estrenar, el que la finah­
ciaba negó el dinero, y yo me que­
dé con mi papel aprendido. · 

Sonríe el gran actor ante sus 
desdichas pretéritas. Y Padula, 
con una expresión íntima de ha­
lago, queda satisfecho de esa equi­
paración con Walter Huston, que 
los vincula en las vicisitudes ar­
tísticas. 

Un camarero anuncia al actor 
que el equipaje está ya listo y 
que el vapor zarpa dentro de una 
hora. Descendemos para posar 
ante el fotógrafo, que nos hace 
varios disparos con su graflex. 

Preguntas dé ritual : 
-¿Cuál es su interpretación 

predilecta? 
Walter Huston se encoge de 

hombros: 
-No podría decirlo . Acaso el 

role que desempeño en El Gene­
ral , a la que aludió antes Padula. 

Tra viesamen te , interrogamos : 
-¿ Y la más mala? 
-Todas--dice con una risa de 

burla.-¿No han visto El túnel 
trasatlántico? Fué mi debut en 
Inglaterra. 

Ya en despedida, le pregunta­
mos al actor cuál disciplina artís­
tica prefiere: el cine o el teatro. 

Duda un momento. 
-El cine-exclama-da mayor 

popularidad, mayor universalidad 
a nuestra labor artística. Pero yo 
prefiero el teatro. Prefie'rp el tea­
tro porque se está en ·contacto 
con el público, porque se necesita 
mantener una tensión más fir­
me de la voluntad y de los sen­
tidos, porque no hay esa fría rei­
teracion de las escenas, que en 
los sets se realiza hasta que la 
perfección se alcanza. Son dos ar­
tes distintos. Desde un punto de 
vista humano, prefiero el escena­
rio : en él se sien te el intérprete 
más vivo. 

-¿Regresará a La Habana? · 
Walter Huston, desapareciendo 

en . el automóvil que lo conduce 
al muelle, responde: 

-Sin duda ... Y regresaré pron­
to. Quiero conocer la ciudad. Sus 
rincones ... (Y, con un guiño in­
genuo, _en un castellano de pesa­
dilla , añacle) :-Y sus chicas bo­
nitas. 



El desfile de la caballería. 

El coronel José E. PEDRA­
ZA, inspector general de 
las Fuerzas Armadas y je­
f e de la Policía Nacional, 
que d esfiló al frente d e la 
brigada mixta en la pa­
rada militar del 24 de F e-

brero. 

El Presidente de la Repú­
blica, señor LAREOO BRU, 
y la Primera Dama de la 
República, presenciando el 
desfile en compañía del 
coronel Fulgencio BATIS­
TA , jefe del E. M . del 
Ejército, y su distinguida 

esposa. 

Los cade'tes alemanes del "Schleswig-Uolstcin", marclwndo en la 



STE MUNDO es tan chi-
quito que caminando, ca- pisco del Perú y del aguardiente 

.•. ,, _ minando, en cualquier cru- de caña. 
·• "' - cero de la vida los ami- Pero, de entre todas, la más 

· '' gos como los eriemigos al concurrida y famosa era la chin-
cabo se encuentran... gana de la Pepa. La colman hom-

La feria del ocho de septiembre bres rudos y llanotes. Generosos 
en la ciudad de Laja dura hasta para invitar unas copas al desco-
15 días. Quiero decir duraba. Bue- nocido viajante que se sienta a 
nos tiempos aquéllos. Marejada de su lado. Corajudos cuando en la 
ponchos, sombreros y bejucos; de hora de la bronca se alzan contra 
mantas oscuras y de vivos colori- el mismo, duros y rápidos, los pu­
nes de rebozos. Tendales apreta- ñas. Gente de bronce. 
dos de marchantes. Por los arra- Además, quienquiera que haya 
bales desempiedran las calles los rodado su vida por esas noches de 
cascos ferrados de las monturas feria entre el rumor de unas vi­
peruanas. Esterlinas de oro y so- huelas y el roncar de una can­
les de plata ruedan como chinas ción borracha, no se puede haber 
por los mostradores. olvidado de esas dos lindas mo­

' Sonoros, alegres y rutilantes citas hijas de la Pepa. 
paisajes de septiembre. El Villo- La mayor se llamaba Antuca y 
-naco desnuda sus riscos altos y era bermeja y ojiverde. En cam­
azules como nunca. El viento al- bio, Asela, la menor, era dueña de 
borota las copas de los pinos. El unas vastas y oscuras pupilas me­
Malacatos Y el Zamora ciñen la diterráneas cargadas de zumos de 
ciudad con sus caudales anchos, dulzura. Las dos eran altas, jun­
rumorosos Y resplandecientes. cales y bonitas, pero yo, sincera-

En las noches la función del mente, siempre me decidí por la 
circo: Después, en torno a la luz menor. 
de las chinganas, vivaquean los En esta chingana sucedió que, 
trashumantes bebedores del buen ' hace noches, le malhirieron de 
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una puf:.alada al ronco Armijos 
porque, dicen, metió en una juga­
da un dado falso . Y anoche, no 
más, se formó la bronca porque 
a un tocador de vihuela se le su­
bieron las copas a la cabeza y 
rasgó por la mayor. . . Me refiero 
a la hija de la Pepa. 

En la chingana alegre de mu­
jeres y guitarras, casi todas las 
noches fueron de Martín de León. 
Y fueron suyas más que por el 
prestigio de sus pesos derrocha­
dos, por su fuerte personalidad 
contagiosa de una vigorosa y ar­
diente alegría. 

Este ciudadano es el mismo que 
en dos noches seguidas, mientras 
bailaban las parejas y desdeñan­
dó la aventura de los dados, nos 
juntara en torno a su mesa con 
el agrio -e incitante relato de los 
forajidos de la pampa en los are­
nales del Perú. 

Con él hicimos un grupo sólido 

y aparte, regado con sabrosos y 
quemantes canelazos . Su voz nos 
llegó como el rumor del viento en 
los algarrobos. El mismo nos lucía • 
a ratos como un algarrobo tosta­
do al sol de fuego de los arenales. 

Sin embargo, esta noche qu~ 
es la última de la feria no sera 
de Martín de León. 

Es la última porque nosotros 
somos rezagados de la feria . Si 

bien, para mañana, ya tenemos 
listas las cargas y las recuas de 
mulas muerden su última ración 
de alfalfa en los corrales. 

N,9s despediremos esta noche y 
manana cada cual estará cam.1. 
nando por caminos distantes 

Así, por ejemplo, el circo que ha 
tumbado ya sus palos y deshecho 
la carpa, se va para la feria de 
San Pedro del Cisne. Con el circo 
se va Joe Paolini, el hércules for­
zudo como un toro y jugador em­
pecinado. Ahora está, como todas 
las noches, sosteniendo un duro 
duelo de barajas frente al hom­
bre del chaqué ciudadano. Junto 
a Joe se amontonan sucios y arru­
gados billetes. Parece que gana 
Sin embargo a mí se me figura 
que esta n oche, como tantas, aca­
bará por venir a pedirnos en prés­
tamo unas pesetas, para rehacer 
una suerte que nunca supiéramos 
la rehizo. 



Joe Paolinl, en el Juego, pierde 
su salarlo. Pero él divierte sus no­
ches y consuela -sus madrugadas 
con la esperanza de la revancha 
en el día siguiente. Pero como és­
ta es la última, yo presumo que 
Joe perderá esta noche hasta la 
esperanza. 

Martín de León nos ha dicho 
que mañana, después de hacer al­
gunas dlllgencias, montará en su 
caballo moro moteado de · lindas 
manchas oscuras y partirá para la 
frontera.. Volverá a cruzar los are­
nales del Perú y en el puerto . de 
Payta se embarcará para Chile. 

. El morlaco Feijoo, que ha hecho 
buen dinero cambiando sucres 
del Ecuador en libras peruanas y 
lo.s libras en dólares, se · vuelve 
para su tierra nwrlaca. Y yo, Juan 
Maria Martínez Arredondo:-de los 
Martinez Arredondo de Alamor-, 
por suerte he • llq,uidado y a buen 
precio, hasta el ultimo de mis fl-

nos ponchos de vicuña. Con todo, 
"me ha quedado una carga de 
sombreros jipijapa. Con éstos de­
rivaré hacia los poblados de la 
costa y avanzaré hasta Guayaquil. 

Es rico el puerto y allí todo ne­
gocio prospera. También se cam­
bia un tanto de vida. Hace falta. 
En las noches alegres de los caba­
rets porteños, se besan los labios 
de mujeres pintadas como muñe­
cas de mostrador, y de un hablado 
cerrao y exótico. También se em­
borracha uno con whisky y con 
champaña .. ; Y ese mareo es~muy 
distinto . 

Todo esto hemos comentado en­
tre los amigos y hasta hubo al­
guien que nos hizo un cuento 
acerca del peligroso camino que 
me aguarda. Según dice, la semana 
pasada un viajante se quedó p·a­
ra siempre en el desfiladero de 
"Huaira-urcu", arrastrado al fon­
do de la sima por la violencia sal-

vaje de los vientos que se arre­
molinan en esa cordillera ( 1) . 

Nos vamos, pues, y con nosotros 
se van el ruido y la alegría. Maña­
na la vieja ciudad provinciana se 
quedará insípida como un barril 
vacío de aguardiente. Será como 
una tinaja desfondada. Volverá a 
su quietud cansona de tiempo; 
sucia de soledad y de polvo. 

* Sin embargo, este mundo es 

tan chiquito que cualquier día nos descansar un rato antes. de mon­
volveremos a encontrar. Así, por tar con el fresco de la madruga­
lo menos, afirma Feijoo que como da. Pero ninguno se mueve . Ralas 
buen morlaco es medio poeta. En y sueltas, en los largos silencios, 
cuanto se le suben los tragos, le flotan las palabras con el humo 
da por ponerse sentimental, estú- de los tabacos. 
pido y "versista". Ahora está con Ese pisco cogedor nos- esta_· pe-
los ojos enrojecidos y clavados en sando en la cabeza . . 
un punto amargo de su pensa- - Aparte del grupo conversador y 
miento. Quizás está pensando en nocherniego sólo esos dos vicio­
que quién sabe en cuanto tiempo sos y empecinados jugadores se 
volverá a probar de este sabroso han quedado en la chingana: Joe 
y ardiente pisco del Perú. Paolini y el hombre del chaqué que 

Todos nos preparamos para la en esta madrugada se esconde del 
aventura del viaje, pero esta no- frío bajo un paletó ciudadano. 
che, la última de la feria, uno es- Joe es para nosotros un amigo de 
tuvo a punto de quedarse para ocasión. Del otro sólo sabemos 
siempre en la chingana de la que es un hábil "tinterillo" y per­
Pepa. (Continúa en la '' Pág. 57) 

Fué el menos pensado. Ese Joe 
Paolini que en la pista del circo 
rompe piedras con la cabeza, di­
buja la silueta de un hombre a 
punta de cuchillos y-en las gran­
des noches--se deja pasar un au­
tomóvil por encima. 

Hace rato que el reloj ha can­
tado las dos de la madrugada. La 
chingana se ha quedado casi va­
cía de gente. Nosotros bebíamos 
los últimos tragos pensando en 
que debiéramos retirarnos para 

rv " Huaira-urcu" es · uno de 
los más bellos parajes .de la sie­
rra, pero, al mismo t iempo, cons­
tituye uno de los pasos más pe­
ligrosos para los viajantes, por 
las vorágines de aire que forman 
en este lugar las corrientes que 
suben de los valles ardientes del 
litoral, al encontrarse con las que 
bajan de las frígidas crestas de 
los Andes. 

- ... -~-- - ·• 
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FUSILADA . - Rosita 
DIAZ IJIMENO , la 
gran actriz cin em.a­
tográfica espaftola, fa-
1nosa por sus triun­
fos artísticos en Hol­
.lywood. que, segün ca­
bles d e Lisboa, ha sí-­
do fusilada en Sevilla • 
por las fuerzas der 
general Franco baio 
acusación de espio­
na;e . Cables posterio- • 
res de Hollywood po­
nen en duda la ve­
racidad de la noti­
cia , 111- i e 11 t r a s que 
otros de Segovia la 

des11iie1iten. 
(Foto Fox). 

LA LUCHA EN MADR.ID .-Mientras se combate en ei Jarama por la posesión de ·za ca.rretera de Valencia, lqs milicianos luchan en la Ciudad Universitaria por apoderarse del Hospitr .l Clínico. 

( Fotos Infernattonal). 

PESCA 'PELIGROSA .-La multitud curiosa contempla 1w torpedo ,pescado por los buques l eales en la costa de Cartilpená , Las autorido.des de la base naval dicen que es d e fábricación italiana y que fué disparado por un submarino extranjero contra un barco del Go-bierno, sin que hiciera blanco. 



EL doctor ·AníbaL HERRERA, Jr., pronunciando una conferencia 
en La .Escuela Cosme Blando Herrera, con motivo de la Semana 

· del Ntño. 

Grupo de concurrentes a La Fiesta del Nifto, celeb1"ada en los 
jardines de "La Tropical". 

(Fotos Funcasta). 

Miembros del Ratary Club y niños cte las escuelas publicas rin­
diendo homenaje a Máximo Gómez al. iniciarse la Semana del 

Nifto. 

Quién es Chan Li Poo 

(
HAN LI. POO es el locutor orien,-­
~ Ambal De Mar. Lo decimos 

as1, en seguida, antes de entrar 
en . detalles, porque nos parece justo 
satisfacer sin dilaciones la curiosidad 
un poco fatigada del público. 

Para aquellos de nuestros lectores 
que no tengan la 
costumbre· de oír 
noche a noche 
las trani¡misio­
nes del conjun­
to artístico de 
Marcelo Agudo, 
;1ñadiremos que 
Chan Li Poo es 
el héroe chino 
de una serie de 
.novelas detecti­
vescas adapta­
das al radio por 
ese gran artista 
oriental que se 
llama Félix B. 
Caignet. 

detectivescas le hab,ía sido sugerida 
por ese gran periodista que se lla­
ma don Santiago Suárez Longoria, hoy 
jefe de información de El Na:cional, de 
México. Y acaso por eso se dispuso 
a montar la primera serie de Chan 
Li Poo con Caignet r.¡ De Mar. 

Este detective 
oriental encar­
nado ante el mi­
crófono por AnL­
bal De Mar co­
menzó la vida 

A La izquierda, Aníbal DE MAR, el creador de 
Chan Li Poo; a la derecha, DE MAR caracteri-
11:aelo ele Chan Li Poo · para una "interview" con 

El éxito de la 
serie fué tU'lmi~ 
nante. Chan Li 
Poo comenzó a 
ser oído en mu­
chos h o g a r e s. 
El teléfono de la 
estación de ra­
dio recibió dece­
nas, cien tos, mt­
les de llamadas 
preguntando por 
Chan Li Poo y 
por el nombre 
del artista que 
le daba Vid a 
oral. A todas 
esas llamadas se 
contestó siem­
pre lo mismo: 
Chan Li Poo es 
un m i s t e r i o, 
Chan Li Poo ca­
rece de otro 

un distinguiclo colega . 

del radio en Santiago de Cuba. Allí 
obtuvo un éxito ruidoso y ese éxito 
animó a Caignet y a De Mar a traer 
a La Habana su detective chino, con 
la esperanza de que aquí lograría un 
triunfo piuecido. 

Sin embargo los comienzos no fue­
ron fáciles. Estaciones de radio y 
anunciadores fuertes rechazaron la 
idea de transmitir novelas de detecti­
ves en serie, creyendo que el público 
no se dejaría atraer por ellas. Y una 
firma que acaba de pagar $1,000 dó­
lares por anunciarse en las transmi­
siones de Chan Li Poo no las aceptó 
a ningún precio hace apenas unos 
cuantos meses. 

Marcelo Agudo fué, probablemente, 
el primero que vió en La Habana las 
posibilidades de éxito de Chan Li Poo. 
La idea de llevar al radio las series 

nombre que ése, Chan Li Poo no 
será nunca conocido . . . Excitada de 
esa manera la curiosidad del público, 
numerosas personas fueron personal­
mente a la estación deseosas de "ver" 
a Chan Li Poo. Pero ninguna pudo 
lograrlo, . ni siquiera sus mismos 
anunciantes ... -En alguna ocasión 
Aníbal De Mar tuvo que permanecer 
dos horas escondido, aguardanqo a 
que se fueran del estudio los curio­
sos más testarudos y más imperti­
nentes. 

Hoy CARTELES tiene el gusto de 
presentar a sus lectores al verdadero 
Chan Li Poo, que no es Caignet, ni 
Agudo, sino Aníbal De Mar. 

Este joven artista era conocido an­
teriormente por · sus creaciones de 
Don Pancracio y Fe~ín. 

L.G. W. 

La nota informa­
tiva acerca de Chan 
Li Po que aparece 
en esta página fué 
retirada de CAR­
TELES la semana 
pasada, por consi­
deración a ciertas 
peticiones amistosas 
que se nos hicie­
ron. Ahora , habien­
do revelado nuest;,o 
colega Chic el se­
creto de Chan Ll 
Po, nos creemos en 
el caso de ofrecer a 
los lectores la mis­
ma Información. 

Otro grupo de concurf'e'ntes a La Fiesta del Nífto, que se efectuó en Los jardines 
ele "La Tropical' ·". 

Grupo ele ntftos que concurrieron !ll "lunéh" o/reciclo por _La Cervecería "La Tro-
. · picaL'' con motivo de la Semana del Nifto. 



UN NUPIBRE 
SINOPSIS DE LO PUBLICADO 

ANTERIORMENT>¡; 

A le jandro del Valle, cubano graduado en una escuela mtlitar de Estados Uni , dos, se_ alista en Londn¡s , para pelear por Abisinia. Lo detienen en Yibuti pe­ro logra seguir viaje a Addis-Abeba -y el tren en que va es tiroteado en' el camino. Se presenta al emperador quien le aa ·el grado de capitán -y 10 ' incor­pora a sus legiones guerreras, coman~ dadas por el ras Mulugu,eta, quien odia al hombre blanco, -y así se lo comunica a Del Valle . Antes de partir éste logra salvar de la muerte a cinco reos obte­n iendo e/ indulto del emperador, 'V los toma como esclavos para que lo acom­pañen durante . la campqtla guerrera. El ras Mulu_gueta parte con su tropa, a la que se incorpora Del · Valle, 'V comien­:,an , a . marchar rumbo al norte . La in­d~cipltna 'V el desconcierto en el ejér­cito etiope es causa de graves compli­caciones -y dos oficiales sui2os que iban como técnicos, son asesinados por lo., soldados. Del Valle tiene un incidente con un oficial etíope ¡¡ 'el ras Mulu­gueta ordena que diriman la cuestión a sabla:,os, muriendo el segundo. 
Marchando rumbo a Kobbo, las tribus de bandoleros nómadas atacaban a los soldados etíopes desde la espesura cau­sándoles terribles bajas. El coroné! Del Valle , con un grupo de hombres, sor­prende a dos tiradores " shiftas" -y les da muerte. En Kobbo conoce al " dejad2-mach" Machecha, guerrero sanguinario que mutila a los prisioneros -y que ase~ .,inó en masa de noche, a todos los mo­radores de aquel pueblo rural . Ya casi Llegando al paso de Alamata, un des­Jiladero entr!? do~ montatlas, los ejér­. citos del negus son atacados po,, 21 avio­nes i talianos que' lqs ametralzán desde la altura. ,El coronel Del Valle es arro­jad.o de su caballo, que 111/Uerc alcan-2ada por un casco de bomba. 

(4,':, 

El emperador de Abisinia con los dignatarios de su corte. A su izquierda, ~~í Desta DEMTU, que acaba de ser fusilado por los italianos . En segundo término, a la derecha, Gabre MARIAM, también fusilado por los italianos . 

La lucha continúa, 'V Del Valle aleja a los aviones con las antiaéreas. Luego siguen la marcha hacia el norte, hasta umrse al ras · Kassa, en Debra Hailu. Tra s una r eu.ni ón de los ra..es, llegó la noticia de la traición del "dejadzmach" -Gugs~a, que se ·pasó al enemigo con su guardia . Y entonces comenzó la marcha hacia Ambaradam bajo un terrible ata­que de la aviación italiana, 11 allí se vió obligado el coronel Del Valle a hacer / ren!e al ataque enemigo con un v i ejo catlon de 37 mm . que decia "Obsequia al emperador Menelik de la · Eastern De­velopment Corporation de. Londres" . 

1)óS PICACHOS agrestes 
que forman la cordillera de Ambaradam carecen de nombre y no -están, 
por consiguiente, registra­dos en ningún mapa. Nos vimos precisados a bautizarlos. A uno le pusimos pico Amalia, a otro pico París y a otro pico N ew York. De los tres, este último era el más apropiado para un ataque efectivo, no sólo por su altitud si­no, también, porque se dominaba un_ mayor ángulo visual y estaba mas protegido contra cualquier ataque aéreo. El ras Mulugueta 

Y todo . su Estado Mayor vinieron a ver ~i debu~ como artillero. En ~ -l vida habia disparado un ca­non, Y m~cho menos de ese tipo tan anacronico. Emplacé tres de nuestras baterías en el pico New York Y comencé a examinarlas con detenimiento. El ras Mulu­gueta Y toda la !Jficia_lidad seguían con el mayor mteres mis movi­mientos Y yo adoptaba una pose de hombre que conoce su respon­sabilidad_ r está tomando todas la~ previsiones. Pero mientras mas contemplaba el cañoncito menos podía formarme una idea concreta de su efectividad Y su manejo. Sin embargo, estaba re­suelto a disparar porque en aquel mo~ento, si el viejo guérrero me hubiese ordenado que hiciese un _vuel? a Addis-Abeba en un s b-marmo no le hubiese opuesto ~e. paros. -

abrieron el resorte de la culata y me desembarazaron de la preo­cupación de esa tarea, preparando el tiro con mano experta. Ya só­~o fal~aba apuntar y tirar, lo que Juzgue menos complejo. Me acer­qué al cañón y advertí que tenía dos cadenitas en cada una de sus r1:1edas. "Deben ser para fijar las piezas en el lomo de las mulas" pensé y me invadió una súbita'. confianza. Entonces, para impre­sionar a los etíopes y para robus­tecer mi prestigio de técnico mi­li_tar _Y de faranyi experto, reque­n mis gemelos, me puse a explo­rar la lejanía, tomé notas en una hojn de papel y me sumí en ima.., ginarios cálculos aritméticos. Du­rai:i~e treinta minutos, con una b!uJula a mi lado y el lápiz en ristre, estuve llenando de cifras absurdas la página blanca. Y 1:~ando termi_né me dirigí al ca­non como quien ha resuelto tras laborioso esfuerzo, un problema de precisión y de infalibilidad destructiva. 
Un ~s!ento pequeño, por detrás del canon, me hi¡?:o presumir que era el sitio indicado para que re­posara el artillero. Me senté en é! y apunté . por la mira, como si se tratara de un rifle, tratan­do, _de encentrar el tiro sobre el a~rodro~o italiano de Shafat. Distingma c!aramente, sin los ge­melos, las !meas enemigas y las posiciones que ocupaban los inva­sores en toda la zona de Makalé. 

Por fin, resueltamente, y; con la curiosidad de conocer el resultado d~ mi _proeza, apreté el gatillo y dispare. · 
Lo que ocurrió entonces me se­ría imposible describirlo. Con un es~ampido ensordecedor, la bala f~e rumbo al norte, al propio tiempo que una llamarada increí­ble nos dejó deslumbrados. Un humo espeso y blanco se exten­dió, como una niebla, en tomo de nosotros, y un olor a pólvora que­mada, picante y enrarecedor, se estableció en la altura. El cañón salió disparado hacia atrás tan violentamente como la bala. Y mientras ésta recorría su parábola en dirección a Makalt! el cañón y yo íbamos rumbo al' sur como si regresásemos a Addis-'Abeba Me levanté del suelo aturdido, con la cabeza d~dome v"®ltas. Mi primer impulso instintivo fué pal­parme, para saber si estaba ente­ro. Y en seguida, por un vertigi­noso proceso mental de asociacio­nes logicas, aun cubierto de pol­v_o, aun ignorando si. estaba he­ndo, me vino a la imaginación el recuer~o de las dos cadenitas de los ~anones, y me dije : "¡Diablo: habia que amarrarlo!" 

El ras Mulugueta, en forma so­lícita, vino a mí preguntándome: 
-¿What happened? (¿Qué ha ocurrido?¡ 
Y yo, muy serio, como quien ha cumplido un deber riesgoso y se 

·Quince negros de los más ro­bustos e1!1plazaron la pieza en una pr~mmencia del picacho que ofrecia, para mayor seguridad 1 forma de una aspillera natÚraf labrada por el tiempo en las ro~ cas. Dos de aquellos negros lle-· garon con la carga y las balas·, _, 
C ómo aprovisionaban de agua a sus ejércitos los abisinios . .CARTELES 
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reintegra sano y salvo a sus con­géneres, repuse: 
-Lo advertí a tiempo. Estas piezas son demasiado antiguas Era necesario amarrarlas. Pero como en el lugar donde tuvimos que emplazarlas no existen aspi­lleras ni bases, me limité a obede­cer Y • a disparar precisando la pun~r¡a, a fin de causar daño al enemigo, aunque · conjuntamente yo pereciera en la aventura 
En · torno del cañón, que estaba a unos veinte metros del lugar en . que lo fijaron los negros an­tes de hacer el disparo, se· habían agrupado muchos , guerreros que palpaban su boca, olían la' pól­vora y . manoseaban la cadena. E_l ras Mulugueta me interrogó de nuevo: · 
-¿Cree usted haber hecho blanco? · -

- Como si me hubiesen herido en mi sensibilidad más íntima frun-cí el entrecejo: ' 
-Y!? .nunca he errado un tiro. El _canon es malo, pero· mi pun­ter1a es buena ... 

. Dos horás más tarde llegó un informe de nuestras avanzadas que a mí mismo -me dejó estupe­facto: la bala había penetrado en una ~ienda de_ Camisas Negras, en las lmeas italianas, matándo a un oficial y a dos soldados. Pero esta tienda se hallaba a más de un _kilómetro a la izquierda del aerodromo de Shafat, que era hacia donde yo había orientado el tiro. 
Sin embargo, este detalle lo Ig­noraba el ras Mulugueta. Y cuan­do _el par~e llegó al campamento, el Jefe eti?pe, radiante de júbilo, me . ~e.licito por . la hazaña y me sugino que, por 10· menos hiciese un disparo, cada día. ' 
Le expliqué que eso era · función de subalternos, y no de oficiales. -En ningún ejército del mundo se obliga a los jefes a realizar esa tarea. El jefe apunta hace los cálculos, gradúa la carga· en una palabra, realiza el prepa.ra­tiyo técnico, y el soldado es el que dispara. 
El ~ª~- Mulugueta, persuadido, me pidio que continuara hacien­do los. cálculos y que seleccionara despues a los encargados de eje­cutar mis instrucciones. 
Por esos_ días comenzaron a lle­gar al campamento curas etíopes que _invertían las horas en rezar orac10nes. Y a cada minuto mientr~s las balas silbaban fuera: se poman al habla con la tropa · 

Y de súbito se hacía un alto en la lucha, y del campamento se elevaba, con un patético clamor el murmullo innumerable de las prec~s. Estos_ curas, como lo com­pr!)be despues, ejercían una fun­cion de espionaje perfecto trai­cionando, por, igual, a los 'italia­nos Y a los etiopes. Lo indagaban ~odo, obtenían del Estado Mayor mfo_rmes de las operaciones con el fm de recabar del Altísimo la ayuda celeste, y después, con v;­tuperable celeridad iban a com nicar sus noticías aÍ enemigo. 11 -chos de estos curas, que ha' .:1.n operado en el . frente italianc ga­nando la confi~nza de los riLtivos de Eritrea, veman al campo etío_; pe para comunicarnos los secre­tos del enemigo. No mentían: de acuerdo c<:m . sus datos, pudimos etectuar distintos raids de efica­cia guerrera. Pero, igualmente, y por el hecho de haber ganado de este modo nuestra confianza re­gr~s~ban al fre!],te italiano y su­ministraban alla informes respec­to a nuestras reservas, a nuestras 



~INFIERNO NEGRO~ 
posiciones y al aprovisionamiento 
de que disponíamos. 

Una mañana el ras Mulugueta 
me llamó a su tienda para trans­
mitirme la orden de partir, en 
unión de quinientos soldados, a 
fin de hacer planos de las forti­
ficaciones enemigas. 

,-,,. d Coronel A/ejantlro De/VALLE, la tierra inhospitalaria, mutilado 
y deshecho, víctima de la codicia 
y de la maldad de los hombres ... 

Nf'R" k..-d a Arllll'O Alfonso RtH•l/ó, dtl.Jalf.é CARTELES ' * Seguimos hacia el norte, y le-
vanté planos de Hauziem, p·or 
donde también cruza la carrete­
ra, y al sur de Aksum, la ciudad 
sagrada de los. etíopes, me en­
contré con el ras Imuro, famoso 
guerrero de la provincia de Co­
yam, que está enclavada al sur­
oeste del lago de Tana. 

-Es preciso--me dijo-que ob­
tenga da tos ciertos respecto a las 
posiciones que ocupan. 

Al salir, Dani Olayo se acercó 
para asegurarme que esa empre­
sa era sumamente riesgosa y que 
no regresaría de ella con vida. 

-Para "planear" el campo ene­
migo, es necesario meterse en él, 
pues no hay manera de observar 
desde lejos ni las fuerzas con que 
cuentan, ni la artillería de que 
disponen, ni los depósitos de par­
que de que disfrutan. 

Le contesté a Dani Olayo que 
yo tenía que obedecer, y que por 
consiguiente partiría. 

-Yo le recomiendo que se nie­
gue a cumplir esa misión, pues 
los italianos habrán de rodearlo 
y no tendrá, escape si esto ocurre. 

Me encogi de hombros y ase­
guré que nada me pasaría. 

En unión de los cápitanes Mac­
kala y Alamayo inicié la marcha 
y rodeé Makalé, levanté planos de 
las fortificaciones y pude precisar 
otros datos que fueron valiosos 
para nuestras operaciones futu- ' 
ras. De regreso, después de cum- ., 
plida mi misión, tomé cien hom­
bres escogidos y en unión de Mac­
kala y Alamayo, partí para Ghe­
ralta. Allí permanecimos dos días 
planeando la fortificación de 
Agula, al norte de Makalé, por 
·donde pasaba la carretP.ra que los 
italianos utilizaban como vía de 
comunicación para el refuerzo de 
sus tropas. 

El ras Seyoum, que ·ocupaba 
aquella zona, coopero conmigo en 
forma brillante, pues el guerrero 
etíope había operado durante 
muchos años por aquellas regio­
nes. Una tarde, después de ter­
mina~as mis exploraciones, sor­
prendl a un soldado italiano, de 
avanzada, que se · había extra via­
do en la maleza. El infeliz, al ver 
a 1;1n hombre blanco, no presu­
mio que se trataba de un ene­
migo y vino hacia mí con mues­
tras de infinito alborozo. 

Cu~~do vió que aparecían en 
su~es10n los negros de mi escolta 
el italiano palideció. Era un hom~ 
bre joven, de baja estatura, re­
gordete y con las mejillas son­
rosa_das. Charlé con él, para tran­
quil~zarlo, y le dije que era mi 
prisionero, pero que no pensaba 
matarlo. 

C~n yiva e~oción me dijo que A4& 
1
~;­

, .·, 

",,¡ 

El ras !muro me recibió con 
grandes a~asajos. Ya tenía noti­
cias de m1 y de las hazañas que 
la imaginación fantasista de los 
etíopes habían , asignado a mi 
nombre. Me informó que prepa­
raba un ataque sobre Aksum que, 
en efecto, se efectuó a los dos 
días. Sus tropas, numerosas y 
aguerridas, cayeron a la vez por 
tres partes sobre Aksum, primero 
con fuego de rifles y después 
blandiendo sus sables. Y en ho-
ras de la noche las fuerzas ita­
lianas de ocupación abandonaron 
la ciudad sagrada, pues otro con­
tingente de etíopes la había in­
vadido por sorpresa a través de 
un túnel secreto, del que no me 
hablara el jefe negro, y que con­
ducía al centro de aquélla. Ataca­
dos por tres flancos, y viendo apa­
recer de súbito entre sus propias 
filas a cientos de diablos negros 
que blandían armas 'blancas, los 
italianos, en tropel confuso, se 
replegaron a sus líneas inmedia­
tas, perdiendo muchos hombres 
y abandonando parque y vitua-
llas. El enemigo acampó a unos 
15 kilómetros al este de Adua. 

El ras !muro, hombre astuto y 
conocedor de las tácticas italia­
nas, me informó que se retiraría 
en la noche, pues estaba seguro 
de que un contraataque sobreven- · 
dría. En efecto, en las horas del 
amanecer, desde nuestro campa­
mento a 10 kilómetros de Aksum, 
vimos cernirse en el aire una flo­
tilla de aviones itálicos. El bom­
bardeo de la ciudad sagrada se 
prolongó durante dos horas. Cuan­
do la flotilla se retiró, no quedaba 
una sola casa en pie en todo el 
pueblo. Aksum fué arrasada total­
mente. 

Seguimos marchando rumbo al 
norte, en unión del ras Imuro, y 
acampamos en las orillas del río 
Mareb, cuyas aguas densas y tris­
tes se deslizan por cauces quebra­
dizos, formando la franja fronte­
riza entre Abisinia y Eritrea. Por 
la noche, atravesamos el río no 
sin grandes riesgos, y penetramos 
en territorio enemigo, avanzando 

al siguiente. dia era Año Nuero. 
La noticil!, me sorprendió mucho, 
pues . habia perdido toda noción 
d~l tiempo y de las conmemora­
cio;11es cristianas. Hundido en la 
ammalidad de la sel va, sin un 
solo recuerdo de mi vida anterior 
aquella alusión al nuevo año mé 
retrotrajo a la civilización de la 
que _procedía y, por un instante, 
senti 1:1n leve temblor no sé si de 
emocion o de miedo. Miedo, no a 
la m~~i:te, no al peligro, sino a mi 
condi~ion de agent~ primitivo de 
un cllma barbáric~ 

Una de tas amctrallauoras antiaéreas utilizadas por Zos abisinios. 

• unos 30 kilómetros en tierra eri­
trea. Tomamos una pequeña al­
dea donde el ejército invasor ha­
bía construido casas para depó-

E! prisioi:i,ero se nombraba Mo­
celh: llame a dos negros de mi 
gu~rdia y les encomendé que con­
duJesen al italiano hasta el cam­
pamento del ras Seyoum, con ór­
denes de que lo entregasen vivo. 

Me ~ra imposible libertarlo. Y me 
era ~mposible, también, asistir a 
su i:nuerte, pues de antemano co­
nocia su destino. Los dos etíopes 

partieron con Mocelli, pero éste 
nunca llegó a su destino. 

Esa misma tarde di visamos un 
gran convoy de camiones desfi­
lando, lentos y pesados, rumbo a 
Makalé. En ·unión de un desta­
camento de unos 180 hombres del 
ras Seyoum, que se nos habían 
unido media hora antes, ataca­
mos el convoy dispersando a la 
guardia y matando a la mayoría 
de los hombres. El botín fué rico. 
Ocupamos 80,000 liras que tenían 
un cuño impreso que decía : Ejér­
cito de ocupación; varios mapas 
y documentos interesantes, y una 
cesta, de la que me apropié en el 
reparto y que contenía un cham­
paña .espumoso, denominado Cin­
zano, cinco cajetillas de cigarri­
llos marca Stella, dos · pares de 
medias . de lana blanca, hechas a 

mano, y la fotografía de una lin -
da muchacha, con faz de Mado­
na, que firmaba al dorso María-. 
Aquellos objétos simples y ele­
mentales los recibí con júbilo. Y 
pensé, con cierta melancólica in­
genuidad, que había recibido, en 
plena tierra negra, la visita de 
los tres Reyes Magos. 

Más tarde, al filo de lo que 
calculamos era la medianoche, 
trepados en una piedra, bajo el 
cielo estrellado, los capitanes Bac­
kala, Alamayo y yo, escanciamos 
el champaña espumoso a pico de 
botella, en un reparto equitativo. 
Y yo no podía borrar de mi re­
cuerdo la figura del soldado ita­
liano, cuyos ojos, muy claros, se 
habían dirigido hacia mí con una. 
imploración muda y medrosa, y 
que, a esas horas, yacería sobre 
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sitos de bombas y municiones. La 
guarnición era escasa y la sor­
prendimos durmiendo. No hubo 
resistencia; pero el ras Imuro 
realizó una positiva matanza. No 
se disparó un solo tiro. Los cua­
renta soldados que allí pernocta­
ban fueron pasados a sable y a 
cuchillo. Al siguiente día, casi an­
tes de aclarar, el ras Imuro pro­
siguió su avance, tomando, dos o 
tres horas después, otra villa mi­
núscula, en la que los moradores, 
eritreos sometidos a Italia, nos 
recibieron llenos de júbilo, acla­
mándonos como a hermanos y 
prometiéndonos unírsenos para 
guerrear contra el invasor. Nos 
dieron una fiesta con música de 
tambores, danzas interpreta~as 
por sus mujeres, casi desnudas, 
y un almuerzo c_()n platos eri-

(Continúa en la Pág. 45 J. 
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Un alto honor a CARTELES 
El Comité Ejecutivo de la Asamblea Su­

prema de la Cruz Roja cubana ha tenido a 
bien conferirle a nuestro director la Gran 
Cruz de la Orden de Honor y Mérito, y a dos 
de nuestros compañeros la de comendador 
y la de oficial , respectivamente. 

Una comisión de la . benemérita sociedad, 
integrada por su presidente, el doctor En­
rique Alonso Pujo!, el secretario general, se­
ñor Evelic Figarola e Infante y los señores 
Martín Leúnda, Sánchez Ocejo, René Mon­
tejo, Eduardo Escasena, José de la Peña y 
Tulio Figarola honró nuestra casa el sába­
do pasado, al objeto de cumplir el acuerdo 
del Comité Ejecutivo y hacer entrega a los 
agraciados de los diplomas e insignias co­
rrespondientes . 

El doctor Alonso Pujo! en el acto de la 
entrega hizo constar .que el propósito de la 
Cruz Roja, al conferir estos honores, era el · 
de premiar en la persona de nuestro di­
rector y de los compañeros la labor que des­
de su fundación viene realizando CARTE­
LES en beneficio de los necesitados y me­
nesterosos y en apoyo de la obra de la Cruz 
Roja cubana, 

Al hacer público nuestro reconocimiento 
por el honor que se nos confiere, reitera­
mos que no nos sentimos acreedores a tan 
señalada distinción, puesto que la labor que 
se nos premia sólo representa el cumpli­
miento de nuestro deber como órgano cons­
ciente de la alta misión del periodismo. 

No obstante esta reserva, no podemos por 
menos que sentirnos orgullosos de ser ob­
jeto de la única recompensa que no se otor­
ga por méritos sino por servicios. 

los secretos de Estado 
En relación con el tratado comercial an­

glocubano y los comentarios de la Prensa 
antes de conocerse su texto, el- nuevo em­
bajador de Cuba en . Wáshington, doctor 
Martínez Fraga, hizo ha poco las declara­
ciones siguientes: 

"Es pasmosa la imaginación criolla, aun­
que no le va en zaga la norteamericana. Se 
ha estado inventando públicamente por la 
prensa de ambos países un tratado comer­
cial anglocubano muy distinto del que fué 
firmado entre ambas naciones el día 19 de 
los corrientes. Por eso, grande sería ei ser­
vicio que prestaría a Cuba su brillante Pren­
sa si hiciera gala de un poco de paciencia 
y aguardara, para hacer sus comentarios, a 
que el próximo sáru(do se dé a la publici­
dad, oficialmente, el texto íntegro del trata­
do en cuestión por los Gobiernos de Londres 
y La Habana". 

No hay duda de que la imaginación- y 
muchas otras facultades criollas resultan 
pasmosas, como, por ejemplo, el sentido de 
percepción pública y política de tantos de 
nuestros funcionarios. Pero en el caso que 
nos ocupa, fácil hubiera sido evitar toda 
versión fantástica del mencionado tratado 
con sólo compartir el delicado secreto con 
una representación escogida de los intere­
ses económicos y de la Prensa, como se ha­
ce en todos lbs países donde los gobernan­
tes no tienen un concepto exagerado de su 
infalibilidad paternal y una pobrísima idea 
del discernimiento de todos los gobernados. 

De sobra sabemos que estos tratados se 
negocian en supuesto secreto, y que luego, 
en el Se¡1ado, pueden ser ob,ieto de amplio 
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estudio y de información pública. Pero lo 
que en realidad debe mantenerse en reserva 
es el texto del documento, y no sus direc­
trices generales, que nunca deben surgir en 
plena armadura del seno de ningún depar­
tamento gubernamental, como surgió Mi­
nerva de la cabeza de Júpiter, sino del con­
senso de opiniones e intereses, generales y 
particulares, que es lo que marca en to­
dos los países civilizados las rutas econó­
micas a seguir. 

Procediendo de este modo, se evita, no só­
lo el posible desaire de una de las partes 
,contratantes a la otra, en caso de recha­
zar públicamente lo acordado ad referen­
dum, sino también el que por no hacer tal 
desaire o por mantener el prestigio del Go­
bierno contratante, se le imponga al pue-· 
blo un convenio que pudiera resultar con­
trario a sus mejores intereses y deseos. 

Claro está que nada de lo expuesto sig­
nifica una crítica del tratado comercial an­
glocubano, cuyo texto apenas hemos podido 
leer cuando hacemos estos comentarios. 
Queremos únicamente recalcar una vez más 
que nuestros gobernantes están en la obli­
gación de consultar a los interesados antes 
de redactar leyes y concertar tratados que 
afecten a la economía nacional. 

Por no cumplir ellos esta obligació,n 
"nuestra brillante Prensa" tuvo que recu­
rrir a su "pasmosa imaginación", y tuvo 
también que "hacer gala" de singular be­
nevolencia para abstenerse de toda crítica. 

La Asociación Nacional de Industriales de 
Cuba, en cambio, fué certeramente al gra­
no, en su respetuosa comunicación al se­
ñor secretario de Estado. "Para nadie son un 
secreto-dice en parte el document0-los es­
fuerzos extraordinarios realizados por esta 
Asociación, a fin de conseguir una mejor 
inteligencia entre las personas que repre­
sentan al Gobierno y las entidades repre­
sentativas del interés económico de la Re­
pública; ya que estamos convencidos de que 
sólo mediante una perfecta cooperación en­
tre ambos factores, se podrá llegar a la so­
lución de los graves problemas que con­
fronta el Estado cubano". 

"Es más, creemos-y CARTELES también­
que la rr..ayoría de nuestros males han sur-
gido y se agudizan cada vez más, como con­
secuencia del divorcio que existe entre los 
que representan el Estado y los legítimos 
representantes de intereses económicos". 

"El Gobierno, para poder ejercitar inteli­
gentemente su misión tutelar necesita co­
mo_ requisito indispensable, conocer las ne­
cesidades del conjunto de economías priva­
das que integran la economía nacional". 

"El Gobierno actual, apartándose de las 
normas usuales en estos casos ha nego­
ciado_ un tratado con Inglaterra, que por 
lo mismo que es desconocido, ha causado 
un estado de alarma muy justificado entre 
las clases productoras; y como en seguida 
se ha anunciado la posibilidad de otro tra­
tado con Japón, se abrigan temores fun­
dados que se siga idéntico procedimiento al 
observado con el de Inglaterra". 

"Las razones expuestas nos obligan a de­
mandar que, en todos los casos, y especial­
mente cuando de tratados de comercio se 
trate; se oiga siempre la autorizada opinión 
de las clases productoras, como elemento de 
juicio para determinar la procedencia del 
concierto". 

En pocas palabras, piden los industriales 
que nuestros gobernantes "hagan gala" de 
un P?~º de sentido político, en la mejor 
acepc10n de la palabra, cuando traten de 
estos asuntos de vital interés nacional. 

Más sobre el mismo tema 
F.n relación con lo que acabamos de co.: 

mentar, viene, como anillo al dedo un des­
pacho publicado en el Herald Tribune de 
Néw York .. el 21 del pasado mes, y fechado 
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en La Habana el día anterior. Dice así 
el . corresponsal del gran periódico neoyor­
qumo: 

Codiciando la presa del mercado más rico 
del Caribe, Japon está a punto de firmar 
un convenio comercial con Cuba, que se­
gún se dijo hoy en fuentes autorizadas, sig­
nificaría la pérdida de siete a ocho millones 
de dólares anuales para los exportadores de 
los Estados Unidos y la posible ruina del 
mercado americano de tejidos en Cuba. 

Aunque claramente injusto para los Esta­
dos Unidos y para otros países que tienen 
convenios comerciales con Cuba, se dice que 
los funcionarios del Gobierno cubano están 
redactando un tratado con Japón, basado 
en las cifras comerciales de 1936, a pesar de 
la manera en que se ha efeétuado la ba­
lanza. 

Desde que se firmó el tratado cubano­
americano, en septiembre de 1934, los ex­
portadores de los Estados Unidos han con­
trolado virtualmente todo el mercado de la 
isla, suministrando un 60' por ciento del 
consumo total de 1936, a cambio de las con­
cesiones otorgadas a los productores azuca­
reros cubanos. 

Pero si el Japón lograse obtener un aran­
cel preferencial, la mayoría de los obser­
vadores competentes predice un desastre 
comerciai para los fabricantes pro america­
nos, que no podrán competir con el trabajo 
oriental barato; y la opinión general es· que 
Japón dominaría el mercado de tejidos, que 
por sí solo representa miís de $6.000.000 
anuales para los Estados Unidos. 

Otros productos japoneses baratos que se 
espera inunden el mercado y dañen a los 
exp9rtadores norteamericanos incluyen el 
rayan, los bombillos eléctricos, el celofán 
los juguetes , la loza, y ciertos productos ali_: 
menticios que hoy contribuyen a mantener 
un balance favorable al tratado entre Esta­
dos Unidos y Cuba. 

Se espera que el hervor que habrá de cau­
sar en los exportadores norteamericanos el 
anuncio del proyectado convenio traiga la 
presión de Wáshington, donde él tra-tadQ, 
de acuerdo con sus cláusulas, puede termi­
nar automáticamente seis meses después de 
denunciado. 

Es decir, cuando en los Estados Unidos es­
taba en todo su apogeo una fuerte campa­
na contra el Tratado de Reciprocidad, al que 
tenen1:o_s q~e agra~e~er nuestra incipiente 
rehabihtac10n econom1ca.; cuando el impues­
to de elaboración que preconiza el secretarlo 
Wallace amenaza con mermar o anular los 
b~neficios de dicho Tratado; cuando toda­
v1a el Congreso norteamericano no le había 
extendido al Presidente Roosevelt las fa­
cultades necesarias para prorrogar los Tra­
tados, el corresponsal de uno de los periódi­
co~ más influyentes en los Estados Unidos 
Y organo oficioso del Partido Republicano que 
~ombate los tr_atados de reciprocidád, ' por 
mformes r.ecogidos en esta capital, envía 
un despacho como el que acabamos de tra­
ducir en parte . .. 

Pero esto no es todo. La información apa­
rece en New york el día · 21 de febrero, y 
antes y despues, el tema se comenta públi­
camente en . Cu~a; y en Japón. Y sólo el día 
26, la, Cancil~ena cubana anuncia que "no 
se esta negociando oficialmente ningún tra­
tado comercial con el Japón". 

Vea el embajador Martínez Fraga que 
"nue,~tra brillant~ Prensa" necesitaría ''hacer 
g~la . ~r algo mas que "de un poco de pa­
ciencia para informar al público y no de­
p~nd~i: e,~clusiva;nente de su "pasmosa ir ,.a­
gn)ac10n . Tendna que hacer dejación de sus 
mas elementales funciones. 

[~] 
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¿PAC'FO POLITICO.'-Un d is t i nguido colega-" ¡Alerta!"-recoge en su edición d el 
lu!'es H la . noticia de que se es tá gest ionando un acuerdo político entre los 
senores Mano . G . MF;NOCAL, Ramón GRAU SAN MARTIN, Miguel Mariano GO­
MEZ y .Joaqutn MARTll( EZ SAENZ, con vistas a formar un frente unido para 
con_curnr a las elecetones a la Con stitu yente. El gen eral M enocal, dice el colega, 
esta en fran co d esacuerdo con las orientaciones personalistas d e los actuales di­
r ectores del CND, y en disposición d e arrojarlos d e las posiciones que ocupan 
tan pronto como una reor ganización p ermita hablar a la masa d el partido. Por 
otra _parte es sabi do que el ex Presi~ente Grau .Y el doctor Martínez Sáen z están 
prop.1c,ando u n . acuerdo entre abecetstas y au t enticas p4ra formar un solo gran 
partido rev ol u cionario . Per sonas autorizadas af irman, asimismo que el doctor 
Miguel Mariano Góm ez ve con simpatía la posibilidad de llegar á una " entente" 
electoral ccm otros partidos, -sobre la base de un programa previamente d et er-

minado. 

OPERADO .. -Don 
Alfonso de BOR­
BON y BATTEN­
BERG, c o n d e de 
Covadonga, que ha 
sido operado en es­
ta capital por los 
doctores Pedro A. 
Castillo y Ricardo 
Núñez Portiwndo. 
El hiio mayor de 
los ex reyes de Es­
paña v ino especial­
m en t e a La Haba­
na desde New York 
para ponerse en ma­
nos d e los ilustres 
m é di c os cubano§ 
q ue le salvaron la 
v ida en una ocasión 

anterior. 

(Fotos 

Func4sta), 

CONDECORACIONES L'E LA CRUZ ROJA.-Nue.~tro director, Alfredo T . QlJILEZ, 
y nuestros compañeros Alejandro J. QUILEZ y Arturo BAMIREZ, con los diplomas 
de las condecoraci ones de la Cruz Roja quil l es fueron impuestas el sábado 27. 
Figuran en el grupo, de izquierda a d er echa, los señores Martín LEUND_A, Tulio 
FIGABOLA, Eduardo ESCASENA, Evelio FIGAROLA , Arturo RAMIREZ, Ale¡andro J . 
QUILEZ, Alfredo T . QUILEZ, Enrique ALONSO PUJOL, comandante SANCHEZ OCE-

. JO y t en ien te R en é MONTEJO. 
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tLLera 
TENIENTE : 

Una petición oficial de 
más amplias explicacio­
nes acerca del suicidio del 
sargento Burkowski, ocu­

rrido el mes pasado, acaba_ dE: lle­
gar de la jefatura del regmuento 

Esta es la historia más extraordinaria que se h<f publicado nun­
ca en las páginas de CARTELES. Sus protagonistas son un ruso 
y un alemán, dos razas cuya 71U!ZCla suele resultar altamente 

explosiva. 

en Mequinez. Antes de hacer otro 
informe acerca del caso, creo que 
es mejor informarle a usted de 
las circunstancias para que pue­
da aconsejarme lo 9ue debo ~!!­
cir. En mis nueve anos de Leg1on 
Extranjera no se me ha presenta­
do nunca un caso igual. Puede 
parecer que estoy criticando a un 
hombre que no sólo ha muerto, 
sino que era también mi superior. 
El teniente me conoce bien y no 
puede interpretar erróneamente 
mis honestas iñtenciones. 

u,,-geJ 

Hace algunos meses fuí enviado 
al fortín de Bu Khus para susti­
tuir al segundo, trasladado a Ar­
gelia a petición propia. Desde el 
primer momento me ~gradó el sar­
gento jefe Burkowsk1; nunca hu­
bo una disputa entre nosotros, 
jamás nos cruzamos malas pala­
bras--si se exceptúa las veces que 
él solía decir "Feldheim, aleman, 
cabeza dura", a lo que yo le res­
pondía, si ningún inferior podía 
oírnos con alguna frase acerca 
de esÓs "rusos locos". Me doy 
cuenta, desde luego, de que ~as 
cuestiones personales y de nac10-
nalidad van contra los reglamen­
tos de la Legión, pero el teniente 
sabe cómo sen las cosas. 

recibir jamás un puntapié. Pero 
no podía discutir con un supe-
rio~ . 

Al poco tiempo, nadie quena 
jugar ni apostar con él. Y el sar­
gento se puso tan nervioso que · 
daba pena verle. Una noche, des­
pués que habíamos acabado de 
comer, sacó su revólver, modelo 
1892, y me miró. . 

-Feldheim...:._me dijo--, ¿ha 01-
do usted hablar de la ruleta rusa? 

Le dije que no, y me hizo la ex­
plicación. Cuando estaba con e) 
ejército ruso en Rumania, alla 
por el ,año 1917, y las cosas em­
pezaron a ir mal, hasta el punto 
de que los oficiales creían estar 
perdiendo no _s?lo el prestigio,. el 
dinero la fam11la y la patria, sino 
también el honor a los ojos de sus 
~olegas de los ejércitos aliados, un 

El sargento Burkowski, como 
debe usted saber, hablaba como 
todos los rusos. Es decir, le gu~­
taba presumir de lo que hab1a 
sido del dinero que tuvo y de las 
universidades a las que asistió. Y, 
como todos los rusos, creía ser un 
jugador. Jugaba o apostaba a to­
do, en cualquier mo11:ento, tuvie- ,, 
ra o no dinero. Y tema una suer- , 
te loca. Yo no juego por princi­
pio pero con el aburrimiento de 
estás montañas y el hecho de que 
era mi superior, arriesgaba de vez 
en cuando pequeñas sumas que él 
me ganaba invariablemente. Y Io 
hacíamos a cualquier cosa : al nu­
mero de botones que faltaba en 
las botas de un legionario, a una 
fecha histórica, a cuántos tiros 
dispararía durante la noche al­
gún paco. 

* .d Esas pequeñas sumas, reum as 
a fin de mes, ascendían a más de 
lo que pudiera creerse. 

En el mes de septiembre tuve 
que entregarle toda mi paga al 
sargento Burkowski. Ento~ces de­
cidí dejar de jugar con _el, y se 
lo dije así. El me contesto que no 
le sorprendía, que los alemanE:s 
éramos metódicos, no especulati­
vos, y que ésa era nuestr::i, . fuerza 
al principio y nuestra debilidad al 
final. Yo no le contesté. Era mi 
superior. 

El ha muerto y no se le pueden 
pedir cuentas, y como ésta e~ una 
comunicación privada, temente, 
puedo decir que al sarg~nto Bur­
kowski le gustaba tanto Jugar que 
lo hacía hasta con los legionarios. 
En cuatro ocasiones diferentes le 
advertí que no estaba bien que un 
sargento jugara a la baraja o 
apostara con los cabos y los sol­
dados. Pero él me dijo que sabía 
más de comunismo de lo que yo 
podía aprender en toda mi vida, 
y que la disciplina no se mante­
nía con gritos y puntapiés en. nin­
guna otra parte que no fuera ~!e­
mania. Eso es una exagerac10n. 
Yo he conocido hombres que sir­
vieron en el Ejército alemán sin 
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oficial sacaba repentinamente su 
revólver, el\ cua)quier sitio, en_ )a 
mesa, en ef cafe, en una reun1on 
de amigos, extraía un cartucho 
del cilindro, lo hacía girar rápi­
damente, lo cerraba y, aplicándo­
se el cañón a la cabeza, tiraba del 
gatillo. Había cinco posibµidades 
contra una de que el gatillo ca­
yera sobre una bala y le saltara 
la tapa de los seso~ sobre el te­
rreno. A veces ocurria, a veces no. 
Cuando ocurría, no había nada 
que hacer ni que decir; cuando no, 
el individuo aguardaba otra oca-
sión. . 

Y a medida que hacía la ex­
plicación, Burkowski sacó un car­
tucho del revólver, hizo girar el 
cilindro can el pulgar y cerró el 
arma sin mirarla. Dijo algo acerca 
de que yo jamás comprendería la 
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--Cuatro veces le 
advertí que un sar­
gento no d ebía f u ­
gar a las cartas con 
sus i n f eriores. Pero 
no pod.ía, discutir 
con un superior. 

1198 
emoción que había en eso, puso el 
cañón sobre la sien y apreto el ga­
tillo. Se oyó un click. 

Burkowski sonfió y pareció sen­
tirse mejor. 

Pof lo menos seis veces duran­
te e invierno, teniente, hizo la 
misma cosa. Eso me ponía muy 
nervioso, porque me daba cuenta 
de que iba a tener que dar ex­
plicaciones. 

Hace un mes recibió una carta 
de Inglaterra. Tenía allí una her,­
mana casada con un inglés rico, 
desde' mucho tiempo antes de la 
guerra. Ella había muerto y él he­
redaba parte de su dinero. Por lo 
que nosotros pudimos saber, f:ra 
casi un millón de francos. Su ahs­
tamien to expiraría dentro de seis 
meses y entonces quedaría en li­
bertad para g~starse su dl.r!ero. 
Hacía veinte anos que no ve1a a 
la hermana y su muerte no le 
produjo gran impresión. 

Yo cometí la tontería de decirle 
que había teni~o suerte _al no ma­
tarse. Eso le hizo sonre1r de ma­
nera extraña. Me dijo que el di­
nero le duraría poco y que esta 
puerca vida seguiría. Dijo "puer­
ca vida". Y añadió que iba a dar­
se a sí mismo una oportunidad 
de librarse de ella. Esta vez sacó 
cinco cartuchos y dejó uno, invir­
tiendo el orden de las posibilida­
des. E hizo girar el cilindro bajo 
la mesa y lo cerró de un golpe. 
Yo traté de discutirle . el caso y 
él se me rió. 

-Oiga-le dije'-va usted a per­
der esta vez, y le explicaré por 
qué. 

-Está usted seguro?-me pre-
guntó. . 

-No. Pero tengo una teor1a 
acerca de porque . . . 

-¡Ustedes, los alemanes, siem_, 
pre con sus teorías!-me inte­
rrumpió-. Le apuesto mil francos 

(Continúa en la Pág. 45 J 
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H
ACE un año-el 31 de -enero de 1936-se reunieron en la Granja Escuela Conde de Pozos Dulces el 
Presidente de la República, el jefe del E. M. del Ejército, el secretario de Obras Públicas, los pre­
sidentes del Rotary Club de la Asociación de Amigos de la Ciudad y otras personalidades no 

. menos distinguidas para plantar allí, con la cooperación de los niños de las escuelas públicas, los 
primeros dos mil árboles de lo que habría de ser el Bosque de La Habana. 

El acto se efectuó con el entusiasmo y el bullicio que los hombres del trópico ponemos en todo. 
Se pronunciaron discursos, se tomaron fotografías, la Prensa distribuyó elogios merecidísimos. Y al 
día siguiente-como ocurre casi siempre aquí-todos nos olvidamos del Bosque de La Habana. 

Gracias a eso el bosque es hoy, como puede verse en la fotografía que ofrecemos a toda plana, un 
triste grupo de arbolitos raquíticos, destinados acaso a perecer como el resto de los dos mil que se 
plantaron. 

El caso es típico y es triste. En este caso, como en tantos otros, hubo en Cuba hombres capaces de 
la iniciativa brillante y plausible. Pero faltó, para hacerla fructificar, ese tipo de hombre modesto que 
ejecuta, sin otra recompensa que la ,satisfacción del deber cumplido o del bi~n realizado, el pequeño es-
fuerzo cotidiano y obscuro sin el cual ninguna idea germina. 1 

Ahora se anuncia que el Municipio, por iniciativa del alcalde, va a conceder un crédito de $25.000 
para el Bosque de La Haba,na. La Asociación de Amigos de la Ciudad, presrdida por el doctor Luis Ma­
chado, se compromete a convertir en realidad el Bosque si se pone a su disposición esa suma. 

¡Vamos a ver si el año próximo podemos ofrecer a los habaneros una fotografía mejor de ese bos­
que del que tan necesitados están! 

El director de CARTELES, Alfredo T. QUI­
LEZ, plantando un cedro. 

El señor BARNET, entonces Presidente 
de la República, plantando un árbol . 

( Fotos Fu neas ta). 

El jefe del E. M. del Ejército, coronel 
BATISTA. plantando el suyo: una ceiba. 

El President(l de la Repúbi,ca, señor BARNET; el secretario de O. P ., señor GAR­
CIA BAYLLERES ; el coronel BATISTA, el doctor Luis MACHADO, presidente de 
los Amigos de la Ciudad,; dirigiéndose a los terrenos del Bosque de _La Habana 

para plantar los árboles, que se han secado en su mayona. 
1 
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Enima PEREZ, poetisa sobria y moderna, 
que acaba tte publicar en su segundo vo­
lumen de ver,sof, titulado "Niña y el Vien­
to de Mañana', una serie de poemas in­
teresantísimos, cargados de inquietudes 
contemporáneas y de -emociones medu-

lares. 

Cu~iertq, del libro ,;Niña y el Viento de · 
Manrna , de _E"f,ma Pérez, que acaba de 
ver ª luz publzca. El dibujo de la cu­
bierta es del gran_ artista José He.rnández 

Cardenas. 

/ fl 

CARTELES 

EN LA E S C U É LA 
COSME BLANCO 
H .i:RRERA.-El se­
ñor Julio BLANCO 
HERRERA haciendo 
entrega a la direc­
tora de · la Escuela 
Cosme Blanco He­
rrera del medallón 
de don José de la 
Luz y Caballero, do­
nado por el Rotary 
Club de La Habana 
a todas las escuelas, 
con motivo de la Se-

mana del Niño. 

ALMUERZO AL AL­
CALDE. - Almuerzo 
o frecldo al , alcalde 
de La Habana, señor 
BERUFF MENDIE­
T A, por los m édicos 
del Hospital de Ma- ­
ternidad de La Ha­
bana. Hicieron uso 
de la palabra el fes­
tejado, el doctor Ra­
mirez O l i v e l l a y 
nuestra compañera 
de redacción _ docto-

ra Lara. 

(Fotos FuncastaJ: 

" DA "TROPICAL" Y LA CRUZ 
ROJA. - El doctor · Enrique 
ALONSO PUJ0L, presidente 
de la Cruz Roja, recibiendo. él 
importe del ½% del aguinal­
do de los empleados y obre.ros 
de la Cerveceria ."La Tropi­
cal", que éstos acordaron do­
ncir a la. benéfica institución·. 

POSIBLE EMBAJADOR EN 
CUBA.-El Sr. Spruüle BRA­
'DEN, a quien se menciona co­
¾o posible embajador de los 
Estados Unidos en · Cuba, 
cuando el señor Ca!fery suli­
titu¡ ia en Río de Janeiro al 
emb~lq~or Hugh Gibson. El 
seño~~raden es hijo del Rey 
del Cobre y. ·tiene íntimas re­
li+eione~ .de_ amistad con el ex 
embaiadpr señor Guggenheim. 

El señor Manuel QUEVEDO 
JAUREGUIZAR, distinguw.o 
aviacwr cubano, que será 
condecorado con la orden de 
Carlos Manuel de Céspedes 
por sus esfuerzos en pro de 
la navegación aérea en Cuba: 
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ROOSEVELT, EL 
"NEW DEAL" Y 
CUBA . - El Dr. 
José PEREZ CU­
BILLAS, jurista 
y escrttar dpstin­
guido, que aca­
ba de recoger en 
un folleto su in­
teresante confe­
rencia acerca de 
R o o s-ev elt, el 
" New Deal" y 
Cu b a, pronun­
cia:$ en Ly­
ceum. En ella 
estudia de ma­
nera clara y pre­
cisa las relacio­
nes económicas 
entre Cuba y los 
Estados Unidos, 
reguladas por el · 
Tratado de Re­
ciprocidad y la 
L e y Costigan-

Jones. ' 

LÁ~CONFERENCIA DEL PADRE LABURU.-El' pa re J. M. 
DE LABURU, el sabio jesuita del Inst ituto Gregoriáno de Ro­
ma, disertando acerca de la importancia teórico-práctica del 
estudio del carácter, en el Casino _Español. F:l padre Laburu 
pertenece a l.a Academia de Medicina de Madrid y es un 

biólogo y psicóloyo eminente. 
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BENEFICIO DEL 
HOSPITAL IN­
FANTIL.- Un as­
pecto de la sala 
del teatro Orien­
te, de Santiago 
de Cuba, durante 
la función a be­
neficio del H ospt­
tal Infantil, or­
ganizada por la 

Casa Gravi. 
(Foto Ad). 

• 
EL CARNAVAL 
EN CIENFUEGOS. 
- La comparsa 
"Noche Azul", que 
tomó parte en el 
baile del Cienfue­
gos Yacht Club. 
/Foto " La Madri-

leña"). 

CARNAVAL 
EN CIENFUE­
GOS. - Otra de 
l a s comparsas 
que tomaron 
parte en el baile 
del City Cl_ub. · 

BENEFICIO 
DEL HOSPITAL 
INFANTIL.­
Los alumnos de 
las escuelas pú­
blicas de Santia­
go de Cuba:, 
aguardando el 
momento de pe­
netrar en el tea­
tro para asistir 
a la función be­
néfica pro Hos­
pital Infantil, 
organizada p o r 
la Casa Gravi . . 

EL CAR:NAVAL 
'f;N BAEZ.-Unq 
de las compar­
sas que llama­
ron la atención 
en el baile de 
Carnaval ofreci­
do por el Liceo 

de Báez. 

~ / 

CARNAVAL EN CIENFUEGOS.-Una de las comparsas que tomaron 
baile organizado por el City Club en el hotel San Carlos. 

(Foto "La Madrileña" ). · 
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LA SORTl0A 
PELO a todos los hombres 
casados y aun más a los 
que no lo son: ¿no es cier­
to que cuando una mujer 

.-.__..__.esea una cosa, logra 
pre que se la den? La señora 

y q iere que su marido le 
co pre una sortija. (¡Una simple 
pe la r deada de pequeños bri­
lla tes! . Para mí, es cosa segura: 
te rá a sortija. El señor Galy 
gri a, 1 vanta los brazos al cielo; 
col a n la balanza la exigüidad 
de sus entradas y el incesante 
ene rec miento de la vida; enu­
me l s dispendiosas fantasías 
que ya ha tenido que pagarle a 
su uj r; patea el suelo y pone 
mal e ra ... ¡Bah! Déjenlo ha­
cer. A que parezca resuelto y 
has bstinado, no importa. Mi­
ren a a señora Galy: bajo sus · 
Uger s abellos alborotados, mues­
tra. 1 rente estrecha, atravesada 
( /JP. 

1 
por una arruga, de una testa­
ruda. 

Se mostrará · seductora, se mos­
trará desagradable, se mostrará 
cuanto sea necesario. Si el señor 
Galy habla de cifras, ella le pro­
bara, lápiz en mano, que duran­
te todo el año ha hecho prodi­
gios de economía y que cualquiera 
otra mujer le cuesta a su marido 
diez veces más que ella al suyo, 
aun comprando la sortija. Y no 
se puede desmentirla, a fe mía: 
ahí están las cifras. El señor Galy 
discute.. ¡Discute: está perdido! 
(Lo mismo lo estaría si se calla­
ra) . El desventurado trata de ha­
blar de razones. ¿Qué ha dicho? 

-¿Que yo no soy razonable? ¡Es 
el colmo! ¡No encontrarás ningu­
na mujer más razonable que yo! 
Es posible que sea una locura que­
rer esa sortija. ¡Pero deberías 
considerarte dichoso con auP. no 

./, 
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se me ocurran más locuras que 
ésa! ... Tú sabes bien lo que quie­
ro decir. Hay mujeres que tienen 
deseos menos inocentes que lucir 
una sortija en el dedo. ¡Si son 
ésos los deseos que quieres que 
tenga, dilo! 

Y aquí la tienen ustedes enu­
merando todos los hombres con 
quiénes hubiera podido casarse­
¡ ninguno de los cuáles le habría 
rehusado una miserable sortija!­
y también, todos los que están 
dispuestos a distraerla. Precisa­
mente, el señor Galy, desde hace 
poco. la ha tomado con un jo­
ven bailarín de fox-trot nombra­
do Juan Chouot. Es como si arro­
jaran un ladrillo ~n un -charco. 

En realidad, la señora Galy se 
calumnia a sí misma. E.§,--una mu­
jer honrada. Encuentra a todos 
esos jóvenes--a Juan Chouot y a 
loi, otros - muy amables, muy 

a~r~uau1e;,;, p e_ro u a da más. Es una 
muJer tra~q~1la, que no siente la 
menor cu_r10s1dl;ld por las aventu­
ras- a qmen mas bien asustaría la. 
idea de una aventura. Se ha pre­
guntado como muchas mujeres­
.~¿y p~r qué no decir todas?): 
¿Podna yo ser una esposa cul­

pable?"-y no le ha parecido im­
posible, pero tampoco deseable 
E~ todo caso,. no ha pensado ja~ 
mas que semeJante acontecimien­
to pueda depender de su volun­
tad, y no abriga ningún mal pen­
~amien to contra el excelente se­
nor Galy: al contrario. Pero quie­
re su sortija y amenaza . Trátase 
de una amenaza que no es mu­
cho más sincera que la peligrosa 
actitud que piensa adoptar esta 
noche si el señor Galy no le pro­
mete antes la sortija. 

Si yo hubiera apostado, habría 
ganado: ahí tienen a la señora 
Galy con su sortija en el dedo. 
Y con una sortija como la de-

. seaba: una hermosa perla redon­
da, un poco mate, regular, sober­
bia, rodeada de pequeños brillan­
tes . . . La señora Galy no se can­
sa de admirarla; se la pone en la 
mano izquierda, en la derecha· 
la aleja de sus ojos, extendiendÓ 
el brazo; la apoya en su mejilla 
y se mira al espejo ; en fin: está 
loca de alegría, y su rostro pasa 
alternativamente, de la gravedad 
al abandono. 

Sí: está loca de alegría. Siente 
un impulso de reconocimiento 
hacia el excelente señor Galy. Se 
confiesa a sí misma, sonriendo: 
"¡ En realidad, es una locura lo 
que le he obligado a hacer!" Y 
aun experimenta otro sentimien­
tq, el más violento quizás : "¡La 
c~ra que va a poner Paulina 
cuando vea mi perla!" 

Paulina pondrá esa cara des­
de esta noche : ofrece un baile 
en su casa. Pero Paulina no pone 
ninguna cara. Habla tranquila­
mente con la señora Galy, y 
cuando se aleja, no tiene esa mi­
radita dura, fija y envidiosa que 
esperaba la senora Galy. ¿No ha­
brá visto la sortija? ¡Imposible! 
La señora Galy conoce la preci­
sión de esa ojeada al descuido que 
las mujeres suelen echar al toca­
do de las otras mujeres. Pero ¿y 
si fuera verdad? La señora Galy 
pone en práctica entonces todo 
ese juego de la barbilla apoyada 
en la mano, de las palabras sub­
rayadas con un ademán, para que 
se enciendan las luces de los bri­
llantes agitados . . . ¡Tiempo per­
dido! Paulina no ve nada, no 
quiere ver nada. 

La señora Galy se siente mo­
lesta. Además, aquello no seria 
bastante. Lo que ella quiere, pa­
ra triunfar plenamente, es la ad­
miración pública, la exclamación 
de falsa alegría: "¡ Oh, querida! 
¡Qué linda sortija! . .. " Eso es lo 
delicioso para una mujer. Pero la 
velada transcurre, el aconteci­
miento no se produce y la señora 
Galy se siente cada vez más mo­
lesta. Juan Chouot es quien se 
aprovecha de ello: charla con la 
señora Galy de cosas que ella ni 
siquiera escucha, y la dama está 
tan preocupada, que hasta se de­
ja coger una mano. No lo advier­
te más que al cabo de algunos 
minutos; pero en cuanto lo nota, 
trata de retirar su mano . . . Pero 
no; no lo hace. Sonríe con aire 
malicioso y feliz, a fe mía. Juan, 
envalentonado, aprieta un poco 
aquella mano abandonada y . .. 

-¡Ay! ... 
¡Un verdadero grito de dolor! 

La música se detiene; todo el 
mundo corre a rodear a la señora 
Galy. Esta se muestra confusa. 

-¡Oh, qué tontería haber gri­
tado de ese modo!-dice.-¡Pero 
me ha dolido tanto! . .. El señor 
Chouot se despedía de mí , y al 
estrecharme la mano. . . como es 

(Continúa en la Pág. 66) 
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A ORGANIZACIÓN había bía sorprendido hacia fines del sido siempre. ~l gran cui- año precedente, y su restableci­dado de Ju11an Clere, el miento tardaba demasiado. En eminente notario. No la aquel mes de mayo, el señor Ju­probidad ni el afecto, si- lián Clere abordaba su quincua-10 la organización. Muchos años gésimo primer aniversario; seguia mtes, cuando era abogado y de- viudo, con una hija de diez y endía ante los tribunales a acu- nueve años: su hora habia llega­ados más pobres que él, uno de do. El joven Carlos Heseltlne á.1-;tos, cuya causa no había po- canzaría el viernes su mayoría de do hacer triunfar, le había di- edad y era martes. El señor Ju­'">, menos indignado por la se- li:í.n Clere experimentó el sentl-..:n,.dad de su condena que sor- miento de orgullo de un general ,rer.tdido por el hecho de verse que se halla en la víspera de una onclenado: campaña cuyos pormenores ha -Vi una paloma y la desplumé. trazado y comprobado durante No tenia yo razón? años. 
Para Julián Clere, aquel hombre Sin embargo, la organización enla razón. Su única equivoca- que tanto había cuidado, puso de ión era no haber organizado de- manifiesto una súbita resquebra­rás de él, hablando con propie- jadura. Hallábase en su despacho •~. "una línea de retirada". El cuando tocaron a la puerta; pero ~r Clere se había prometido no el pasante que apareció en ella aer ~en el mismo error. A medí- no tuvo tiempo de anunciar al a que, según pasaban los años, señor Heseltine. Ingenuamente )a e levándose, por decirlo así, de convencido de que todo el mundo aloi. a en paloma, iba también era su amigo y no pedía más que oni ndo en seguro en un banco verlo, el joven Heseltine irrumpió e E ·tocolmo, bajo el nombre de en la estancia. lira T. Clegg, de Cleveland -¿Cómo está usted, señor Cle­Ohi >l, una jugosa fortuna. Ha- re?--exclamó.-Pasaba por aquí y ía c/onocido al director del ban- me dió la idea de entrar. o s'-teco y comprado, por media- Y estrechó con efusión la ma­ión : suya, una islita provista de · no del curador a quien tenía en­;na hermosa casa, situada en un cargada la administración de su 

·antador ~!saje acuático, en­
la ciudad y el mar. Todos los 
bones de la larga y sinuosa 
'1.a que unía aquella islita a 

--..,, ~ · Waterloo Place, en 
de Londres, habían 
m te sometidos a 
)lidez le había ins­
~a. 
~cesidad de aque­
an agradable. Has­
operando sobre los 
le eran confiados 

a renta, y dedicán­
otra parte, a algunas 

,as especulaciones, había 
, afrontar con serenidad la 

da de los clientes a quienes 
ucía a la ruina. Pero la caída 
is valores americanos le ha-

tTEL~« 

fortuna. Julián Clere se levantó 
vivamente, con la sensación de 
un extraño vacío en el estómago. 
"¡Cómo! ¿Voy a tener miedo? No 
es éste el momento", pensó. Pero 
si tenía miedo, su rostro no lo 
dejó ver. 

-Excelente idea, desde luego.­
respondió con voz cordial. 

Y dirigiéndose a su pasante: 
-Willis: una silla para el señor 

Heseltine. 
Mientras el pasante acercaba 

una silla a la mesa, el señor Cle­
re abrió una gaveta y guardó en 
ella un pequeño mapa marino en 
el cual había hecho una estrella 
con tinta roja. Era un mapa del 
Club de las Excursiones, en que 
estaban señalados los contornos 
y las profundidades de algunas 
ensenadas solitarias que recortan 

Pero Carlitas Heseltine no pa- r ¡ recía haber advertido nada. 
-No quiero hacerle perder 

tiempo, señor Clere,--dijo.-Ven-
go únicamente a avl.sarle que ,al- · 
go esta noche · para Irlanda. Voy 
a pasarme allí tres días, pescando. 

-¿Dónde? - interrogó Julián 
Clere . 

-En el Shanon. Pero estaré de 
regreso el viernes, para nuestra 
entrevista. ¿Hemos dicho las diez 
de la mañana, verdad? Y supongo 
que st ocurriera que llegue con un 
poco de retraso, no tendrá impor­
tancia ... 

-Ninguna,--dijo el señor Clere, 
que no mentía en esto; pero que 
sí lo hizo con descaro al añadir: 
-Tendré a su disposición los ti­
tulos y los papeles. Cualquier ho­
ra de la mañana del viernes me 
convendrá. 

No: evidentemente, Carlitos He­
seltine no había visto el mapa. Y 
si lo hubiera visto, ¿qué podría 
pensar sino que un notario abru­
mado de trabajo preparaba sus 
vacaciones anuales? El señor Cle­
re respiró, no sin descubrir con. 

asombro, a pesar de ello, que ha­
bía tenido miedo. Porque el miedo 
no había entrado jamás en sus 

, previsiones. Su organización era 
de una solidez a toda prueba, y 
no existía sombra de razón para 
que tuviera miedo. Y sin embar­
go ... sin embargo ... había ex­
perimentado un miedo vecino del 
pánico. 

Pero le esperaba otra emoción. 
El joven Heseltine, mientras se 
encaminaba hacia la puerta, le 
dijo de pronto, con cierto emba­
razo : 
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-Quizás sabrá usted, señor Cle­
re, que me he encontrado frecuen­
temente con su hija en distintas 
fiestas . . . 

El señor Clere quedó inmóvil en 
su asiento; pero continuó sonrien­
do con la cordialidad de que siem­
pre hacía gala con su clientela. 

-No: Margarita no me ha di­
cho nada. Pero la juventud de hoy 
se gobierna sola. ¡ Felices nosotros 
cuando se dignan consultarnos! 

-Pues bien: voy a consultarle, 
señor,-dijo Heseltine haciendo 
un esfuerzo.--Sé que no seré ma­
yor de edad hasta el viernes, pe­
ro ... 

El joven se puso muy rojo. 
-Pero, - concluyó, tartamu-

En la maquinaria perfecta de toda 01 
una sencilla paja que estropee el f1tn 
jes ... Véase en este cuento del tamo; 
conocido de los lectores de CARTELE, 
nizador perfecto, pudo comprobarlo G 

deando, - debo decirle que Mar­
garita es todo el universo para 
mí. 

El señor Julián Clere movió una 
o dos veces la cabeza. Luego pre­
guntó : 

-¿ Le ha dicho usted algo a 
Margarita? 

-Todavía no. 
El señor Clere volvió a sentir, 

momentáneamente, el apretón del 
miedo. Apenas escuchó las expli­
caciones de Heseltine. 

-Quería decírselo a usted pri­
mero. Quiero proceder francamen­
te y pedirle a Margarita q¡ue me 
conceda su mano. Espero q¡ue us­
ted no se opondrá a ello. 

Enarcando las cejas, el señor 
Clere rió de buena gana. 

-¿No le parece que son ustedes 
demasiado jóvenes para c:asarse? 

-No. Ya he terminado mis es­
tudios. Salgo de Oxford con el di­
ploma y, aparentemente, seré rico: 

El notario fijó una mirada ace­
rada en el joven. 

-Tendrá usted una hermosa 
fortuna, naturalmente,--dijo. 

-Por otra parte,-prosiguió He­
seltine,-no pienso malgastar mi 
vida sin hacer nada. Quiero tra· 

perie1, 
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RGANIZACION 
1 ¡ ¡ di Vió aclararse el rostro de Car­
~U ~ litos Heseltine. 

' ¼ \ -Interróguese a conciencia. Yo 
: no practico la pesca; pero com­
. prendo que, aun para los mejores 

jóvenes, ofrece condiciones favo­
rables a la reflexión . 

Una doble risa subrayó aquellas 
palabras. 

--Si cuando usted regrese,---<:on­
cluyó Julián Clere,-trae la certe­
za de haber escogido bien , tendrá 
mi bendición. 

El joven Heseltine estrechó has­
ta casi magullarla la · mano del 
notario. 

-Gracias, señor. 
El señor Clere lo acompañó has­

ta la puerta. 
-Hasta que volvamos a vernos 

-le dijo,-tengo su promesa de in-
terrumpir toda relación con Mar­
garita. 

Heseltine no había hecho nin­
guna promesa, pero no lo advirtió 
en aquel instante. La benevolen­
cia de su futuro suegro le llena­
ba de entusiasmo, y estaba pron­
to a hacer cualquier promesa ra­
zonable con tal de que le acercara 
a Margarita. 

-De acuerdo,---<:ontestó. 
No obstante, el señor Clere in­

sistió: 
-Usted sale esta noche para Ir­

landa .. Recuérdelo: ni siquiera una 
llamada telefónica antes de em­
barcar. 

-'-De acuerdo,-reiteró Heselti­
ne.-Pero el viernes, cuando me 
haya con vertido en mi propio 
dueño, trataré de obtener .de Mar­
garita que vaya a almorzar con­
migo. 

-Aceptado también por mi par­
te,-dijo el señor Clere con el me­
jor buen humor del mundo.-Des­
de aquí mismo podrá llamar a 
Margarita . 

Y tocó el aparato telefónico co­
locado sobre su mesa. 

·ganización, puede haber una brizna, 
~íonamientc normal de sus engrana­
;o autor inglés A . E. W . Mason-bien 
>,-cómo el señor Julián Clere, orga­
: costa de la más terrible de las ex­
:cias. 

Sin embargo, cuando volvió a 
encontrarse solo en su despacho, 
sintió renacer su malestar. La 
proposición de Heseltine no en­
traba en ello en lo absoluto. ¡Ca­
sarse aquel muchacho con Mar-
garita! ¡ Qué grotesca idea! Sin 
ella saberlo, Margarita era para el 
señor Clere uno de los eslabones 
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, bajar. He obtenido la mención de 
'"Muy bien" en el examen de his­
toria . 

-Conozco sus méritos, hijo mío, 
Son tantos, que un padre sería 
bien exigente si pidiera más para 
casar a su hija. 

Nada más oportuno que seme­
jante declaración, sencilla y di­
recta . En cierto modo, el notario 
decía verdad, porque un gran ca­
riño resplandecía sobre su vida de 
trabajo. 

-Me sería doloroso--prosiguió­
condenar a Margarita a la des­
gracia por haberla dejado enga­
ñarse acerca de la profundidad 
de sus sentimientos, o por el he­
cho de que esté usted equivocado 
acerca de la profundidad de los 
suyos. 

-No me engaño acerca de los 
míos,-insistió Heseltine. 

-¡Cuántos jóvenes han dicho la 
misma cosa y comprobado en me­
nos de un año que se engañaban! 
Recuerde usted que soy notario . . : 

Y aquí el señor Clere adoptó un 
aire extraño. , 

-- . . . y que, por ello, veo acabar 
mal muchos matrimonios. Es na­
tural, pues, que sea prudente . Pe-

de su organización : desempeñaba 
un papel en ella. Además, cuando 
desembarcara en su isla del Bál­
tico, el señor Clere, transformado 
en Hiram T. Clegg, tendría nece­
sidad de compañía. La. idea del 
matrimonio de su hija no ocasio­
nó una sola arruga en su frente. 

Pero por un instante había te­
nido miedo : aun conservaba en 
la boca un sabor amargo. El mie­
do no se le había presenta~o co­
mo una posibilidad mientras crea­
ba su organización. Por tanto, no 
se había preparado contra él, co­
mo hubiera podido hacerlo, sin 
duda. Se vió oscuramente en su 
isla solitaria, viviendo bajo la 
emoción de un terror perpetuo; 
se vió corriendo a asegurarse de 
que ninguna lancha atracaba en 
su embarcadero, o estremeciéndose 
ante alguna llamada a su puerta . 
Recorrió con los ojos su despacho 
y frunció el entrecejo. Detestaba 
aquella estancia en que el miedo 
se le había presentado por pri­
mera vez. 

Su reloj señalaba las seis. Lla­
mó a su pasante y consultó la 
lista de sus compromisos para la 
mañana del día siguiente. Luego 

guardó su mapa en un estuche 
de madera que selló y se guardó 
en el bolsillo. Se puso el sombre­
ro, cogió el bastón, cruzó despa­
ciosamente las cien yardas que le 
separaban de su club, . en Pall­
Mall, y jugó allí dos partidas de 
bridge, como era su. costumbre 
casi cotidiana desde hacía quince 
años. El juego le tranquilizó. Su 
juicio era tan frío y sus recursos 
tan sagaces como nunca. Cuando, 
después del baño,-fresco y dis­
puesto bajo el smoking,-se sentó 
a su mesa, en su casa de Charles 
Street, en Mayfair, para comer 
con su hija, sintióse listo para 
apretar el botón que pondría su 
organización en marcha. 

-Querida mía-dijo,-voy a pe­
dirte que hagas algo por mí, si 
no te parece mal. 

Margarita, que era una joven 
muy linda, volvió hacia él un par 
de ardientes ojos grises. No pre­
guntó: "¿De qué se trata?" Res­
pondió sencillamente: 

--Sí. 
"¡Qué bien la he educado!" pen­

só Julián Clere. En efecto, la ha­
bía educado bien. Ur.a vez la .ha­
bía enviado completamente sola 
a Madrid, a identificar a un hom­
bre que había comido una noche 
en su casa, y la hafüa enviado 
con un pasaporte falso, de ma­
nera que no se pudiera sospechar 
el menor lazo entre él y ella. Otra 
vez le había telegrafiado desde 
Londres que fuera á. recoger una 
carta en una oficina de Berlin 
y se reuniera secretamente con él 
en Budapest, y la había encontra­
do esperando su llegada en el sa­
lón del hotel, un poco antes de lo 
que él había ·previsto. Aquellas 
singulares misiones no eran más 
que pruebas de adiestramiento, de 
preparación para la obra que ve­
nía meditando desde larga fecha 
y que se disponía a lleva r a cabo. 

-Deseo,-le explicó-que tomes 
mañana 'el tren para Southamp-:.­
ton. Saldrás en el barco de la no­
che para El Ha vre. En este puerto 
tengo un yate de motor, de dos­
cientas toneladas. Es un yate fran­
cés, con tripulación · francesa, y 
que se llama, como tantos otros, 
Bagatelle. Harás que te lleven a 
él en cuan to llegues, el miércoler; 
por la mañana, y le entregaré.s 
al capitán Morbaix, que es quier. 
lo manda, una carta y un mapa. 
Se harán a la mar esa misma 
noche. 

Y el señor Clere concluyó sen­
cillamente : 

-Puedes viajar bajo el nombre 
de miss Sadie Clegg, de Cleveland, 
Ohio. 

Uno o dos segundos, el señor 
Julián Clere sintió posarse sobre 
él los tranquilos ojos de su hija. 
Expresaban incertidumbre-y el 
miedo tornó a asaltarle. ¿Descon­
fiaba Margarita? ¿Sabía? Se vió 
a la orilla de un abismo y sintió 
el vértigo. Pero la incertidumbre 
de Margarita desapareció y el pre­
cipioio se alejó. 

_:_¿No es un nombre demasia­
do corto Sadie? - preguntó la 
joven. 

-Con él te bautizaron en .Cle-
veland, Ohio,-respondió él. 

Ella palmoteó, echándose a reír. 
- ¡Buena broma!--exclamó. 
Era una de aquellas misiones 

extrañas, siempre tan excitantes, 
que de cuando en cuando le per­
mitían ayudar a su padre. El que 
no se las explicara, jamás aumen­
taba su importancia a sus ojo" 
Veía en ellas negocios misterios; , 
y profundos, cuyo peligro disimu­
laba la discreción paternal ; asun­
tos de los cuales él no creía opor­
tuno hablar ni siquiera entre 
ellos, a la hora de las comidas. 
Y aunque nunca su padre la pu-

(Continúa en la Pág. 41 ) 
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Una brizna ... 
siera en el . secreto,.' tenía en él 
la confianza más absoluta. 

-¿ Y cuándo nos haremos a la 
mar?-preguntó. . 

Solicitaba órdenes: nada más. 
Sin embargo, Julián Clere refle­
xionaba. "¡1,Casarse una muchacha 
como ésta con Carlitos Heseltine? 
¡Ridículo!" Dijo: 

-Vamos a la biblioteca. 
Cariñosamente, la condujo por 

el brazo y la sentó en una buta­
ca, junto a la mesa de escribir. 

-Este, Margarita, - comenzó, -
es el asunto más importante que 
ha requerido nuestra colabora­
ción. 

Sus ojos brillaban y su cuerpo 
se estremecía. 

-Sadie Clegg, - prosiguió -
de Cleveland, Ohio, viaja sin ma­
letas. Aquí está tu pasaporte, ex­
tendido a tu nombre americano. 
Lo he conseguido por medio de 
Cook. 

Abrió una gaveta, sacó de ella 
un pasaporte y lo de.sdobló. 

-Sadie ha viajado mucho.­
continuó, sonriendo. 

Luego, después de asegurarse 
de que el último visado había si­
do correctamente sellado por Sue­
cia, le tendió el documento a su 
hija. Esta volvió a doblarlo e in­
mediatamente lo guardó en su 
cartera. 

-Antes de que nos olvideme,s 
de ello,-prosiguió él,-debes en­
tregarme tu pasaporte personal, 
para guardarlo. 

Ella subió a su alcoba, mientras 
él escribía -úna carta con instruc­
ciones para el capitán Morbaix. 
La misiva era corta y ya la había 
terminado cuando Margarita re­
gresó. Cogió el pasaporte que ella 
le· tendía y lo depositó sobre la 
mesa. 

-El otro. . . el que te sirvió pa­
ra Madrid y Budapest .. . ¿lo des­
truímos ya, verdad ?-preguntó. 

-Lo echamos al fuego aquí 
mismo,-replicó ella. 

-¡Perfectamente! . 
El señor Clere sacó del estuche 

donde los había guardado, dos ma­
pas del Club de Excursiones. 

-El capitán Morbaix se dirigirá 
a la pequeña bahía irlandesa se­
ñalada con una estrella en estos 
mapas. Lo importante es que no 
llegue antes del anochecer del 
jueves y 9,ue, por otra parte, no 
ande de d1a por aquellos parajes. 
Deberá hacer sin apresurarse 
una buena parte del camino, y ha­
llarse pronto a forzar la veloci­
dad hacia el final. ¿Comprendes, 
Margarita? 

(Continuación de la Pág. 39) 

-¿Usted, padre? Pero enton­
ces ... ¿irá usted a reunirse .con­
migo? 

Había algo así como una sos­
pecha de. . . de no se sabh qué ... 
en la voz de la muchachE. ¿Indi­
cio de contrariedad, de inquietud? 
¡Sabía, sabía! Urdió inmediata­
-mente una explicación acerca del 
motivo que le obligaba a estar el 
viernes por la mañana en una en­
senada irlandesa · y no en su des­
pacho, rindiendo cuentas de los 
bienes de Carlitos Heseltine. 

-¡Oh, desde luego, estoy con­
tenta, muy contenta!~xclamó 
Margarita viendo la turbación de 
su padre.-Pero me habría gusta­
do ayudarle sola. 

Julián Clere sacó su pañuelo y 
se enjugó la frente. "¡Todo se ha­
bía perdido!" se dijo. 
. Por· tercera vez desde el final de 
la jornada, había sentido miedo, 
él, que había llevado a cabo, pie­
za por pieza, una organización 
irreprochable. No: no había nin­
guna brizna en su organización, 
ninguna. Pero la única cosa que 
no hab.ía previsto era el miedo: el 
miedo sin motivo, irracional, pero 
que al fin y al cabo lo sacude a 
uno hasta lo más hondo y lo po­
ne enfermo. 

-Si: me reuniré con ustedes, o 
mejor dicho, Hiram T. Clegg irá a 
juntarse con ustedes,-dijo con 
jovial resolución.-Y ahora, que­
rida, ve a ver qué es lo que vas 
a llevarte. 

Cuando la joven se hubo reti• 
rado, quemó cuidadosamente los 
verdaderos pasaportes de su hija 
y de él. 

-¡Se acabó la familia Clere! 
-dijo.-¡Casarse Carlitos Heselti-
ne con mi hija!... ¡No faltaba 
más! ¡No tiene un centavo! ¡Se­
mejante pretensión es un des,. 
caro• 

Y el señor Clere, indignado, es.,. 
parció sobre los carbones ardien-, 
tes los restos de los dos pasapor­
tes. Después fué a acostarse. 

* El jueves por la tarde fué a su 

-Sí, padre. 
-La bahía es de fácil acceso, 

oficina, firmó algunas cartas, se 
puso el sombrero y salió sin in­
tención de regresar. Subió por 
Lower Regent Street hasta Picca­
dilly Circus; alquiló un taxi del 
cual acababa de bajar otro pasa­
jero, y se hizo llevar a la estación 
de Paddington. Allí compró un bi­
llete de primera clase para el tren 
de las tres y media, con destino a 
Weston-sur-Mer. Cuidadoso de no 
llamar la atención en manera al­
guna, se guardó de sobornar al 
conductor para hacerse reservar 
un compartimiento. Contaba con 
la posibilidad de no encontrarse 
en el tren con ningún conocido y, 
en efecto, no tropezó con ninguno: 

ancha, sin barra y de una profun­
didad de cuarenta pies. Enciendan 
los menos fuegos posibles al en·· 
trar en ella; apaguen inmediata­
mente y permanezcan así hasta 
medianoche. A partir de enton~ 
ces, proyecten una luz fuerte ha­
cia el cielo. 

-¿Debo darle uno de los ma­
pas al capitán y guardar el otro? 

-No. 
Julián Clere había llegado a un 

~omento peligroso, momento que 
Juzgaba· inevitable desde que He­
seltine había dejado su despacho 
.al mediodía. El viernes tenía que 
rendirle cuentas de su gestión a 
Heseltine. ¿Lo sabía Margarita? 
Aun cuando el joven hubiera 
mantenido su promesa de no co­
municarse por ningún medio con 
edHa ant~s de su regreso de Irlan-

a, Pod1a haber hecho anterior­
mente a esto alusión ante la jo­
ven· a aquella fecha. Pero su ac-

;. J tditud no dejó ver ninguna ansíe­. ad. 

g. -No,--;-repitió alegremente,-Yo 
. uardp.re el otro. 

Llegó a las siete y media a la es­
tación de Weston, y en el momen­
to en que atravesaba la explana­
da, un hidroavión francés que vo­
laba por encima de las colinas, se 
dejó caer, entre las brumas bas­
tante frecuentes en las primeras 
tardes de estío, sobre las tranqui­
las aguas del canal de Bristol, pu­
so proa a tierra y se detuvo. 

En uno de los rincones de la 
explanada, el señor Jullán Clere 
se comió algunos emparedados 
que había traído de Londres. Una 
vez que fué de noche, ganó, en las' 
afueras de la ciudad, una playita 
en una pequeña bahía, hizo brillar 
por tres veces su lámpara eléctri­
ca y esperó. No tardó en escu­
charse un ruido de remos. El se-, 
ñor Clere volvió a encender su 
lámpara, la bajó en dlrección del 
mar, se quitó los zapatos y las 
medias, se recogió el pantalón lo 
más alto que pudo, y en tanto 
anudaba sus zapatos uno con otro, 

•CUANTA atracción 
l encierra una son· 
risa femenina al mos­
trar dos hileras de 
dientes blancos y bri• 
llantes. 

Obtenga usted esos 
atractivos ... esa sonrisa 
cautivadora ... practi­
cando diariamente el 
nuevo método Colgate 
que da los 5 sorpren­
dentes resultados que 
ilustramos. 

EL METODO 
COLGATE: 

Diariamente, por la 
mañana y por la noche, 

cepíllese con la Crema 
Dental Colgate las en­
cías y los dientes supe• 
riores, de arriba hacia 
abajo - las encías y los 
dientes inferiores, de 
abajo hacia arriba. Lue­
go, ponga en su len­
gua un centímetro de 
Crema Dental Colgate 
y disuélvala con un 
sorbo de agua. Lávese 
la boca con este líqui­
do, haciéndolo pasar 
por entre sus dientes. 
Terminese enjuagándo­
se la boca con agua 
limpia. 

Si usted prefiere el 
polvo dental• similar al 
que usan los dentistas -
use el Polvo Dental 
Colgate Antiséptico. 

r'!I 
~ 

EMBELLECE LOS 
DIENTES 

E"I 
~ 

LIMPIA 
COMPLETAMENTE 

FORTALECE LAS 
ENCIAS 

EVITA EL MAL 
OLOR DE LA BOCA 

PERFUMA EL 
ALIENTO 

para colgarlos de su cuello, una 
lancha que era tripulada por un 
solo hombre se acercó a la orilla. 

~ijo Margarita, mientras almorza­
ban en el comedor, encantadora­
mente decorado. 

El señor Clere apagó su lámpa­
ra, avanzó por el agua, subió con 
cuidado a bordo de la lancha, y 
el que la tripulaba tomó a incli­
narse sobre los remos. Un cuarto 
de hora más tarde, una gran es­
tela blanca rayaba el ag~ negra,. 
del mar y el rugido del hidroavión 
se elevaba y disminuía por encima 
del canal. Las montañas irlande­
sas le vieron pasar a las primeras 
luces de la mañana; pero única­
mente las estrellas vieron al apa­
rato amarar en una ensenada 
donde se hallaba anclado un bar­
quito brillantemente iluminado. 
Con el alba, el hidroavión dió me­
dia vuelta y partió rumbo a Fran­
cia, en tanto que a toda veloci­
dad, impulsado por · ·sus motores 
Diesel, el barquito zarpaba en lí­
nea recta hacia el· oeste, en el co­
razón del Atlántico. 

Durante cuatro días, el Baga­
telle mantuvo su marcha algo más 
arriba de lá ruta · comercial que se 
inclina hacia New York. Todo el 
primer día, el señor Clere. mostró 
una alegrla y una animación ex­
traordinarias. Un colegial en va­
caciones hubiera 'parecido triste 
al lado suyo. 

- Llevamos bandera francesa,-

-¡Porque el yate es francés!­
respondio el señor Jullán Clere 
echándose a reír. 

-Deberíamos tener radiotele­
grafía a bordo. 

-Verdad: debíamos tenerla. 
Y el señor Clere volvió a reír­

se, como si hubiera algo infini­
tamente ingenioso. 

El segundo día, sin . embargo, 
las horas de aprensión altemá­
ronse en su ánimo .con las de ale­
gría. Pasó la mayor parte del tiem­
po sobre el puente del buque, con 
un anteojo de larga vista casi 
constantemente colocado ante los 
ojos. Al cáer la tarde, muy lejos 
hacia el sur, un gran nav10 des­
tacó su masa sobre la púrpura del 
ponient~. 

-¡Un crucero!--exclamó el se­
ñot Clere, aterrorizado. 

_,_No, señor: un trasatlálatico, 
-respondió el oficial de guardia. 

Por la noche, mientras comía 
con su hija, con los ventanillos 
cerrados y la claraboya tapada, 
exclamó de pronto, después de un 
largo silencio: 

-¡Esta manía de ir siempre 
. hacia el sur. . . a España o a la 
Argentina ... hacia los países aso­

(Contin11a en la ?ág.'.59!J 
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•-­
Luise RAINER 'Y Paul MUNI en su maravillosa ,interpretación en ".lladre Tierra", inspirada en Za obra de Pearl Buck; 

(Foto M .-G.-M.) 

ADA SE cotiza tan alto en 
Hollywood -como la belle­
za. Y atraídos por el ve­
llocino de ·oro que les 

TltlDUTO A LUISE RAINEA y PAUL f1UNI 

Jor A'IARY Ni.· SPAULDFNv 
ofrece Cinelandla, aflu- por su deslumbradora hennosu­

yen a su seno, de todas partes ra. Ya en Europa estaba consa-
del mundo, aquellos que poseen grada definitivamente. Sus ojos, 
ese don - divino. . otorgado por la sobre todo, habían sido frocla­
Naturaleza. mados los más bellos de viejo 

Es cierto que en Hollywood tam- continente; en ellos se inspiraron 
bién se manufacturan perfecclo- los poetas para escribir odas que 
nes físicas; pero su valor es se- pusieron como homenaje supre­
cundario y jamás compite con la mo a los pies de la pequeña artls­
belleza natural de _ los privilegia- ta. Y Hollywood, acostumbrado a 
dos. El talento artístico también la incesante caravana de fémi­
enc\lentra óptimo mercado en la , nas hermosas, se inclinó ta~bién 
Meca del cinema, pero está supe- ante Luise Rainer, y la aclamo co­
ditado, especialmente en los ca- mo una de sus reinas. La dellca­
sos que afectan al sexo débil, a da vienesa tomó entre sus manos 
las exigencias de la belleza física. de lirios el cetro que babia sido 

De ahí que se preste tanta aten- empuñado por otros cientos de 
ción a un rostro bello. Que se cut- manos femeninas y monopolizó la 
de con exagerado esmero la lí- atención de Cinelandia, escuchan­
ne8: ; que se sacrifique todo a la do nuevos cánticos y loas, como 
est~tica. El haber de una estrella tributo a las impecables perfec­
esta en relación con su belleza. clones con que la había regala­
El público de todos los pueblos do Natura. 
rinde homenaje, primeramente, a Al terminar el año 1936, los crí­
su hermosura; secundariamente ticos cinematográficos de Nueva 
a su talento. York, considerados como los me-

Luise Ralner; la diminuta actriz jores y más escépticos de Norte­
europea, fué importada de su ale- américa, se reunieron en sesión 
gre Y despreocupada Viena, no só- solemne para analizar concien­
lo P,or el preclaro talento de que zudamente la labor artística del 
babia dado fecundas pruebas en año fenecido, así como la labor 
los teatros del Viejo Mundo, sino de las estrellas. A Luise Rainer le 
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c_orrespondió; por unanimidad, la 
más alta mención honorífica, por 
su maravillosa interpretación de 
Anna Held, en la película de 
Metro-Goldwyn-Mayer "The Great 
Ziegfeld". 

Esta m os completamente de 
acuerdo con los críticos neoyor­
quinos. Indudablemente le hicie­
ron justicia al talento histriónico 
de la actriz europea, quien en una 
sola escena, gracias a la depura­
ción de su arte, a su sutilísimo 
temperamento emocional, logró 
eclipsar a todas las otras muje­
res que tomaron parte en aquel 
film, a despecho de la brillante 
competencia del mismo. Pero hay 
que confesar, empero, que la be­
lleza clásica de Luise Rainer tu­
vo que influir poderosamente en 
la decisión de los críticos. La 
misma emoción; el mismo mara­
villoso control de una situación 
que exigía máxima comprensión 
artística, hubiesen fracasado de 
no ir acompañados por la perfec­
ción físlca ·que posee Luise Rainer. 

Y he aqm, sin embargo, .que es­
ta artista, considerada actual­
mente como uno de los más raros 
ejemplares de belleza en el en-

granaje teatral del mundo, ova­
cionada por la crítica en gracia a 
esta misma hermosura, acaba de 
alcanzar el más decidido y supre­
mo triunfo de su carrera, en un 
papel donde su belleza ha tenido 
que ser sacrificada rotundamen­
te. Su rostro clásico; sus ojos 
mara vlllosos; el poema de su bo­
ca y la escultura delicada y per­
fecta de su cuerpo, todo lo que 
era el orgullo de Luise Rainer, de 
Cinelandia y de sus millones de 
admiradores, ha tenido que ser 
sacrificado en beneficio a un per­
sonaje y a una interpretación. 
Luise Rainer ha hecho la más 
sublime claudicación que es ca­
paz de hacer una mujer en Hol­
lywood. 

Los mismos oroductores de Ci­
nelandia, cuando Metro-Goldwyn­
Mayer buscaba al tipo femenino 
que pudiera interpretar a O-Laní 
la heroína inmortal de Pear 
Buck, en su clásica novela lleva­
da a la pantalla con el título de 
"Madre Tierra", se mostraron es­
cépticos, respecto · a las posibili­
dades de Luise Rainer para en­
camar semejante papel. Luise era 
demasiado bella para convertirse, 
convincentemente, en la humilde 
y desgarbada esclava china, cuya 
única misión en la tierra fué ser 

rcontinúa en la Pág. 66) 



Con un Jioorcio en 24 horas, bate Cuba el 
mundial Je rapidez. 

Una demanda de divorcio presentada por la señora Dolores Blanco ·y Gon­
zález contra nuestro compañero José A. Losada Averiloff.:_el popular Jess Lo­
sada de nuestras páginas deportivas-ha colocado bajo el reflector de la ac­
tualidad a Cuba, dando lugar a qµe la Prensa de los Estados Unidos mencione 
nuestra patria como el lugar del mundo donde con más rapidez se puede 
obtener la disolución del vínculo matrimonial. 

El suceso ocurrió en Regla. Ante su Juzgado de Primera Instancia se pre­
sentó la .demanda de divorcio 91 día :.!5 de febrero . El demandado-que tiene 
cuatró divorcios ya en su récord-se allanó Inmediatamente a la demanda. Y 
al día siguiente, dentro de las veinte y cuatro horas. el juez dictó sentencia, 
declarando con lugar el divorcio, y ambas part•ss se dieron por notificadas. 

El récord anterior ,,n Cul:ia, para la tra mitación de una demanda de di­
vorcio, era de tres días. En Reno (Estados Unidos) se la tramita general­
mente -en quince dias. Y en la. frontera mexicana, donde todas las operaciones 
civiles han sido extraordinariamente facilitadas para uso de los norteamerica­
nos con prisa, se ha llegado a hacer divorcios en dos días . 

Al saberse fuera de Cuba la diligencia extraordinaria que pone el Juzga­
do de -Primera Instancia de Regla en las tramitaciones de divorcios, es muy 
posible que tengamos en meses próximos una afluencia considerable de aspi­
rantes a recobrar la libertad. Y hasta es probable que constituya un atractivo 
para el turismo tener la certeza de que, tras un good time en la alegre Habana, 
es posible Ir a Regla a llquldar sus consecuencias. 

Muchas personas de espíritu severo y de tendencias conservadoras se alar­
marán al pensar que este récord del Juzgado de Regla constituye una amenaza 
para la estabilidad de las familias . Nosotros nos alarmamos . también:· Pe'ro ·· 1a• · 
Idea de que la facilidad en descasarse puede contrib).11-r•· .. a · aumentar el deseo 
de casarse, nos ha tranquilizado casi. "º 

. . , , . . . , , . , ' . 
I • I • I 11 
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E: 1uez _de Primera Instancia de Regla, doctor Antoníp CUERVO NAVARRO, que 
~;1'\nció la sentencia ,te divorcio a las 24 horas de- presentada la .demanda. A · su 

ec a, el secretario, doctor Tomás MEDEROS Y LORENZO; a su izquierda, el 
oficial, Angel \°ASANOVA~ .; 

LOS PROTAGONISTAS.-La sefíora Dolores BLANCO (en el óvalo), 
y nuestro compafíero Jt1ss LOSADA, que batieron el récord- de velo­
cidad en los divorcios al divorciarse en 24 horas ante el Juzgado de 

Primera Instancia de Regla. 
(Foto Donadieu) . 

.t. 

Civil del Juzgado de Primera Instancia de Regla, que 
de velocidad tramitando un divorcio en 24 horas. 

(Fotos Funcasta) ;· 
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º
os ALTANEROS europeos, 
en su · in,corregible orgu­
llo, basado en petulantes 
superioridades de raza, 
religión y civilización, han 

llegado a atribuirse la gloria del 
descubrimiento de las tierras que 
ellos llamaron Indias Occidenta­
les, creídos Colón y sus compa­
. ñeros de aventuras que las islas 
antillanas eran el éxtremo orien­
:tal de las Indias, al que habían 
arribado por una nueva ruta del 
oeste; pero es lo ciertO-Según 
afirma Femando Ortiz en su tra­
bajo Cuba Primitiva: las razas 
indias-que "la isla de Cuba ha­
bía sido descubierta varias veces 
y poblada desde siglos anteriores 
por unos aventureros que en rús­
ticas canoas, sin carabelas, brú­
julas, ni astrolabios, habían lle­
gado a este país en sucesivas olea­
das transmigratorias", pues cuan­
do el 27 de octubre de 1492 arri­
bó Colón a esta isla no la encon­
tró desierta de seres humanos, co­
mo hallaron los'" portugueses las 
islas Azores, las de Madera y las 
de Cabo Verde, sino que Cuba es­
taba poblada ya, y por lo tanto, 
había sido descubierta mucho an­
tes de esa fecha, en tiempos que 
no es posible fijar, pero que se re­
montan probablemente a más . de 
sets o doce mil años antes de la 
era cristiana. 

? Quiénes eran estos primitivos 
pobladores de Cuba hallados por 
Colón y su gente? 

Muy escasas, confusas y contra­
dictorias son las noticias que de 
los mismos nos han dejado los 
cronistas de los conquistadores 
hispanos y el mismo Cristóbal 
Colón, y relativamente pobres, 
aislados, incompletos, son los es­
tudios y las exploracion·es arqueo­
lógicas llevados a cabo hasta aho­
ra, debidos en casi todos los ca­
sos a- la iniciativa y el esfuerzo 
particulares. Tan es todo ello así 
que sin exageración ha podido 
sostener Fernando Ortiz en su 
obra Historia de la Arqueología 
Indocubana, que "!a prehistoria 
antillana está en pañales ; la et­
nografía prehispánica es una ne­
bulosa; la sociología de los indios 
cubanos, su religión, su familia, 
su economía, su política, están por 
escribir y acaso hasta por pensar". 

Agrava esta penuria de noticias 
y de hallazgos arqueológicos la 
dispersión de las piezas existen-

. tes, pues muy contadas de ellas 
se guardan en museos públicos o 
privados cubanos, repartidas casi 
todas por Europa y los Estados 
Unidos, a causa de la incuria cul­
tural de nuestros gobernantes, 
tanto coloniales como republica­
nos. 

No era posible que durante los 
primeros tiempos coloniales los 
conquistadores y colonizadores se 
preocuparan de recoger y conser­
var cuanto sirviese en el futuro 
para reconstruir la historia de los 
aborígenes cubanos, porque es de 
sobra sabido que solo les preocu­
pó la satisfacción del insaciable 
afán de oro que les llevaba, ex­
clusivamente, a las tierras del 
Nuevo Mundo, Por otra parte, pa­
ra los conquistadores y coloniza­
dores, los indios sólo tuvieron el 
interés material de un elemento 
de trabajó que las tierras conquis­
tadas les ofrecían: el trabajador 
esclavo, explotable sin limites. y 
jamás retribuído. Y, por último, 
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l<i e UCH.t IN G 
¿cómo iban a dar valor alguno a 
la historia del indio, · pues hasta 
llegó · a discutirse/ si tenían . alma 
y eran descendientes de Adan; y 
un papa-Paulo 111-tuvo que de­
clarar que eran ,seres humanos; 
sin I que esta declaración impidie­
se la total aniquilación de nues­
tros aborígenes, victimas de crí­
menes tan horrorosos que para no 
soportarlos acudían al suicidio co­
lectivo pueblos enteros? . 

Los reyes y gobernantes espa­
ñoles fueron obstinadamente ene­
migos de todo lo que contribuyese 
al fomento de la educación y lá 
cultura en América. Una ley de 
21 de septiembre de 1560 exigió, 
~demás de la censura eclesiáAtica; 
la previa censura del Consejo de 
Indias para la impreSión y venta 
de cualquier libro que tratase so­
bre las Indias. En 31 de diciembre 
de 1641, se dictó una real cédula 
imponiendo graves penas a quie­
nes imprimiesen en Indias libros 
de historia. Una real orden de 
23 de diciembre de 1778 prohibió 
a los americanos y españoles re­
siden tes en América. que "estudia­
sen, observasen y escribiesen so­
bre materias relativas a las colo­
nias". Y la ley de Imprenta, pro­
mulgada 'el 11 de abril de 1805, 
por su artículo 22, disponía que 
cuanto se destinase a imprimir 
"en cosas concernientes a Amé­
rica", debía remitirse previamen­
te, para su aprobación, al Conse­
jo de Indias, de acuerdo con la 
ya citada ley de 1560. 

Por todas estas causas, al des-: 
aparecer, apenas iniciada la colo­
nización. las razas aborigenes de 

UTENSILIOS · 
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Cuba, con ellas se perdieron tam.: 
bién todos los materiales utiliza­
bles para el conocimiento de su. 
historia, de sus costumbres, de sli 
religión1 de su lengua, de su cul­
tura. 

De tarde en tarde surgía, en 
Cuba o en el extranjero, algún 
trabajo sobre los primitivos ha­
bitantes de Cuba, debido a la in­
vestigación y el estudio individua­
les o también gracias a la labor 
individual se realizaba el descu­
brimiento de algunas piezas de 
valor arqueológico en determina­
dos lugares de la isla, muchas de 
las cuales pasaban a enriquecer 
museos europeos o norteamerica­
nos. 

Al doctor Fernando Ortiz se de­
be el primer empeño cristalizado 
de recopilación y ordenamiento 
de todos los estudios, investiga­
ciones y descubrimientos llevados 
a cabo desde los tiémpos de la co­
lonización hasta nuestros días so­
bre las razas aborígenes de Cuba. 

Para culminar esa meritísiniá 
labor Ortiz ha reunido en .dos vo­
lúmenes, publicados recientemen­
te en la Colección de Libros Cu­
banos, que . por tl dirigida viene 
editando la Cultural S. A., de esta 
capital, la notabilísima obra del 
bien reputado indólogo norteame­
ricano Mark · Raymond Harring­
ton, Cuba be/ore Columbus (Cuba 
antes de Colón), traducida al es­
pañol por Adrian del Valle y el 
propio doctor Ortiz, · adicionada 
con la Historia de la Arqueología 
Indocubana, de Ortiz. · 

La primera de dichas obras es 

M\ 
~ 

ORNAMENTOS 

1
CRANEOS 

CIBONEY TAINO 

•Tabla gráfica de las culturas o civilizaciones "ciboney" y "taina", mostra ndo los 
respectivos artefactos y formas craneanas, según dibujo que ofrece M. R. Harrington 

en su obra "Cuba antes d e Colón". 
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el resultado de las personales in­
vestigaciones y estudios de Har­
rington .en sus viajes a Cuba en 
los años 1915 y 1919, y está con­
siderado · como el más amplio, 
exacto y completo de los estudios 
realizados hasta esta última fe­
cha sobre los aborígenes de Cu­
ba. El doctor Ortiz en su obr-a am­
plía, Critica y completa la de Har­
rington, poniendo al día todo lo 
estudiado sobre . tan interesantí­
sima materia. Una y otra, pues, 
constituyen la última palabra so­
bre el asunto a que se refiere, o 
sea, como. dice Ortiz en el prólogo 
de la edición de esas obras a que 
venimos refiriéndonos, sobre "el 
indio precolombino de Cub~ el 
indocubano, que indebidamente y · 
con generalización tradicional' pe• 
ro anticientífica, se acostuml5ra. 
todavía a llamar siboney o cibo­
neu". 

Harrington en su Cuba antes de 
Colón, publicada en 1921, en New 
York, ofrece, especialmente, la re­
lación de las exploraciones he­
chas, bajo su dirección, por cuen­
ta del Museo del Indio americano, 
Heye Foundation, de New York, 
con la descripción de los lugares 
excavados, .el carácter de los ob­
jetos descubiertos y la significa­
ción de los resultados que se al­
canzaron; pero, además, da a co­
nocer un resumen de los trabajos 
~ investigaciones anteriores de 
otros arqueólogos, una breve re­
lación de las colecciones existen­
tes en la isla, una ojeada de los 
estudios sobre el lenguaje de . los 
indios y una noticia de los. traba­
jos en que sólo se ofrecen recopi­
laciones. Ortiz, en su Arqueologí, 
Indocubana, añade al libro de 
Harrington, la crónica de las úl­
timas · adquisiciones etnográficas 
de Cuba con la reseña de los des­
cubrimientos publicados hasta el 
día. 

No es posible que sigamos en 
esta breve reseña, paso a paso, el 
desarrollo de una y otra obra, de­
biéndonos limitar a dar a co­
nocer lo que constituye lo funda­
mental• de la de Harrington­
aparte de su mérito de recopila­
ción de trabajos anteriores-, lo 
que Ortiz sintetiza en estas pa­
labras: "No pocas ideas, antes 
vagas y borrosas, se han conso­
lidado, y hemos al fin sobrepasa.:. 
do la época de la arqueología ba­
sada en inducciones más o menos 
dialécticas y caprichosas sobre los 
datos historicos de los cronistas 
del siglo XVI, para entrar en una 
era de segura orientación, con las 

· exploraciones sobre el terreno co-
mo base y la etnografía y la lin­
güística comparadas como guias". 

Y lo · fundamental de la obra 
de Harrington es haber señalado 
y precisado la existencia, no de 
una, como hasta ahora .se creía, 
sino de dos civilizaciones indocu­
banas: la ciboney y la taína. El 
mismo Harrin~ton ro declara: 
"Uno de los mas importantes. re­
sultados de la exploración en Cu­
ba (por él realizada), fué .el des­
cubrimiento, sin género de duda, 
de dos distintas culturas entre los 
aborígenes de la isla. Ya había 
sospechado Fewkes la probable 
existencia de más de una cultu­
ra; pero nuestra expedición tuvo 
la fortuna de obtener las prue­
bas que lo confirmaban". 

Las características de la civili-



zación o cultura ciboney, la más 
primitiva y rudimentaria, según 
los hallazgos arqueológicos, son 
las siguientes: 

Artefactos: las gubias de con­
cha, el hacha de concha, el mar­
tillo de piedra con hoyos, el mor­
tero de piedra con un hoyo más 
bien hondo, la escudilla de con­
cha. Los ornamentos típicos eran: 
toscos pendientes ovalados, de 
concha o de piedra, con una per­
foración cerca del borde para ser 
suspendidos de la oreja; grose­
ras cuentas de conchas en forma 
de disco. 

Costumbres funerarias: en la 
región de Baracoa enterraban los 
muertos en el suelo de las cue­
vas, sin regularidad en cuanto a 
profundidad, posición u orienta­
ción; pero en la Ciénaga de Za­
pata usaban montícúlos formados 

. de desperdicios, y los, esqueletos 
aparecen con la cabeza hacia el 
este. 

Habitaciones: en la parte orien­
tal de Cuba, . especialmente en 
Baracoa, utlllzaban como habita­
ciones los abrigos rocosos y bocas 
de cuevas a lo largo de la costa 
y en las gargantas de los rios, 
aunque a veces se encuentran 
asientos de población ciboney al 
aire Ubre. En la parte occidental, 
en lugares abiertos o en cuevas 
cercanas a corrientes de agua po-
table. · 

La ruleta .. 
a que está equivocado y a que no 
me mataré. 

Yo quise explicarle mi idea, pe­
ro él no me dejó: 

-Apoye su opinión con dinero o 
cállese. 

Y puso un billete de mil francos 
sobre la mesa. Yo firmé un papel 
por esa suma, a cobrar en dos pla­
zos mensuales. 

-Ahora ¿ cuál es su teoría? 
Yo le dije que cuando él hacía 

girar el cilindro usaba siempre el 
mismo movimiento del pulgar, de­
teniendo probablemente la rota­
ción con un ademán inconsciente 
en un punto dado, y que ese mo­
vimiento del cilindro, comenzan­
do siempre en una. recámara, po­
nía esa recámara en línea con el 
gatillo y el cañón después de una 
y media revoluciones. Eso pareció 
desconcertarle, hasta que com­
prendió. Entonces sugen que de­
járamos sin efecto la apuesta. 

Pero él se enojó e insistió en du­
plicar el dinero. Se sentía seguro 
de que yo estaba equivocado, me 
dijo, porque si estuviera en lo cier­
to eso significaría que había es­
tado estafando sin intención al 
destino. En todo caso, continuó, 
el movimiento no podía ser el 
mismo con cinco recámaras va­
cías que con cinco llenas. El peso 
causaría una alteración. Yo le di­
je que la diferencia de peso era 
demasiado pequeña para causar 
ninguna alteración, y él me con­
testó con otra ·apuesta a eso. 

Dije que me dejara ver el re­
vólver a ver quién ganaba. Pero 
él lo mantuvo escondido y puso 
más dinero sobre la mesa. 

Ya entonces estaba yo muy mo­
lesto con su locura, y había ólvi­
dado casi que se estaba jugando 
la vida. Tenía sobre la mesa, en 
pagarés, el equivalente de tres 
mes~s. de sueldo, para perderlo si 
él v1v1a después de oprimir el ga­
tillo. Fué un momento muy des­
agr?,dabl~, teniente, porque yo no 
sabia que desear. 

Burkowski sacó el revólver con 

Un hombre ... 
tr~os, que se diferencian de los 
etiopes en que son muy cocidos y 
saturad~s de especias aromáticas. 

Un millar de hombres eritreos 
·que servían a Italia, bien unifor­
mados Y armados, se unieron a 
nuestras tropas y regresaron con 
ºfsotros a Abisinia. Nuevamente 
~ ravesamos el. río Mareb en la 
y °f he, que!Il_ando todas las armas 

as municiones que habíamos 

Forma del cráneo: los cráneos 
encontrados pertenecientes a in­
dios de la cultura ciboney no ofre­
cen deformación artificial al­
guna. 

La civlllzación o cultura taína 
se caracteriza por sus: 

Artefactos: el hacha petaloide, 
generalmente muy simétrica y 
pulimentada; majador de piedra, 
bien hecho y a veces grabado; 
bruñidor de piedra de diorita o 
pedernal, usada, ya como marti­
llo, ya para Pulimentar · hachas; 
pequeñas lajas de piedra arego-

(Continúa en la Pág. 49 J 

(Continuación de la Pág. 32) 
un movimiento rápido y colocó la 
boca sobre la sien. Hubo un click. 

¡Había gam:!,dO una vez más! 
Después de eso nos tomamos un 

par de copas. Estaba de mal hu,-~ 
mor por haberme dejado arrastrar 
de nuevo a las apuestas, y a1Íil,. 
que me sentía contento de vefle 
vivo, no podía olvidar que t» era 
un tonto. Nos separamos y me fui 
a hacer mi cuarto de guardia 
mientras él se iba a: dormir. Des­
pués de un largo rato, volvió y 
me entregó mis pagarés firmados 
y su dinero. 

Me dijo que le remordía la con­
ciencia y que me habia estafado. 
Porgue, mientras yo hablaba, él 
hab1a hecho girar lentamente el 
cilindro bajo la mesa, cambiando 
la posición de las recámaras. ¡Y 
ahora ni siquiera él mismo sabía 
si yo tenía razón o no. Porque 
no podía recordar en qué dirección 
había hecho girar el cilindro. 

* Yo le creí entonces, y le sigo 
creyendo ahora. Burkowski esta­
ba avergonzado. Murmuró muchas 
cosas acerca de que había sido un 
caballero. Le contesté que no fue.,. 
ra loco y que se olvidara de eso. 
Y se pasó a mi lado. dos horas 
tratando de convencerme para que 
hiciéramos la apuesta de nuevo. 
Pero yo no quise dejarme pescár 
por segunda vez y me negué. 

El volvió a irse y poco después 
oí el disparo que le mató. Pensé 
que acaso había tratado de ver, 
privadamente, si yo tenía razón. 
Pero cuando examiné el arma, 
descubrí que tenía todas las re­
cámaras cargadas. 

E~pero gue el teniente querrá 
decirme como presentar este re­
la to en forma que satisfaga a las 
autoridades. No estoy seguro de 
si _e~tará bien que revele que se 
quito la vida por haber estafado. 
Por otra parte, ¿ tengo derecho a 
falsear un informe oficial? 

Respetuosamente suyo, 
Hugo Feldheim, sargento del 

Tercero ·de Infantería Extranjera. 

(Continuación de la Pág. 29) 

ocupado en la aldea fronteriza, 
ya que era imposible transportar­
las. No teníamos bestias de tiro, 
el parque estaba en cajas enor­
mes, de un peso que requería el 
esfuerzo de varios hombres para 
moverlas, y era · intento estéril 
querer cruzar el río con una im­
pedimenta tan onerosa. Nuestra 
invasión en campo enemigo la ha­
bíamos realizado con unos cinco 
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LOS ESPECIALISTAS DE 
BELLEZA RECOMIENDAN 
PALMOLIVE 

... no sólo para la cara, 
cuello y hombros, .sino 
también "para todo el 
cuerpo". 

Siga este valioso consejo y ensa­
ye hoy mismo el baño embellece­
dor Palmdlive. Frótese bien todo 
el cuerpo con una toallita impreg­
nada· con la rica espuma del 
Palmolive, hasta que penetre· en 
los poros y los limpie completa­
mente. Después, enjuáguese y sé­
quese suavemente. Observe .como 
queda todo su cuerpo deliciosa­
mente fresco y vigorizado - lin­
do y juvenil. 

El Jabón Palmolive 
está hecho .de la mez­
cla secreta de los 
aceites embellecedo­
res de palma y oliva. 

Compre hoy mismo 3 jal1ones 
Palmolive que sólo cuestan 20 cts. 
Comience en seguida a practicar 
el " baño embellecedor Palmolive ... 

5 Cintas negras de las envolturas del Palmolive, sirven para 
obtener una Villa JABÓN CANDADO .todos los meses en 

"El Concurso del Millón" 

Sintonice la CADENA CRUSELLAS () 

mil etíopes. El resto del ejército 
del ras !muro, unos quince mil 
guerreros, había quedado acam­
pado en las orillas del río fron­
terizo, no sólo para cubrir la re­
tirada, sino para facilitar el mo­
vimiento nuestro en Eritrea. 

La habilidad y la pericia tác,,­
tica del ras !muro se me revela­
ron en seguida. A diferencia del 
ras Mulugueta, cuyo orgullo gue­
rrero y su concepto originalísimo 
del valor y de la jerarquía no 
le dejaban adoptar precauciones 
esenciales para una campaña con­
tra un enemigo superior en ar­
mamen to y en disciplina, el ras 
!muro, prudente y ladino, sólo 
marchaba de noche. A esto debió, 
sin duda, el éxito que obtuvo en 
su campaña del frente norte, no 

siendo derrotado ni sorprendido 
nunca por los ejércitos del "Duce". 

Regresé, por fin, a Makalé, des­
pués de mi campaña de varios 
días y entregué al ras Mulugue­
ta los planos de las posiciones 
enemigas, con los datos precisos 
que hube de obtener durante mi 
búsqueda. El viejo guerrero me 
abrazó conmovido: 

-Te di por muerto, faranyi , 
-dij0-. Misioneros italianos cap-
turados por mis · tropas, me in­
formaron que al este de Makalé 
te habían sorprendido con tu es­
colta y que pendías de un árbol. 
¡ Perros predicadores, que sólo sa­
ben decir mentiras! 

Le temblaban las barbas de la 
emoción y de la ira. 

(Continúa en la Pág. 54 ) . 
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LOS REPORTERS EN LA ESPERANZA.-El presidente de lá 
Asociación de Repórters, señor César RODRIGUEZ, leyendo su 
d.iscurso en la inauguración del· pabellón de los repórters e1'; 
el Sanatorio La Esperanza. Asistieron al acto el coronel hA-

T I STA, su distinguida esposa_; y otras personalidades. 

CRISIS EN EL GABINETE.--:El general Rafael MONTALVO, que 
dimitió la cartera de Estado encargándose de la de -Defen­
sa, y el doctor Juan J. REMOS, secretario de Defensa, que 
dimitió dicha cartera pa,:a -liacerse cargo de la de Estado. 

No se ha dado explicación ojicial a esta crisis. 

+ 
El señor Santiago ALGECIRAS, político y revoluctonarío orien­
tal, que acaba de fallecer en La Habana, víctima de un des-· 

graciado accidente. 

El doctor Nicolás 
NY, profe.,or de la Universidad 
de La Habana, director del Hos­
pital Mercedes y uno de nuestros 
más altos valores cient!ficos, que 
acaba de recoger en un volumen 
interesantisimo sus investigacio­
nes acerca de la linfogranuloma­
tosis atípica. Este libro, titulado 
"El Grupo Indeterminado de las 
Afecciones Malignas de los Gan­
glios Linfáticos", es comple­
mento de su lil1ro anterior sobre 
la enjer!71edad de Hogdk,ins, que 
enconiro eco favorable en los· 
centros de investigación cientifi-

ca de Cuba y del extranjero. 

NUESTRA PRODUCCION CIENT/1''/CA.--Cubierta del libro "El 
Grupo Indetennmado de las Afecciones Malignas de los Gan­
glios Linfáticos", que acaba de publicar. él doctor Nicolás 
Puente Duany, director d.el Hospital Mercedes y eminente 

histólogo y cancerólogo. 

( Fotos Funcasta). 

PAbRES y MAEST · - · · · · · -~ · ROS EN EL INSTITUTO EL SON.-Dos aspectos de la q_~'!.1.nlllec. de padres y maestros, celebrada en el Instituto Edison, presúgiosa institución de 
enseñanza, pára considerar a,"~ intos aspectos · prácticos de la instrucción en Cuba y d~ los métodos pedagógicos modernos, 
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UN GRAN 1lHUDFO 
t1t PEDJlO 
MONTAIEI 

En virtud de una impresionante decisión ganada en el 
"round" décimoquinto, Pedro Montáñez, de Puerto Rico, se 
colocó en la posición de contendiente principal para una pe­
lea por el titulo lightweight con el campeón Lou hmbers. 

La pelea a la que corresponden estas fotos s~ efectuó en 
Madison Square Garden la noche del 26 de febrero , y en ella 
Montáñez derrotó por puntos a Enrico Venturi, de Italia, tras 
un "bout" brillantisimo que duró los quince "rounds" de re­
glamento. 

Mientras Enrico VENTURI se 
cubre con los guantes, MON­
TANEZ le ataca a todo vapor 
en el décimoquinto "round". 

(Fotos InternationalJ. 

MONTANEZ envía una recta 
derecha a la quijada de VEN• 

TURI. 
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DESESPERADA CON 
EL REUMATISMO 

Sentía que la v ~da no tenía objeto 
Ya sea que usted tenga reumatismo 

tan grave como el que· tenia esta sefiora 
o que puramente le den de vez en cuan­
do punzadas poco agudas, de todos mo­
dos le tendrá .q_ue illlteresar saber cómo 
se logró curar un caso de tanta gra­
vedad:-

" Creo que estoy en el deber", nos 
escribe una sefiora, "de decirles cuánto 
mejor me siento, desde justamente hace 
un afio, por habeT estado tomando las 
Sales Kruschen. Casi podría decir que me 
encuentro enteramente curada del reu­
matismo que tenia en las piernas, porque 
ahora puedo subir y bajar corriendo .las 
escaleras. El año pasado me era comple­
tamente Imposible doblar una pierna. 
Qué gran placer realmente es ahora go­
zar de la vida. En un tiempo, ciertamen­
te, llegué hasta pensar que la vida no 
tenia objeto alguno. También sufría mu­
cho de estrefiimiento y creo que no hay 
nada mejor que las Sales Kruschen".­
(Sra.) M.S. 

El reumatismo generalmente tiene SlJ 
origen en unos depósitos de cristales 
puntiagudos de ácido úrico, de excesiva 
dureza, que se acumulan en los múscu­
los y coyunturas. Kruschen disipa esos 
depósitos de cristales torturantes, trans­
form.ándolos en una solución Inofensiva 
que pronto se ellmlna por los conductos 
naturales . Las Sales Kruschen se venden 
en todas las farmacias y droguerías. Pre­
cl~l frasco chico, Pesos 0.5~1 grande, 
Pesos 0.75. El contenido del frasco grande 
es dos veces y media el del frasco chico. 

profundamente todo lo que toca .a. 
la propiedad urbana del interior; 
y declaro que, allí, la ley propues­
ta causaría una paralización ca­
si completa para el obrero, una 
pérdida del pequeño margen ac­
tual que gana el humilde dueño 
de casa pequeña, una caída in­
mediata de 40% en valores de 
fincas urbanas, y, por consecuen­
cia, un desastre una ruina, en la 
recaudación de tos ayuntamientos. 

Atentamente s. s. s., 
J. B. ANDERSON. 

NOTA:-Me considero con de­
recho (y en el deber) de hablar 
claramente, por ser residente en 
Cuba desde hace 32 años, ciuda­
dano cubano desde hace 20 años, 
casado con cubana, y con cuatro 
hijos cubanos, todos nacidos y 
educados en Santa Clara, hacien­
do con esto lo posible para rec­
tificar mi error de no haber na­
cido en Cuba. 

COMENTARIO.-Nuestro comu­
nicante toca un punto de vital 
importancia en su carta. El daño 
que la aplicación de una ley de­
masiado general en sus disposi-

- ciones, como la que tiene presen -
tada a la Cámara el doctor Pal­
ma, puede causar a los propieta­
rios de casas de bajo alquiler en 
todos los :pueblos de la República, 
a excepcion de La Habana, si se 
toma como base para fijar los al­
quileres, aquellos que regían en 
enero de 1936. 

que no Hacen más 

que Media Tarea! 

Un dentífrico que se limita 
a limpiar los dientes deja 
incompleta su misi6n. Urge 
también cuidar las encías y man­
tenerlas libres de infecci6n. Y 
FORHAN'S es el dentífrico que 
hace ambas cosas. 

Note usted el cambio favora­
ble, apenas empiece a usar For­
han's. Fíjese en la brillante blan­
cura que adquieren sus dientes 
¡y en lo firmes y sanas que sus 
encías se ven y se sienten! Un 
ingrediente especial que no se 
encuentra en ningún otro . 
dentífrico, excepto For­
han's, defiende a las 
encías contra posible 
infección. 

En principio, CARTELES acepta 
la moderna tesis, que ve en cier­
tos tipos de la propiedad priva­
da una vinculación estrecha con 
el interés oúblico. Si el Estado 
puede, por razones de equidad so­
cial, evitar el alza indebida de los 
artículos de primera necesidad y 
hasta fijar el precio de los mis­
mos, como en el caso del pan, la 
leche, la carne y otros, debe asi­
mismo evitar el alza indebida dt. 
la vivienda, que es también artícu­
lo de primera necesidad para to­
do aquel que está sujeto a un 
sueldo o jornal bajo que no le per­
mite excederse en ningún capítu­
lo de su presupuesto. Este indivi­
duo, que con sus entradas sólo 
puede satisfacer sus necesidades 
más perentorias sin superávit al~ 
guno, tiene el supremo derecho de 
reclamar que se le garantice un 
estado de cosas que haga posible 
la satisfacción de dichas necesi­
dades. Si esto no lo hace el Es­
tado, surge entonces un problema 
de más difícil solución: el de la 
depauperación fisica y moral de 
una gran parte del pueblo, con 
sus consecuencias lógicas de re­
beldía e indigencia. 

Pero nada se resuelve con el 
procedimiento, tan grato a nues­
tros gobernantes de siempre, de 
desnudar a un santo para vestir 
a otro. Una ley como la que pre­
tende el doctor Palma debe ser 
muy cuidadosamente entudiada, 
para que no produzca luego da­
ños lamentables. 

A nuestro juicio, es un error 
fundamental el tomar como base 
los alquileres que en cada caso 
regían en una fecha determina­
da, ni ninguna otra norma que 
no sea la justipreciación ponde­
rada de los alquileres, a base de 
localidad, tamaño, condiciones de 
fabricación, y la previa determi­
"' . .ación de la proporción de las L---------------"'·-=· ~actas bajas que debe dedicar-PADRE.s y MAESTROS EN EL ÍN STIT UT<..alquileres. 

CARTELES 

enserianw, pa r a cons ider ,,;e modo se defenderían los 
- intereses sociales de los 

de bajas rentas, y al 

mismo tiempo se evitarían mu­
chas injusticias, como las que se­
ñala nuestro comunicante en su 
bien argumentada carta. 

* Santa Clara, febrero 18 de 1937. 
Señor Director de CARTELES: 
A usted, que ha emprendido 

una labor tan justa y humanita­
ria, escogiendo una de las mejo­
res páginas de su revista CAR­
TELES para "La Opinión Ajena", 
me dirijo hoy para quejarme por 
primera vez de lo que me sucede. 

Hace 3 años y medio que vivo 
en una casa que alquile en la 
cantidad de $10 mensuales "ade­
lantados", alquiler que pago pun­
tualmente. 

A los 27 meses de vivir aquí, 
quiso el dueño aumentarme a $13, 
cosa que me pareció injusta to­
da vez que la casa tiene una sola 
habitación. Entonces, al ver que 
yo no estaba de acuerdo, me de­
mandó por "incumplimiento" de 
contrato. Ahora dígame usted 
qué contrato era ése, pues yo no 
le había firmado nada en que 
constara mi obligación de pagar.:. 
le los $13. Pero, en fin, como aquí 
las casas están un poco difícil, 
antes de ver mis muebles en la 
calle, me vi obligada a aceptar. 

Entonces hicimos un contrato 
por un año para que no me mo­
lestara más, aumentando el al­
quiler, pero he aquí, señor Quílez, 
que, una vez vencido el contra­
to, lo tengo de nuevo exigiéndome 
$15, y yo pregunto: "hasta ~uán­
do?" ¡Es una injusticia exigirme 
ese alquiler por esta. casita! Y 
aquí tiene usted una inquilina 
que, pagando puntualmente su 
alquiler, se ve continuamente mo­
lestada, expuesta a ser demanda­
da nuevamente o tener la moles­
tia de mudarse. 

¡Cuánto me alegraría que el 
doctor Carlos M. Palma leyese mi 
carta, él que tanto empeno tiene 
en evitar estos abusos! 

Atentamente de . usted, 
UNA INQUILINA VICTIMA DE 

LA INJUSTICIA'. 
( La carta trae firma y direc­

ción). 

COMENTARIO.-El reverso de 
la medalla que nos presenta nues­
tro anterior comunicante, nos lo 
ofrece esta inquilina. 

Su caso es típico de muchos 
otros, y demuestra la · necesidad 
de tratar el problema de la vi­
vienda de bajo precio con una 
visión de conjunto y un plan bien 
estudiado y definido. 

* Chambas, febrero 17 de 1937. 
Señor Director de CARTELES: 
Leyendo la sección "La Opinión 

Ajena" y viendo que las autori- · 
dades le prestan mucha atención, 
me tomo la libertad de dirigirme 
a usted para denunciarle los he­
chos que a continuación detallo: 

La compañía P u n t a Alegre 
( americana) tiene organizado un 
cuerpo de guardas jurados que 
emptea sola y exclusivamente en 
expulsar a todos los vendedores 
ambulantes, no solamente del ba­
tey del central, sino de cualquier 
colonia de la compañía. En el ba­
tey del central haJI una oficina de 
correos y telégrafos y un cuartel 
de la Guardia Rural y sin embar­
go uno, a pesar de haber pagado 
la contribución del Municipio , no 
puede vender allí. 
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Tampoco se puede vender en 
ninguna de las colonias aunque 
no están ni cercadas. 

COMO PUEDE UD.­
" ALCALIZAR" 
RAPIDAMENTE 

SU INDIGESTION 
Si U d. desea conseguir pronto 

alivio cuando sienta malestar o des­
composición en el estómago, por la 
acidez producida después de haber 
comido, bebido o fumado en ex­
ceso, haga esto: 

Tome 2 cucharaditas de Leche de 
Magnesia de Phillips en un vaso 
con agua. 

Inmediatamente se neutraliza el 
exceso de acidez en su estómago, 
eliminando así ese estado anormal 
que causa dolor de cabeza, náusea, 
indigestión ácida, retortijones y 
otros trastornos. U d. siente los re­
sultados en el acto! Es algo verda­
deramente maravilloso! 

Miles y miles de personas están 
descubriend<> que la Leche de Mag­
nesia de Phillips no tiene rival para 
"alcalizar" con ,:anta rapidez el es­
tómago, aliviándolo tan pronta­
mente. 

Haga Ud. la prueba la próxima 
vez que sufra de trastornos del 
estómago. Y si U d. sufre frecuente­
mente de indigestión y de "estó­
mago ácido," tome Leche de Mag­
nesia de Phillips poco después de 
cada comida. 

Los síntomas que a menudo in­
dican que Ud. sufre de "estómago 
ácido" son: Malestar después_ de 
comer, indigestión, náusea, pérdida 
del apetito, debilidad, insomnio, 
acidez de la bo¡:a, agrieras, frecuen­
tes dolores de cabeza. 

Ahora también Ud. puede ob­
tener la Leche de Magnesia de 
Phillips en ferma de tabletas, bajo 

i el nombre de "Milma"-en cajitas 
; de 30 tabletas. Cada tableta equi­

vale a una cucharadita de Leche de 
Magnesia de Phillips. _________ __... 

Fortifica su Cere• 
bro, sus Músculos 

ysu 
Sistema Nervioso 

Como .si lo 
hubieran 

apaleado ..... 
Esa es la sensa­
ción que usted 
siente después de 
un dia de campo, 
o cuandó se ha 
excedido en los 
deportes. PENE­
TRO, el Bálsa­
mo Penetrante, 
debido a sus mag­
nificas cualidades 

analgésicas locales, es de gran 
utilidad en caso de cansancio 
muscular. PENETRO, el Bálsa­
mo Penetrante. 

Use Pastillas 
PENETRO para la tos. 



El alcalde de Moron dice qut no 
tienen derecho ' a hacer ~eso. ·Lo 
mismo le dicen a uno los jefes de 
puesto, pero mientras · tanto la 
compañía, ejerciéndo la fueria, lo 
exP,ulsa a uno sin que nadie to 
evite. Quisiéramos saber dónde 
tendríamos que quejarnos y en 
qué forma para que se nos atien­
da, pues pagamos nuestra contri-
bución. . 

Muchas gracias; quedo de us­
ted atentamente, 

JOSE RODRIGUEZ. 

COMENTARIO.-Es cosa harto 
sabida. que los centrales en mu­
chos casos constituyen feudos in­
dependientes que se rigen por sus 
propias leyes, o, mejor dicho, a ca­
pricho de . la administración. Ha­
ce mucho tiempo que se conoce el 
mal, y se han propuesto distintos 
remedios. Es un problema legis­
lativo, por un lado, y de aplica­
ción de la ley por otro. Pero na­
da se ha hecho hasta la fecha 
por extender la autoridad del Es­
tado a esos feudos independien­
tes. 

Y en muchos casos esto ha sido 
quizás ventajoso. Porque mientras 
nuestras autoridades rurales . y 
municipales estén organizadas, 
como lo están en la mayoría de 
los lugares, a base del politiqueo, 
la incapacidad y la rapiña, la ex-

Q•uiénes ... 
sa, utilizadas como raspadores o 
limas. Vasijas de barro (cazuelas, 
escudillas, platos, calderos, bote­
llas, etc.), con frecuencia ·decora­
das con líneas incisivas, o con 
asas modeladas B:rotescamente, 
con efigies de seres humanos o de 
animales; los burenes, o rallado­
res de casabe, de barro, de forma 
circular, de unas veintP. pulgadas 
de diámetro y tres cuartos de 
pulga.da de espesor. Los ornamen­
tos típicos son numerosos: are­
tes de concha; sonajeros de con­
chas de oliva, a veces decorados; 
amuletos en .forma de figuritas 
de concha o de piedra; cuentas 
de los mismos materiales y bien 
moldeadas y a veces ornamenta­
das; objetos de concha represen­
tando dientes y que se destinaban 
para incrustarlos en las bocas de 
las figuras esculpidas en madera, 
"sin lo cual, para la mente taína, 
ningún rostro o cabeza podía ser 
completo"; swallow-stiks, según 
los denomina Harrin~on, y que 
Ortiz. traduce por espatulas vómi­
cas, o sean largos y delgados ob­
jetos de hueso, en forma de cu­
chara y en ocasiones bellamente 
esculpidos, que se utilizaban para 
introducirse en la garganta·y pro­
vocar el vómito, posiblemente en 
el rito de la purificación. Aunque 
existen pocos . ejemplares, eran 
también característicos del pue­
blo taíno sus objetos de madera, 
generalmente esculpidos eón ca­
ras y dibujos, como puede compro­
barse, entre las piezas descubier­
tas, con un dujo o asiento de ma­
dera, un ídolo, una bandeja y un 
remo. 

Habitaciones: se enctJentran ge­
neralmente eri lugares altos y dis­
tantes de la costa, favorecidos por 

tensión de su jurisdicción a los · 
bateyes de los centrales podría 
traer el · caos. 

En 'estos centrales impera indu­
dablemente un sentido dictatorial 
y de privilegio; pero es indudable 
también que en ellos se logra 
mantener cierto estado de orden 
y disciplina social, sin el cual se­
ria punto menos que imposible 
el llevar a cabo las exigentes .la­
bores de la industria azucarera. 

· El problema de los vendedores 
ambulantes, amparados por el re­
cibo de la contribución municipal, 
que nos plantea nuestro comuni­
!ante, es digno de consideración. 
Si el batey y las colonias están 
<ientro del término municipal que 
autoriza la venta ambulante, no 
vemos por qué los jefes de puesto 
se limitan a decir que esas expul­
siones "no se pueden hacer", en vez 
ae proceder en el acto contra los 
que infringen la ley. Pero si están 
fuera del término, o si el pago de 
la contribución sólo autoriza para 
la venta en la sección urbana, la 
cosa tiene otro aspecto. 

De todos modos, creemos que 
tanto el Estado Mayor del Ejer­
cito como la Secretaría de Gober­
nación deben tomar cartas · en el 
asunto, y, si la ley se viola, hacer 
que se cumpla en este extremo-, 
como en el otro de las leyes del 
trabajo. 

(Continuación de la Pág. 45 J 

la lluvia para mejor realizar sus 
cosechas de maíz y yuca, o cerca 
de alguna cueva o no, al alcance 
de agua potable. 

Costµ,mbres funerarias: los taí­
nos enterraban a sus muertos ya 
en lomas, en las afueras de la 
población, colocados en posición 
doblada y la cara vuelta al este, 
ya en cuevas, cerrando con pie­
dras la entrada. 

Forma del cráneo: según afir­
ma Harrington, "todos los cráneos 
encontrados por la expedición, 
asociados con artefactos de la 
cultura taína, habían sido artifi­
cialmente aplastados", acotando 
Ortiz que "esta ooservación de 
Harrington es de las más inno­
vadoras entre las teorías hasta él 
reinantes en cuanto a la arqueo­
logía indocubana". 

Según los descubrimientos ar­
queológicos hasta ahora realiza­
dos, y en especial por las in vesti­
gaciones de Harrington, puede 
sostenerse que la civilización o 
cultura ciboney se extendió por 
toda la isla, de Oriente a Occiden­
te; y la taína, desde Oriente has­
ta Morón, aunque se han encon­
trado l\,lguna~ piezas característi­
cas de esta última cultura en Pi­
mtr_del Ríci, San Miguel, en La Ha­
bana, Matanzas, Zapata y Sancti 
Spiritus. Se halla también la cul­
tura taína en Haití y las Baha­
mas, y más perfeccionada en . 
Puerto Rico; y la ciboney en Haití, 
y según Fernando Ortiz, en Isla 
de Pinos. · 

Harrington resume el desarro­
llo histórico de Cuba y las otras 
Antillas, suponiendo la existencia 
de tres invasiones sucesivas: ci­
boney, la primera; taína, la se­
gunda, venida de Suramérica, que 

DR. MIGUEL A. BRANL Y 
Del Hospital "La Charité", de Berlín 

E N F E R M E DAD E S D. E L O S O J O S 

De 3 a 6 p. m. previo turno 
Telf. F-5728 

Paseo, 169, altos, entre 19 y 21 
VEDADO 

An 

JABON DE HIEL DE VACA DE CRUSELLAS 

El Jab6n de Hiel de Vaca 
de Crusellas, blanquea .y 
suaviza el . cutis. · Además, 
su abundante espuma, im­
pregnada con e 1 intenso 
perfume característico de 
este jaó6n, deja la piel de 
todo el cuerpo envuelta 
en una exquisita fragan­
cia. 

El jab6n de Hiel de Vaca 
de Crusellas, proporcio­
na, al más reducido costo, 
un baño deliciosamente 
perfumado. 

HV 16-R 

Las envolturas del Jabón de 

Hiel de Vaca de Crusellas 

se canjean por bonos para 

el '' Concurso del Millón '' 

SINTONICE LA CADENA CRUSELLAS 

no pasó del Oriente de Cuba y las Los taínos eran monógamos, con 
Bahamas y logró su esplendor en excepcion, a veces, de los jefes que 
Puerto Rico; y caribe, conquista- solían practicar fa poligamia. 
dora de las Antillas menores, que Su economía, al igual que la de 
a la llegada de los europeos ame- los ciboneyes, era comunista, rea­
nazaba conquistar también las !izándose todos los trabajos agrí­
Antillas mayores. colas, de construcción, caza, pes-

Los caribes no llegaron a cons- ca y · guerra, colectivamente, re­
tituir núcleos de población en partiéndose en la misma forma 
Cuba. los resultados obtenidos; todo ba-

Por las noticias que nos dan los jo la dirección del cacique. 
cronistas de India y por los des- . Aunque los taínos subyugaron 
cubrimientos arqueológicos, no es a los ciboneyes y de ellos se sir­
posible reconstruir exactamente vieron, la esclavitud de éstos era 
los caracteres somáticos de taínos mucho más suave que la practi­
Y ciboneyes, ni sus costumbres. Só- cada por los países "civilizados", 
lo puede decirse que se diferen- adoptando una posición que Ortiz 
ciaban en su rostro por. la diver- supone c?1:1ectada con la estruc-
sa configuración del cráneo, se- tura familiar. . 
gún hemos visto· que los cibone- Hombres y muJeres se repar­
yes llevaban el 'cabello largo, y ·• tían lo_s trabajos, correspo~di~ndo 
los taínos, cortado; que éstos erap. los . mas suaves a estas u!t1mas 
de estatura algo inferior a a.que- (cmdado de . la casa, alfarena, te­
llos; que la tez de unos y otros jidos y participac~ón en _el cult!­
era, al decir de un cronista, del vo de la yuca e industrias den-
color de "la carne del membrillo"; vad~s de la misIJJ.a). . 
que ambos ofrecían rasgos mon- Ciboneyes y tamos eran eso1ri-
gólicos en su fisonomía; que iban (Continúa en la Pág. 56) 
generalmente desnudos, utilizan:. 
do para resguardarse del sol o de 

las lastimaduras producidas po·r EL LUBRICANTE IDEAL 
la selva, insectos, etc., ungüen-
tos, utilizados también, como ador­
nos, marcándose en el cuerpo di­
bujos en rojo y negro, y usando 
también como adornos .plumas, 
hojas de árboles, collares, y las 
mujeres casadas, naguas o sayue­
las de la cintura a la rodilla. Usa­
ban, igualmente, distintivos de­
terminantes del sexo, estado y 
clase. · 

Las agrupaciones de los taínos 
erán generalmente reducidas, en .· · 
extensión y población; sus casa '.; 
de madera y ramas de árboles, :y.a 
en forma cuadrangular (bohiós) 
o cónica ( caneyes). 

para 
barredoras 
de alfombras, 
máquin-,s de 
coser. etc. 

• 
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LOS G/GRNTlS EN LA HABANA 

ENTREGA DEL AL BUM 
"SOUVENIR" que contiene 
vatios miles de firmas de 
los fanáticos de la Repúbli­
ca, que agradecen a don 
Julio Blanco Herrera su in­
terés por el deporte del 
" baseball" en Cuba. El cé­
lebre Conde MORE, hace 
.entreoa del álbum a don 
JULIO con la presencia del 
comisionado de "baseball", 

coronel GALINDEZ. 

l)on Julio BLANCO HERRE 
. .RA, animador de la tempora;,1 , 
da de liga grande en La HíJ•. 
bana, sriluda a Bill TERl','y 
"manager" de los Giga '. .tes' 
al iniciarse el fuego inau~ 
gura!_ en el estadio Cerveza 
Tro¡ncal. Aparecen en. la fo­
tografla, el coronei tgnacio 
GALINDEZ, comisionado de 
"baseball", al teniente coro­
nel B~ITO, segundo jefe de 
la Poltcfa Nacional, el sefior 
AIXALA, anfitrión de los 
cronist_as deportivos ame-

ricanos, ¡¡ otros. 

<ARIEL~t 

El "team" de las Fuer .>.as Armadas, que 
probó el primer triunfo contra los Gi­

gantes de Bill Terry . 

• O! PODEMOS rotular de 
..-J,racaso la actuación de 

los Gigantes en La Haba­
na, y ni siquiera podemos 
hacer un· juicio compara-

tivo entre la novena que repre­
senta la championabilidad de la 
Liga Nacional americana y los 
teams cubanos. El conjunto de los 
Gigantes no puede desarrollar to­
do su juego con la eficiencia de 
un team preparado y tiene que 
lucir inferior a los conjuntos cu­
banos, que están gozando de per­
fectas condiciones. 

Los tres primeros juegos del 
New York que marcaron decisivas 
derrotas a mano de la selección 
de las Fuerzas Armadas, el Haba­
na y el Almendares, no fueron, 
esencialmente, desafíos de pelo­
ta, sino un eficientísimo metodo 
de preparar a un team de prime-
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lmlOJADA 
ra categoría para las competen­
cias de liga grande. 

Lo que ve el espectador.-

El espectador no verá un desa­
fío, jugado con el amor propio 
característico de una novena que 
lleva como divisa espiritual de sus 
jugadores el robusto incentivo del 
triunfo; el espectador ha de pre­
senciar cómo un manager auxi­
liado de su staff de entrenadores, 
baraja sus valores positivos con 
sus valores en embrión, cómo los 
acondiciona gradualmente, cómo 
uno o dos innings se convierten 
en meta triunfal para un novato 
o en fallida esperanza de un "ma­
nigüero" que lucía como un Ty 
Cobb redivivo en un diamante 
pueblerino. Estos son los célebres 
juegos primaverales que sirven de 
termómetro al manager para to­
mar la temperatura de eficiencia 
de sus jugadores; en este bre- . 
vísimo lapso, el lanzador tie­
ne que q.ar a su brazo el j us­
to equilibrio que representa una 
amalgama de . vista, velocidad y 
destreza; el bateador tiene que 
demostrar que su habilidad ofen­
siva mantiene el poderío de la 
anterior temporada; el "regular" 
tiene que probar su derecho a se­
guir ocupando la posición que an­
sían miles de jugadores jóvenes y 
ambiciosos. En este breve lapso, se 
tambalean las reputaciones más 
sólidas, se tronchan muchas am­
biciones y la ilusión de algún re­
cluta se volatiliza con un solo ges­
to del todopóderoso manager. Si 
el fanático de baseball observa 
los juegos de los Gigantes en La 
Habana a través de este marco, 
los hallará interesantísimos y le 
proporcionarán una firme base 
para juzgar la actuación · de los 
grandes jugadores durante la tem­
porada de liga mayor. 

Los jugadores cubanos tienen 
clase.-

Aparte de esta fase particular 
de los juegos del estadio Cerveza 
Tropical , es obvio que en Cuba se 
juega una calidad de pelota tan 
buena o superior a la de muchos 
circuitos profesionales de los Es­
tados Unidos. Es indudable que los 
prejuicios étnicos que aun man­
tiene el baseball organizado en 
los Estados Unidos, no permiten 
que muchos de los jugadores de 
la raza de color vistan uniforme 
de liga grande. Un team cubano, 
integrado por los jugadores con 
que hoy contamos, es capaz de 
darle recia batalla a cualquier 
team de liga grande, aunque éste 
se encuentre en perfectas condi­
ciones. Yo no dudo que algún día 
se rompa el cerco exclusivista del 
baseball organizado norteameri­
cano. Nuestro desarrollo beisbole­
ro, las victorias cubanas sobre no­
venas de liga grande y la arro­
lladora corriente socialista que 
abraza al mundo, han de propor­
cionar la manera, en un día ne 
muy lejano, de que Cuba pueda 
retar oficialmente al mejor team 
norteamericano para discutir el 
campeonato del mundo, de acuer­
do con la ética deportiva univer­
sal que no reconoce distinción ra­
cial ni permite exclusivismos de 
clase. 



DOS CANDIDATOS A PRIMERA BASE. 
-Bill TERRY, el "manager" de !os 
Gigantes. tiene una rodilla en mal 
estado. Acaso la añeja rótula este 
cansada de jugar; lo cierto es que 
se resiste a seguir sosteniendo toda 
la responsabilidad de esa primera ba­
se gigante. Y ahora son estos dos­
Sam LESLIE y John McCARTHY,-los 
candidatos a la posición de "regular" 
en el "line-up" del New York . Terry 
los está usantto en los juegos haba­
neros y aunque Leslie luce el mejor 
de los dos, Bill no ha decidido aún 
quién ha de ser el "regular" para la 

próxima _ temporada. 

e¡ 1 

coronel BATISTA, jefe de E. M. del 
\Ejército, presenció el triunfo del "team" 
· de las Fuerzas Armadas. En este palco 
aparece acompañad.o de su se1iora y de 
los coroneles José PEDRAZA, jefe de la 
Policía Nacional, y BENITEZ, jefe del dis-

trito militar de Pinar del Rio. 

GALERIA DE LANZADORES.-Los "pit­
chera" que desfilaron por .el "box" en los 
tres desafíos celebrados por los ·Gigantes 
en La Habana : Tomás DE LA ·CRU.Z, 

·· CA.STLEMAN, .GABLER v MEKETI ._ 

El "team" del Habana, que hizo 
frente a los Gigantes, el sábado 
pasado, derrotándolos por anota-

ción de 9 por 1. 

CARTELEI 



=s□llERA, LH SOL TEHDHHYk CÉL BE 
rODRA decírseme• que es­

tas tres palabras t:.enen 
/ el mismo significado? No 
l., creemos que nadie lo di- 1'n' ~~O'üdo 

ga ; pero desde luego afir­
mamos que son muy distintas en 
su aplicación a la mujer que no ha 
contraído matrimonio. La soltera 
es la que, estando apta para con­
traerlo, en disposición de con­
traerlo, en posibilidad, en fin, per­
manece toda vía libre de los lazos 
matrimoniales. De ésta hablare­
mos primeramente. Esta soltera 
es la mujer en general, conforme 
llega a la vida consciente, pasa­
dos los años de la infancia. De 
una niña no se puede decir "está 
soltera". De una adolescente tam­
poco es lógico añadir la a_dverten­
cia, pues aunque hay muJeres que 
se han casado de doce o catorce 
años, no es lo corriente en nues­
tros días en los países civilizados. 
Soltera se comienza a denominar 
a una mujer en nuestra sociedad, 
después de los veinte años, pues 
antes de esta edad, el indicar que 
se trata de una señora casada ya 

La Cera Mercolizada 
Imparte Hermosura 

a Su Cutis 
Si a n sfa U d . u n cuti s a d o r a ble . 
Juven il y h e rm oso, qu eda rlt. enca n­
tada a l sab er lo q u e puede espe rar 
d e l tra t a mi ento de belleza Cera 
i\lerc ollza da, u na crem a b lanca, la 
a y uda n ecesar ia pa r a logr ar la b e ­
lleza . C u a ndo se wllca t odas las 
noch es como s i fu e r a cold c r ea m , 
s trn ,·eme nte absor be la e pidermi s en 
partíc ulas d im inu tas casi Invis ibl es, 
has t a h a ce r d esa p a r ecer p or com­
p l<'lo la t e z m anch ada y d efec tu osa. 
Q u ed a rá usted e n canta da d e la 
a do l'a b le t e r s u ra y s uav i(lad de s u 
nu e yo c uti s. P a r ecerlt. us ted much o 
m lt.s j oven . Reve le l a b e ll eza oculta 
d e su cu tis con Cer a Mer coliza da. 
E n todas las f a rmaci a s y botica s. 

constituye una anomalía. La sol~ 
tera que pudiéramos llamar "de 
antes"-de antes de la Guerra 
Mundial, de antes del avance del 
feminismo con sus nuevas leyes 
y prerrogativas--es la que se edu­
caba de manera deficiente, en 
una mezcla de timidez y coquete­
ría, de nociones sociales y artes 
para encontrar un buen partido, 
aspiración que se iba transfor­
mando al pasar de los años, con. 
la conformidad de casarse con 
el primero que se presentase, 
con tal de no quedarse en ridículo 
y desamparada, además de fal­
tarle ayuda y protección econó­
mica para toda la vida ... La sol­
tera "de antes" era la mujer 
piadosa y trémula, frívola en la 
juventud y resignada en la vejez, 
con la doble fuerza de resigna­
ción de su bondad y de su im­
potencia, ante el desolador aban­
dono en que la tenían leyes y 
costumbres. 

El tipo de esa mujer parece 
que ya ha pasado a la historia. 
Sin embargo queda esparcido en 
los pueblos pequeños, donde los 
Institutos y Universidades . no 
existen, y donde la murmuración 
es más maligna, escondiéndose, 
venenosa y malvada, en la paz 
de los campos, como la serpien-

' te que se estira entre los floridos 
musgos de los bosques... Una 
prueba de que existe -aún la mu­
jer-muñeca a quien se la dedica 
sólo para casarse, sin saberla 
educar sin embargo para casada, 
la tenemos en comedias como la 
modernísima El Arte de Pescar 
Marido, estrenada recientemente 
en La Habana por la compañía 
de Paulina Singerman. Allí apa­
rece la mamá casamentera, fin­
giendo lujos y posición para ca-

zar yernos, y las hijas mal edu­
cadas y vac1as de sentido, igno­
rantes de todo lo que no sea pa­
sar .bien la vida, encontrando ma­
ridos ricos que paguen los gastos 
de innúmeros caprichos super­
fluos . ' 

Se tiende, sin embargo, a que 
este tipo desaparezca de la socie­
dad por completo, y la nueva 
educación, que hace de la mujer 
un ser consciente que labora y 
trabaja, le da en la hora actual, 
el relieve y la prestancia que en 
justicia le corresponden. Esta, des­
de luego, es su situación, es con­
veniente que sea, es preciso y ne­
cesario que por fin sea. Pero hay 
que señalar sus dificultades e in­
convenientes, no para suprimirle 
estas concesiones, sino para evi­
tarle problemas y conflictos. Uno 
de ellos-y lo trataremos a vuela 
pluma, dejando para otro día el 
tratar la cuestión en general-es 
el trabajo precisamente, al que 
llega la mujer con tantos deseos 
de alcanzarlo, que lo acepta sin 
oposición a que se la tome de mo­
do secundario y siempre con suel­
do menor y en peores condiciones 
de ascenso y posición. 

En casi todas las fábricas que . 
he visitado en Sudamérica, la 
mujer está peor retribuída que el 
hombre, ocupando puestos de me­
nor importancia, aunque trabaja 
la misma cantidad de horas. La 
tendencia de la mujer debe ser ha­
cer valer su trabajo para que se la 
considere y retribuya debidamen­
te, no admitiendo por otra parte 
consideraciones piadosas en su 
trabajo, que sólo contribuyen a 
debilitar nuestro avance. Me re­
fiero a las ayudas económicas 
para maternidad que solicitan las 
feministas en algunos lugares, que 

Retrato de un hombre 
que se CUIDA 

el rostro 
E ste hombre usa la Crem a d e A feitar Willia rns. Por 
eso lo ve usted con cara tan ri sueña a l a feitarse, 
La Crema Williams se e labora ún icamente con los 
mejores ing redientes, va liéndose d e la pericia y expe­
riencia adquiridas por espacio de un siglo . No en 
v ano su espuma-suave y e ficacísima- ablanda com­
pletam ente la b a rba y faci lit a e l corte d e la n avaJa . 
P e rmite a feita r se a ra s, con el m áximo de comodidad 
y si n la m eno r irritació n . N o sólo po ne la barba 
en perfectas condiciones para afeitarse sino que sua­
viza, r e fresca y pro tege e l cut is. E s, adem ás, econó­
mica po rqulc' basta usa r sólo una p equeii.a cantidad. 
Quien con oce la Will iam s n o usa otra . 

C R E M. A D E A F E·I TA R 

Williams 
AQUA VILVA WILLIAMS - ll TOQUI l'INAL IDUL DHl'UIS DE Al'll'l"AHI 
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en nuestro concepto sólo sirven 
para que los patronos se opon­
gan a recibir madres en sus fá­
bricas, ya que éstas han de pro­
ducirles gastos y molestias. En 
nuestro concepto hay que ir dig­
nificando nuestra actuación y 
evitando el aparecer como carga 
social más o menos liberada. La 
mujer debe ir aportando cada día 
en mayor cantidad, fuerza de sa­
lud, fuerza de cultura, fuerza de 
dignidad. La retribucion debe ser 
por cantidad y calidad de trabajo, 
y a un trabajo igual exacto pago, 
lo mismo si fué• realizado por 
hombre o por mujer. 

Cuando la mujer falta del tra­
bajo por el nacimiento de un hi­
jo, usará de la licencia justa que 
el obrero que tiene gripe o pul­
monía y a su vuelta al trabajo, 
volverá a obtener la remuneración 
adecuada a la labor que rinda. 
Esta petición la presentan en el 
Uruguay feministas tan destaca- · 
das como las pertenecientes a la 
Alianza Nacional de Mujeres, cu­
ya pr~sid~nta, la ilustre Paulina 
Luisi, conocida en todo el conti­
nente, tuvo siempre como norma, 
suprimir las apariencias caritati­
vas en el trabajo de la mujer, 
que sólo traían como consecuen­
cia hacerlas terribles para los je­
fes y patronos que soportaban las 
molestias de subvenciones y pagas 
extras y por otra parte permi-

. tían las rebajas de sueldos y jor­
nales, bajo pretextos ,~ .. •Uferen:.. 
cia de sexo. 

Otro llamado que hay que hacer 
a la mujer seria el de pedirle, 
mejor sería decir, exigirle, en 
nombre de sus mismos intereses 
y de la colectividad que defende­
mos, el que por el deseo o nece­
sidad de una colocación, no ad­
mitan galanteos de sus superio­
res y menos entren ya, más que 
por sus condiciones de trabajo, 
por sus atractivos físicos. Es éste 
un gran escollo para el feminis­
mo, y lo será mientras la mujer 
no sepa colocarse en su lugar de 
ser que piensa, que estudia, que 
labora, y que, como rueda de la 
utilísima máquina social, debe 
sentir repugnancia e indignación 
al solo pensamiento de que se la 
continúe considerando como un 
objeto de entretenimiento o de 
placer. 

Toda la tendencia de las ma­
dres y las maestras de esta Es­
cuela Nueva que nosotros soña­
mos, debe contribuir a una cues­
tión básica para la elevación de 
la Humanidad. Que la mujer sepa 
lo que significa su dignidad, ¡ su 
dignidad!, que no es el concepto 
anticuado de un, pudor esporádi­
co y rutinario, que obliga a no 
pararse en la calle con un amigo 
o salir con "chaperona" para que 
las gentes que no tienen en qué 
pensar, puedan dedicarse a la 
murmuración. 

La dignidad que . nosotros q~e­
remos para la muJer no es esa, 
desde luego. Es una educación tan 
alta y tan fuerte, que después de 
poseerla, pueda una mujer cami­
nar sola por la vida sin temores 
ni tropiezos. La dignidad es una 
repugnancia enorme a que ningún 
hombre nos desee por la materia 
únicamente. La dignidad .repugna 
el entregarse por dinero, por. una 
posición o un ascenso en el pues­
to o la carrera. La dignidad re­
pele la idea de fingir amor por 
conveniencia. La dignidad va con 
esa mujer que camina sola y se­
'rena y limpia de alma por el 
mundo, y con su sencilla cama­
radería, hiela en los labios del 
hombre ca rnal la palabra injurio-
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que no llega a sentir repugnancia 
por actos materiales de fugaces 
satisfacciones y comprender lo 
bello de amar y sentirse querida 
en un · alto ideal por siempre y 
para siempre? ¿Será que hasta 
ahora los padres y maestros no 
se han atrevido a hablar tam­
bién dignamente a los hijos con­
venciéndolos de que el amor es 
lo más bello de la vida, basado 
siempre en la comprension, en la 
!)-mistad, en el trabajo, en los 
ideales, y que en cambio es des­
preciable el goce de la materia 
sin alma, de la materia sin eter­
nid!J-~. de la materia sin respon­
sab1hdad? ¡Ah! no. Por desgracia 
no lo dijeron, y prefirieron dejar 
correr la vida así, con libertad 
para los varones y cuidado para 
las mujeres-para las mujeres de 
alta categoría se entiende-, ya 
que las otras, . las olvidadas de la 
fortuna, eran precisamente las 
que constituían las fáciles con­
qu~stas del amor mentido y pa­
saJero . .. 

Al educar como nosotros quisié­
ramos, en distinta forma que has­
ta ahora a la mujer, ella cobra­
ría una se~uridad en sí misma, 
que la hana invulnerable en su 
nueva situación social, y veríamos 

sa, porque en los de ella sólo sabe a e~a !]1Ujer en la oficina, y en 
dibujarse la palabra "hermano"... la fabrica, y en el taller, estudian-

Cuando la madre y la maestra do Y cultivándose y mejorándose, 
piensen (¡ellas también tienen para que su trabajo sea debida y 
que pensar fuerte en todas estas justicieramente valorado, y des­
cosas!) que a los niños se les en- apareciendo en cambio el tipo 
seña a no robar, a no tomar ni de la secretaria de película, que 
dinero ni objeto alguno de la per- envidia el lujo de la esposa de 
tenencia ajena, y que sería una su jefe, Y por esa falta del con­
ofensa inaudita el poner un guar- cepto de la di~nidad desciende los 
dián al lado del adolescente que últimos peldanos, confundiendo a 
abre el ropero donde sus p·adres todas las mujeres en su caída 
guardan el dinero, o la caja de deleznable ... 
hierro donde están los valores, si- La mujer digna no precisa an­
no que va solo, y el padre y la dadores para caminar, y así como 
madre le entregarán las llaves, al joven educado no se vacila en 
confiadamente, seguramente, en colocarlo junto a la caja de hie­
la evidencia de que aquel hijo que rro que guarda tesoros que él no 
aprendió a no robar, jamás será ha de tocar, asimismo a la mujer 
un ladrón, y en cambio a la joven que se la educa, ¡no con falsos 
se le hace la ofensa de ponerle pudores!, sino con la seguridad de 
testigos de vista cuando sale, sí misma, con la devoción a s.u 
cuando recibe a su novio, cuando dignidad y la seguridad de lo que 
asiste al teatro, como si ella no significa en la vida llevar la fren­
debiera saber lo que tiene que ha- te alta Y el pensamiento limpio, 
cer en la vida. una mujer honesta. no es necesario colocarle al lado 
La ofensa que durante siglos se una cuidadora que es una ofensa 
le ha estado infiriendo a la mu- para su dignidad, ni aquellas san­
jer es inaudita.-"Sé buena, hija tas Y equivocadas madres de mi 
mía"-dicen las madres a sus hi- juventud, que se esforzaban por 
jas-y después de estarles dicien- no dormirse durante las visitas de 
do esto durante quince O veinte nuestros novios y al levantarse un 
años, las rodean de cuidados, de.· momento, tenían que dejar en­
guardianes, de miradas para que frente de los enamorados un su­
no realicen aquello mismo que tan- plente-la hermana, la abuela, la 
t9 \es han predicad.o y ac.:onsejado tía-en evitación del deshonor, sin 
que no hagan. ¿que clase de edu- duda, que podría caer en la fami­
cación se le dio entonces a la lia de quedarse solos unos novios 
mujer? ¿Es que ella no llega en un salón iluminado en la casa 
nunca a conocer el sentido de la llena de parientes ... 
dignidad? ¿Es que no sabe jamás Todo eso lo sufrimos nosotras, 
valorar la palabra "amor"? ¿Es las pobres niñas de la .educación 
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antigua, a las que no se nos con­
cedía "derechos de personas", con 
la 'frase de Concepción Arenal. 

Hoy, nosotros queremos que la 
mujer sea buena, pero no porque 
la celen, la guarden y vigilen, si­
no porque ella se gloríe de serlo 
y sepa lo hermoso que es serlo. 
Cuando una hija mía de diecinue-
ve años se embarcó de Chile pa­
ra España, las gentes me preiun­
taban al despedirla "con quien se 
iba", y yo les respondía:-"La de­
jo ir sola con su educación" ... -
Y era así. Se iba con el concepto 
de su dignidad, que es la mejor 
compañía con que la mujer de 
hoy puede caminar por la _vida . .. 

* A esta soltera culta de hoy, 
también la amenaza la influen­
cia del "nieto de Don Juan" que 
en un artículo anterior dibuja­
mos. 

La mujer soltera culta, como 
la casada, busca en el hombre 
comprensión y amistad, y en mu­
chas ocasiones, el hombre no s.e 

o 

la brinda sino con la apariencia 
mentida del amor. 

Ya dijimos cómo era el "nieto 
de Don Juan". Amigo bueno, per­
sonaje en apariencia inofensivo, 
llega a veces a parecer insignifi­
cante. No habla de · conquistas, no 
recuerda vanidades amorosas, es 
culto, es' bueno, es fino ... 

He conocido muchas solteras 
que se han quedado sin casar to­
da su vida a causa del acerca­
miento del "nieto de Don Juan". 
Porque este hombre es malo y 
frío y goza haciendo sufrir como 
su abuelo, aunque no roba mu­
chachas, ni escala conventos, ni 
sube balcones, tal vez porque lle­
gó cansado hasta la vida, de tan -
to como corrió y luchó y batalló 
su abuelo . .. 

Cuando el "nieto de Don Juan" 
llega a la vida de la soltera, no 
.se conforma con presentarse cla­
ramente como un amigo que no 
piensa en el amor, sino que, por 
el contrario, todo son medias pa­
labras, miradas expresivas, insi­
nuaciones delicadas. . . Como es 
culto y lee y es delicado y fino, 
la soltera culta queda prendada 
de él, y precisamente porque ella 
lo es también, le tiene sin cuida­
do que no sea bello, que su apa­
riencia no tenga elegancia, que 
no sea un buen mozo. . . Más lo 
quiere mientras menos hermoso 
es, y precisamente he conocido yo 
de estos "nietos", que nada va­
lían físicamente considerados y 
cuya apariencia en realidad insig­
nificante, realzaba más todavía la 
calidad excelsa del amor que ha­
bían inspirado. 

Sin embargo el "nieto de Don 
Juan" no tiene corazón. Esto tam­
bién lo heredó de su abuelo y el 
placer sádico de hacer sufrir a las 
víctimas de su juego sentimental. 

De venta exclusiva en: 

"LA PERIQUERA", Holguín 
próximo apertura: 8 de Marzo 
11EL PAN GRANDE",Santa Clara 

11LA VIOLO A", Camagüey 
"LA HABANA", Sancti Spiritus 

11LA C0L0SAL11
, Artemisa 

HOSIERY DISTRIBUTORS 
CORPORA TION 

Habana 

Yo he recibido confidencias con­
tinuas de mujeres víctimas de es­
te conquistador del espíritu al 
que no se le puede, sin embargo, 
llamar "conquistador espiritual". 
La última fué hace muy pocos 
días y a consecuencia de estos 
artículos míos de CARTELES. Se 
trata de una joven muy linda y 
muy buena, y tan culta que has­
ta tiene un título universitario. 
No puedo dar más señas, pero 
ella al leer estas notas se senti­
rá aludida y él también, y eso es 
lo que más deseo. . . La asidui­
dad del "nieto de Don Juan" 
prendió un fuego de amor en el 
corazón de la joven doctora, que 
se encuentra muy sola en un 
pueblo dormido . . . Y él-bajito, 
menudo, casi calvo (es de notar 
que muchos "nietos de Don Juan'' 
son calvos, sin que podamos ano­
tar el porqué)-juega con el co­
razón de la niña provinciana que 
vive muriendo en el extraño sor­
tilegio. Nada puede exigírsele, sin 
embargo, porque él no ha prome­
tido nada-¡el "nieto de Don 
Juan" no promete !-ni aun pre­
guntado, ni inquirido sobre cosas 
de amor . .. Palabras, suspiros, in­
sinuaciones y-ella me lo ha con­
tado-una atención en todo, una 
delicadeza, un cuidado con las 
fechas, con los días, con los per­
fumes que ella prefiere, y los li­
bros que más gusta de leer, y allá 
van las flores, y la _jaula con el 
pajarito, y la compañía a la ma­
má enferma y el correr a la bo­
tica y el estar a todo momento 
atento, cuidadoso, exquisitamente 
simpático ... Cuando van a los 
bailes, él se le pone al lado de la 
muchacha como si quisiera que 
nadie se le acercase, y la atiende 
con galantería, _pero de pronto y 
cuando está mas convencida de 
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que va a declararle su pasión, "el 
nieto de Don -Juan" se aleja y se 
pone a bailar con alguna, tal vez 
con aquella cuya compañía haga 
sufrir más a la pobre doctorcita 
enamorada ... ¡Y nada se le pue­
de pedir, ni exigir, ni reprochar! 
"Es sólo un buen amigo-dice él- , 
un excelente amigo y nada más!,. 
¿Pero por qué se resiente cuando 
ella baila o bromea con otro? 
¿Por qué se aleja durante días y 
días, hasta que ella lo atrae de 
nuevo casi pidiendo perdón con su 
actitud implorante? Yo conocí a 
este hombre y lo llamé "vampiro 
de las al¡:nas", pues parecía go­
zarse jugando con el sentimiento 
de. aquella criatura, con una ac­
titud irresponsable.-" ¿Por qué 
soy malo yo? ¡Nunca le he dicho 
a esa chica una sola palabra de 
amor . :-:-i "-y sin embargo yo lo 
he escuchado turbando el alma 
de mi amiga.-"¡ Cuánto he pensa­
do hoy en usted, amiga mía . .. ! 
¡No, hoy no puedo decirle na­
da ... !" "- ¿Cuándo? ¡Tal vez al-­
gún día . . . !"-Y con estas medias 
frases y vaguedades la joven que­
da enredada en los vuelos del do­
rado parásito de las almas y pue­
de ser que llegue un día en que 
le diga como otro "nieto" que co­
nocí en Montevideo le contestó a 
una enamorada. Dolorida y can­
sada aquella señorita de los es­
carceos de aquel hombre, un día, 
después de tres años de rodearla 
evitándole se le acercase otro 
amor, le dijo, para obligarlo a 
declarársele, que un caballero 
muy digno la acababa de pedir en 
matrimonio, pero que ella no lo 
aceptaría porque estaba ya ena­
morada. Y el "nieto de Don Juan" 
al oír esto le respondió muy gra­
ve :-"No sé de quién estarás ena­
morada, pero de quienquiera que 
sea, no podrá ser nunca tan buen 
partido como el que pide tu mano. 
Cásate, te lo aconsejo, y el favor 
que te pido es que yo sea tu pa­
drino de boda. Ya que soqios tan 
amigos, ése será mi mayor pla­
cer . .. "-y continuó hablando, sin 
darse cuenta de cómo se rompía 
el alma de aquella mujer que sólo 
había servido de instrumento al 
sádico y gastado "nieto de Don 

.Juan". 

La segunda palabra que ,sirve 
de título a estas notas, es la de 
"solterona". 

Ya ésta no es la soltera apta 
para contraer matrimonio y que 
podrá dejar de ser soltera el día . 
meno.s pensado, No. La "soltero-· 
na" ya no se casará y si lo efec­
túa constituirá también la ano­
malía, el caso extraño, lo que es­
tá fuera de lo común y que por 
lo tanto atraerá la atención de 
las gentes. La "solterona" es, de­
cididamente, un producto de la 
educación antigua, y que por lo 
tanto la hora actual la va des­
plazando. 

La "solterona" que había pasa­
do su existencia pensando casar­
se, no pudo conseguirlo y conser­
vando un hálito de esperanza de 
encontrar un marido en el ocaso 
de su juventud, va llenando suco­
razón de odio y antipatía por las 
que tuvieron más suerte que ella. 

El prejuicio, la moral ambiente, 
etc ., hacen su vida estéril, po­
niendo en el labio del murmura­
dor todas las tentativas que rea­
liza para encontrar un esposo que 
la libere del problema económico, 
que por desgracia era la cuestión 
.más importante para la soltera 
"de antes". · 

Sobre la "solterona" llovían dia­
tribas y burlas, de los escritores 
y poetas que no tuvieron piedad 
para ella, 

Creo que no ha habido escrito­
res satíricos que no llevasen en 
son de burla a la "solterona" a las 
páginas de sus libros y .a los es­
cenarios de los teatros, desde don­
de hacía reír con su fracaso y 
su dolor. La sociedad fué bien in­
justa con la "solterona". Ella fué 
producto . de esa misma sociep.ad 
equivocada que no educaba a la 
mujer y le daba como única so­
lución un matrimonio que no lle­
gaba para todas , . . La que no se 
casaba, pues, procuraba alargar 
la juventud con adornos y afeites 
que llegaban a delatar la desespe­
ración de la impotencia . . . Y por 
fin , al sentirse definitivamente 
fracasadas en la esperanza de un 
esposo, se tornaban agrias y mur­
muradoras, desagradables y egoís-

Ya en el campamento de Am- U h b. 
baradam, supe que muchos blan- n Om re ... 
cos habían sido capturados por los 
etíopes y sometidos a tortura an- huestes. Veinte de nuestros hom­
tes de darles muerte. Durante va- bres caían, poco después, en la tie­
rios días se sucedieron las escara- rra mojada, revolcándose en el lo­
muzas, los ataques y contraata- do, entre estertores terribles. Se 
ques, los bombardeos de artillería descubrió que el pan estaba enve­
Y aéreos, sin que se registrara nin- nenado y que los italianos habían 
gún cambio esencial en la mar- dado estricnina a la gente del Ti­
cha de los acontecimientos. Du- gré para que la suministrara a 
rante la noche, arreciaba el ata- nuestra tropa. 
que italianG y el constante esta- Una legion vindicativa deseen­
llar de las granadas poblaba de dió, numerosa, de las montañas 
fragores la selva negra. circundantes y de las diez o doce 

En el horizonte haces de luz aldeas rurales que integraban la 
movíanse rasgando la sombra pro- región del Tigre , incluyendo An­
funda: eran los reflectores itáli- talo y Chalacotte, sólo quedó, a po­
cos. Pero la estación de las llu- co, un montón de ruinas humean­
vias comenzó, y una densa niebla tes. Los habitantes de . ~sas "'.il!as, 
invadió el valle, se cuajó en la hombres, muJeres, mnos, vieJos, 
falda de las monta ñas, estableció · fueron pasados a cuchillo, porque 
entre cielo y tierra una cortina el guerrero etíope, feroz habitual­
espesa que sofocaba todas las mente, lo es mucho más cuando 
persp~ctiv3:s. Los reflectores ape- descubre que lo traicionan . 
nas s1 podian rasgar un centenar Los italianos comenzaron a usar 
de metr?s l_a opacidad húmeda de contra n osotros morteros especia­
ese cortmaJ e perfecto. Un frío pe- les, mucho más efectivos que las 
netrante que llegaba a los huesos propias bombas que nos arroj a ba 
nos tortura ba a todos. En las ma- la aviación y que frecuentemente 
druga1as, una llovizn a leve se es- no estalla ban . La superioridad de 
tablec1a, continua e inalterable, los morteros procedía, no sólo de 
sobre todo el frente de Maka lé. que había mayor precisión en los 
Era un agua cernida. casi invisi- tiros, sino de que no fall aba el 
ble , pero que descendía durante efecto mortífero de sus estragos. 
horas, empafando las ropas, en- Así nos destruyeron muchos nidos 
charc3:ndo e suelo y dislacerando de aJ:!letralladoras, emplazados en 
los musculos. . · sitios estratégicos, y muchos de 
. Una tarde lle~~ron varios h om- los cuales habíamos ocultado de­
bres de la reg10n _del Tigré tra- trás de parapetos de piedra y tie­rendo gran cantidad del pan rra de un metro de a ltitud. 
myera, como regalo a nu'estras Un día pude localizar uno de 
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tas, como para vengari::e la natu­
raleza de alguna manera de las 
decepciones sufridas. 

Cuando yo era niña sentí por 
primera vez lo intenso de la tra­
gedia de la "solterona". Tenía mi 
familia una amiga soltera de cer­
ca de cincuenta años. Yo la re­
cuerdo vistiendo como muchacha, 
sin ser admitida en los grupos de 
los jóvenes y sin poder reunirse 
con las casadas, estaba siempre 
fuera de lugar. Y un día cayó 
gravemente enferma y de su te­
rrible agonía la misma sociedad 
que le había aniquilado, sacó la 
siguiente anécdota. Cuando pa­
recía que ya había perdido la en­
ferma todo conocimiento y oído, 
el médico, dentro de la habita­
ción, dijo a los familiares: -"Creo 
que a la naturaleza de la enferma 
le hubiei;a convenido casarse a 
tiempo . .. "-·Y la enferma abrien­
do los ojos exclamó a media len­
gua, pues era tartamuda:-"¡Dol­
tol, puede que ahqla todavía me 
pudiese hace! plovecho ! .. . " 

Esta anécdota la hacían toda­
vía entre risas después de muer­
ta la desgraciada señorita, y en 
mi mente infantil quedaba im­
presa la inquieta interrogación: 
-"¿Por qué era aquélla la pri­
mera vez que yo escuchaba bur­
las sobre un muerto? ¿No era la 
muerte ya sagrada? ¿No se habían 
respetado en mi cristiana casa los 
nombres de los que se morían?" 

La explicación era única. Se 
trataba de una "solterona" . . . y 
ella sólo podía quedar así en el 
recuerdo; vestida de colorines, 
pintada con exageraciones, dando 
brinquitos entre la juventud, en 
una desesperada batalla por en­
contrar un novio .. . 

La tragedia de la maravillosa 
obra teatral del inmortal Federi­
co García Lorca, nos lo dirá elo­
cuentemente por eternidad de 
eternidades en aquella Doña Ro­
sita la soltera, figura interesan­
tísima de "solterona" que sufre 
la terrible incomprensión social... 
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¡ Y todo por la misma culpa! 
La mujer "de antes" era una "po­
bre cosa de carne", que al no 
cumplir su cometido no podía ser­
vir para más . .. La tía, la prima, 

(Continuación de la Pág. 45) 
los · morteros enemigos y proyecté 
ir a capturarlo en la noche, no só­
lo para librarnos de su ataque, si­
no para disponer de un arma mo­
derna y efectiva con que hosti­
lizar al enemigo. Lo distinguía con 
toda precisión, sin ayuda de los 
gemelos, en una prominencia, a 
corta distancia de mi propio cam­
pamento. Escogí veinte hombres 
--entre los cuales, claro está, s.e 
hallaban mis cinco esclavos-y me 
fui arrastrando en la sombra, Ya 
juzgaba la empresa vencida, cuan­
do varios disparos rasgaron la no­
che y silbaron cerca de mis oídos. 
De una sola ojeada comprendí que 
estaba rodeado por una patrulla 
de camisas negras y que, posible­
mente, no tendría escape. Mis 
hombres y yo saltamos a una enor­
me hondonada, a pocos metros 
del mortero, y nos parapetamos 
detrás de las rocas. Allí combati­
mos durante dos horas. En reali­
dad, estábamos atrapados, y di ór­
denes a los etíopes de no hacer· 
un solo disparo más, a fin de que 
los camisas n egras creyeran que 
todos habíamos perecido. El bom­
bardeo ita liano era t an intenso, 
que los disparos de nuestros ata­
cantes a penas si se distinguían en 
la noche. No podían desalojarnos 
de nuestra posición , pero tampo­
co podíamos salir de ella , Al fin, 
el comandante Dani Odayo, con 
dos compañías de infantería de· 
la Guardia Imperial; vinq en nues-

la cuñaaa "solterona" era · el es­
torbo en las casas y a pesar de 
ello, era la sufridora silenCiosa 
la modesta, la callada, que a pe.= 
sar de su carácter agriado, se 
quedaba a cuidar a los niños, a, 
velar a los enfermos, a ser la que 
en muchas ocasiones - llevaba so: 
bre sus hombros el. peso de una 
casa o la responsabilidad de un 
niño, para que fuese después la 
casada, floreciente y adornada la 
que apareciese ante el marido, án­
te los amigos y la sociedad, como 
la esposa ordenada, como la due­
ña de casa, como la madre ejem~ 
plar. . . Lo que la "solterona" hi­
ciese, luchase o trabajase, sufrie­
se o se inquietase, quedaba en 
un tercer plano, sombrío y desco­
nocido. Se destacaban en cambio 
los ricitos exagerados, las mue­
cas ridículas, los trajes impro­
pios de la "solterona", cuando no 
era motivo de escarnio. la colcha 
de crochet, cuya labor duraba 
años y que nunca cubriría su le­
cho matrimonial, o el afán de ca­
riño que llevaba a la defraudada 
a cuidar un gato gordo y lucien­
te, con ternuras maternas, o vivir 
para el amor de un loro, que se 
balancea en la jaula ajeno a la 
tragedia de las almas . . . 

La "solterona", vencida, fraca-· 
sada. y sin amor, lo ponía sin 
embargo en algo que nunca le 
pagaba como debía, y aquel niño 
que cuidó, y aquella niña a la que 
dedicó años de inquietud y esme­
ro, al crecer hablaban con entu­
siasmo de "su padre", de "su ma­
dre" . , , y con afecto tibio y des­
deñoso "de la pobre tía" . .. 

El drama ha terminado, sin em­
bargo. El telón corre ya sobre el 
pasado y las figuras dramáticas 
que la incultura social creó, se 
van borrando en la distancia. So­
bre la "solterona" inútil y vencida, 
sin marco adecuado ni preciso lu­
gar, se levanta una figura nueva, 
firme y segura en su fortalecido 
pedestal. Se llama esa figura "la 
mujer célibe", y su diseño . requie­
re más espacio que el que nos 
queda hoy. Por eso deJamos su 
presentación para el proximo ar­
tículo . 

tro auxilio, batió a los camisas 
negras, que se replegaron sin re­
sistencia, y pude regresar sano y 
salvo con mis hombres, pero sin 
el mortero , 

Empezaba a desesperarme la 
monotonía de esta lucha incierta, 
pareja, sin mayores riesgos pero 
sin conquistas para nadie .' Cada 
día era una repetición del prece­
den te . Esca ramuzas, bombardeos, 
fuegos de fusilería , niebla, lodo, 
y los reflectores en la noche. Al 
fin algo ocurrió que vino a intro­
ducir una novedad risueña en la 
vida africana. Salí de explora­
ción dos horas antes de que rom­
piese el alba , y me topé, de sú­
bito, maravillándome por la sor­
presa, con un camello muy her­
moso de pelaje blanco. Era el pri­
mero que había visto de cerca en 
la tierra negra , Parecía muy dó­
cil. En el correaje de la cabeza 
ostentaba el nombre de Moska, y 
en una chapa de metal el núme­
ro 284. Tomé la cuerda que le 
pendía del hocico, y me puse a 
tirar de él como si fuese un perro. 
Al principio, Moska echó a andar, 
con una mansedumbre halagüeña. 
De súbito cambió de parecer, y se· 
reintegró a una inmovilidad obs­
tinada. Tiraba de la cuerda, pero 
Moska levantaba enérgicamente 
su largo y poderoso cuello y ente­
rraba sus cascos en el suelo hú­
medo. 

* En el próximo número continúa 
esta\ maravillosa serie de la gue­
rra italoetiópica. 
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Quiénes ... 
tualistas. La dirección reugiosa es­
taba a cargo del behique, quien, 
como afirma Ortiz, "era a la vez 
sacerdote, adivino, hechicero y 
médico, y con seguridad literato, 
jurisconsulto y estadista ... y jun­
tamente con el cacique y los mag-

Un . 
v1a1e ... 

La primera reacción fué de ira. 
Me volví a Elena y le mostré el 
mensaje. 

-Ignoro qué clase de broma es 
ésta, pero ya va demasiado le­
jos - le dije indignado.-Algún 
idiota cree divertido telegrafiar­
me, en nombre de tu padre, que 
tú estás muerta. 

Para mi horror, mis palabras. 
percibidas por los otros, arranca­
ron un coro de estridentes car­
cajadas. ¡Qué risa, Dios mío! Se 
clavó en mi pecho como una daga 
previamente calentada al roJo. 
Horrorizado, y más rabioso aun, 
interrogué agresivo: 

.-¿Qué significa todo esto? 
El más absoluto silencio fué la 

respuesta. Y de pronto me sentí, 
y la sensación casi logró parali­
zarme el corazón, objeto de la pie­
dad de aquella comparsa carna­
valesca. Un espeso sudor me Inun­
dó las sienes y un escalofrío erizó 
el vello de mi piel. Ansiosamente 
me volví hacia Elena, tratando 
de tocarla; pero ella desvió el ros­
tro y se contrajo en el asiento pa­
ra evitar mi contactó: 

Siguió el silencio fúnebre largos 
minutos; luego, la dama de las 
camelias en el pecho rió breve­
mente. 

-¿Y por qué, joven, dudas que 
Elena esté muerta ?-demandó, 
clavándome sus ojillos involunta­
riamente burlones. 

Le devolví la mirada de frente, 
pese a mi inquietud. 

-¿ Y por qué, señora, he de 
creerlo? 

-Pregúntalo a ella misma-fué 
su rápida respuesta. 

El cuarto entero giró en torno 
mío. Sentí reseca la garganta y 
temblorosas las manos. ¿Era aque­
llo una reunión de locos? ¿Estaba 
loco yo? 

---Seguro que está muerta-in­
tervino un caballero de nariz en­
rojecida.---$! no ¿cómo .iba a es­
tar aquí? 

-Todos estamos muertos--eo­
rearon los demás. 

-¡Locos! ¡Locos!-grité.-¿O es 
que tienen ustedes el más raro 
sent,i.do del humor? ¡Son capaces 
de seguir la broma . . ; y decir que 
yo, yo mismo, estoy muerto! 

Varias risas burlescas acogieron 
mi protesta. Las carcajadas fue­
ron en aumento, hasta competir 
con el estrépito de un cruce de· 
trenes. La mesa tembló de un l.a­
do a otro. El vejestorio de las ca­
melias lloraba de tanto reír. 

Aplanado, al borde de la insa­
nia, presencié aquella orgía de 
burla cruel y enloquecedora. Fre­
néticamente perseguía la mano de 
Elena, y esa vez ella no · la negó. 
•Sus dedos, generalmente tibios, me 
parecieron glaciales. Me miró con 
ojos empapados en tristeza y me 
dijo: 

-No sufras, Saul.. . Yo lo sé, 
y tengo valor para conformarme. 
¿ Qué vale la rebeldía? Tú y yo 
morimos cuando. . . · 

El resto de sus palabras se per­
dió en otra ola .de · hilaridad ge­
neral. Desesperadamente me vol­
ví hacia la tolerante 1;1,nfitriona. 

. -¿Por qué estamos nosotros 
aquí?-imploré con voz débil y co.:. 
barde.-¿Qué significa todo esto? 
¿Es cierto lo ·que ellos dicen? 

Afirmó la dama, con expresión 

(Continuación de la Pág. 49) 
nates señoriales, intérorete de la 
expresión conservadorá' de la vo­
luntad colectiva, la ordenación su­
pl'ema de la vida tribal. Del behi­
que o del individuo genial surgi­
ria de vez en cuando la iniciati­
va revolucionaria de la cultura". 

(Continuación de la Pág. 21 J 

de simpatía en el bello rostro y 
al. ella hablar cesó el repulsivo 
reir de los comensales. 

-Estamos aquí porque todos 
tuvimos algún lazo social, remoto 
o cercáno, con los antiguos ocu­
pantes de esta casa. . . de la casa 
antigua, quiero decir. Porque esta 
es, ahora, el espectro de la casa 
de los · E:S,Pectros de una pareja 
que muno hace muchos anos. 

-Entonces - murmuré apenas 
audiblemente-¿la casa tampoco 
es real? 

El extranjero sentado junto a 
la dama habló con gravedad: 

-Llamadla real . o irreal, mate­
rial o inmaterial. Las palabras no 
tienen el valor que estáis acos­
tumbrados a darle. Vuestra muer­
te es tan reciente, joven amigo 
que sólo mediante un gran es~ 
fuerzo renunciaréis al sentido de 
la vida. Pero tenéis que hacerlo. 
Para vuestra mejor comprensión, 
os explicaré esto : Frecuentemente 
sucede que un edificio es erigido 
sobre terrenos previamente ocupa­
dos por otra estructura. Las partes 
materiales pueden ser removidas 
en cualquier tiempo, pero su par­
te astral permanece. Así, los es­
pectros, la realidad astral de mu­
chas casas, pueden permanecer en 
el mismo sitio ocupado por una 
nueva estructura material. Y su 
realidad no es menor por el hecho 
de no percibirla los ojos de los 
vivos. 

El extranjero tomó aliento. Yo, 
como fascinado, apenas si me 
atrevía a separar mis ojos de los 
suyos enérgicos. Poco a poco iba 
entrándome una extraña confor­
midad con la situación. Cuando 
el extranjero quiso reanudar . su 
peroración, que iba dando luz a 
las sombras que me rodeaban, el 
caballero de la nariz enrojecida se 
produjo en forma tan inconve­
niente, que ya no se pudo hilar de 
nuevo una charla seria. Dicho ca­
ballero, con gestos irritados y 
murmurando entre dientes, se -sir.; 
vió medio vaso de Jerez; pidió 
coñac, y rellenó el recipiente, aña­
diendo a la mezcla un buen golpe 
de pimienta. Entonces, apuró la 
bebida, y cerró los ojos, pala-
aeando. . 

Esperé verlo toser y escupir; 
pero al cabo de unos segundos el 
hombre abrió los ojos, y la expre­
sión de su rostro fué de desencan­
to. Creí que iba a llorar. 

-No sabe a nada-exclamó 
compungido.-Daría el ojo dere­
cho por un buen trago de whisky. 

La .anfitriona se dirigió a mí: 
-Los placeres materi!!:les no 

existen para nosotros-d1Jo.-Al­
gunos se rebelan ... Es trágico, PE;­
. ro inútil. La única manera de evi­
tar el dolor del fracaso al inten­
tar repetir los placeres de los vi­
vos es acostumbrarse a . saberse 
muerto. Los que menos se rebelan 
son los que, vivos, tuvieron mayor 
espiritualidad. Los esclavos de la 
carne sufren mucho antes de 
adaptarse al nuevo mundo. · 

-Usted . . . - usted-balbuceando 
pude expresar-no parece desaso­
segada e histérica como los otros. ,. 

Explicó con sencillez: 
---Soy más afortunada que ellos . 

No fui feliz en la vida temporal. 
La carne no me dió los placeres 
que de ella se esperan. Aquí me 
siento bien. 
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Set be~ ......... . 
con jngredlente, 

del Vick VapoRub 

Aquella insistencia sobre dos 
mundos, me desesperó otra vez, y 

'.grité : 
-¡Pero yo no creo que estoy 

muerto! ¡Yo no soy uno de uste­
des! 

Y poniéndome en pie urgí , con 
todo el poder de voluntad que me 
·quedaba : 

-¡Elena! 
Ella se me acercó, como contra 

su deseo. Era tal mi espanto, mi 
horror, que no me detuve a con­
siderar la expresión de dulce tris­
teza de los ojos de mi amada. 

-¡Bésame, Elena! - ordené.­
¡Bésame, y derrotemos con un be­
so de amor esta conjura! 

Abrí los brazos. Detrás de mí 
alguien chilló burlón: 

-¡Vengan, vengan! ¡Los aman­
tes van a besarse! 

Todos se agruparon en mi re­
dor, riendo con crueldad. Enloque­
cido, atraje a Elena violentamen­
te ; la forcé a alzar el rostro y a 
envolverme con sus brazos gélidos. 
Cuando mis labios se acer::aban a 
los suyos volví a ver en sus ojos 
aquella expresión de dulce triste­
za que no me conmoviera, antes. 

Y entonces nos besamos. Una 
sensación de horror indescriptible 
me hizo temblar de pies a cabeza. 
En lugar de sentir sus frescos1 suaves labios en los míos, sent1 
como si huesos chocaran contra 
huesos. Nuestros dientes se ._ en­
contraron en un áspero contacto 
que nada tenía de parecido a una 
caricia. ¡ Era como si la carne no 
existiera! 

La razón se me escapaba. Tuve 
la vaga impresión de que todo co­
menzaba a girar en frenético gi­
ro; que la mesa era sacudida por 
una fuerza enorme; que las risas 
de los huéspedes atronaban el es­
pacio; que las luces daban el má­
ximo de su brillo . .. Y de pronto, 
cesó todo. Una espesa nube negra 
Y fría nos envolvió. 

* · Fuí revivido de nuestra inmer-
sión en las aguas de Long Island 
Sound unos minutos antes de que 
Elena abriera los ojos. 

Elena había caído por la borda 
durante la excursión en el yate 
de Fowle.r, en el momento en que 
la embarcación navegaba con ra­
pidez, Afortunadamente, la vi caer 

/ur;;;& ~a/9 p.m. 
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y me lancé a rescatarla. La ayuda 
de los otros tardó un poco, por 
ir en marcha el yate, llegando 
cuando yo, poco experto nadador, 
era arrastrado con mi inconscien -
te carga. 

Al resucitar, nos hallábamos so­
bre cubierta, rodeados de gente 
cordialmente preocupada. Tuve la 
suerte de volver a mis sentidos 
con prontitud, la mente despeja­
da. Estaba, pues, plenamente cons­
ciente cuando Elena abrió los 
ojos, que se encontraron en segui­
da con los míos. Leí en ellos un 
mensaje de pavor . . . y comprendí 
por qué. Me puse en guardia para 
la interrogación que iba a produ­
cirse. 

-Dime-y el alma toda de Ele­
na, transida de espanto, me vino 
en sus palabras--¿ese beso ho­
rrible? ... 

-¿Qué beso?-corté, mientras 
una aguja helada me pinchaba la 
médula.-¿Has soñado algo, nena? 

Todo eso ... 
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sonaje de influencia en la políti­
ca lugareña. Así, con esa su apa­
riencia esmirriada y canija tiene 
su leyenda. Es un hombre peligro­
so. Como cabecilla de un terrible 
alzamiento de indígenas medio 
arruinó a los chagras gamonales 
del poblado de Pakishapa. Fué du­
ra la pelea; pero, al cabo, ese 
hombre la ganó, un tanto por la 
ley y bastante más por la fuerza. 
Este hecho le ha consolidado en 
su prestigio. Ahora es jefe políti­
co del cantón Saraguro, y el go­
bernador de Loja cuenta con él 
en tiempo de elecciones. 

Pero todo esto no quita que le 
guste el juego y que tirando la 
pinta o barajando el poker pier­
da hasta la camisa.· Se nombra 
Juan de Dios Eladio González, pe..: 
ro nosotros nos hemos acostum­
brado a llamarle más pintóresca­
mente: el "hombre del chaqué". 

De cuando en vez nuestras mi­
radas van hacia los jugadores. 
Sobre todo cuando Joe Paolini al­
borota con los graznidos de sus 
tremendas risotadas: "Per la Ma­
dona questo e molto bono" .. . ru­
ge el italiano su alegría inconte­
nible y ruidosa. 

La cara congestionada y los 
ojos inyectados. Tal parece un 
salvaje contento. De cuando en 
cuando, con un rápido movimien -
to se pasa el pañuelo por la ca­
bezota pelada al rape. Frente a 
él el hombre del chaqué echa sus 
suertes sobre el tapete. Una y otra 
vez. Luego, --con un solo ademán 
empuja sus montoncitos de dine­
ro. Está de malas y pierde. Pero, 
por lo menos yo, no sabría decir 
qué cara poma ese hombre al 
perder. 

Encorvado sobre la mesa y me­
tido hasta las cejas en su haldoso 
sombrero de fieltro, sólo en bro­
chazos fugaces la luz del alto 
bombillo le golpea la punta de la 
nariz y una barba fina y rasura­
da. Lo demás está perennemente 
en sombras. 

Con una calma impresionante, 
jugada tras J·ugada, ese hombre 
apuesta, pier e y paga. 

El otro manotea ruidosamente 
sus ganancias. Definitivamente 
para el pensamiento y la esperan­
za de Joe, ésta es la noche de su 
desquite. 

Sin quererlo, los amigos nos he­
mos quedado suspensos y ensilen­
cio. Nuestras miradas no se des­
prenden ya de los jugadores. No 
podemos evitarlo. Atentos y has­
ta emocionados seguimos los even­
tos del juego como si fuera nues­
tra propia suerte la que se estu­
viese barajando. Cada cual vibra 
con sus simpatías hacia el uno o 
hacia el otro. Yo estoy del lado 

del que pierde. Me irrita esa ma­
la suerte que le acosa al hombre 
del chaqué sin siquiera darle un 
respiro. Y veo cómo pierde hasta 
su últ!ma moneda y su último bi­
llete. No es mi amigo ni debiera 
importarme. Nunca he estrechado 
su mano. Pero siento una p·ena 
por él. Odio a Joe Paolini con sus 
ganancias, sus risotadas crueles y 
su avaricia descarada. 

Bajo la mirada sardónica del 
hércules de feria, tranquilo, im­
perturbable, el ciudadano del cha­
qué vacila unos segundos, luego 
frunce la boca y apoyando las pal­
mas de las manos en el borde de 
la mesa se empuja hacia atrás. 
Hace ademán de ·1evantarse. Ha 
perdido y se va. Pero Joe se sien­
te en rafaga de suerte y quiere 
rematar la presa. Le dice: 

-Questo amico, no se vaya. 
Búsquese una prenda y tómese la 
revancha ... 

El otro no le contesta, pero se 
hurga los bolsillo&. Vacía la car­
tera. Entonces1 despacio se entre­
abre el paleto y desprende algo 
del chaleco. Luego estira bajo la 
luz su mano amarillenta y hue­
suda. Muestra un reloj afianzado 
en gruesa cadena. Joe Paolini lo 
agarra y lo pesa en la palma de 
la mano. Luego abre las tapas. 
Comprueba los rubíes. Escudriña 
la garantía de la marca. Lo refrie­
ga contra la manga. Muerde la 
cadena. Al cabo parece que se ha 
convencido rle que ese metal es 
oro de 18 quilates. Y el oro y la 
codicia se le estampan en las cór­
neas sanguinolentas de los ojos. 

-¿Cuánto da?-le pregunta el 
otro con una voz opaca y ausente. 

-Yo remata esta porquería en 
quince libras . .. ¡Pa'jugar!-con­
cluye, forzando el gesto de indife­
rencia. 

-No. Si quiere me remata en 
veinte. Vale cincuenta. 

-¡Ma no, Sacramento! Quince 
libras y ni un centavo más . .. Y 
diga pronto si quiere o no quiere, 
porque me voy. 

-Acepto. 
-Oiga bien, amico: yo remata 

en quince libras. 
-Está dicho. En quince se re­

mata. 
Y reanudan el juego. Nosotros 

hacemos un paréntesis a nuestra 
atención de mirones y · volvemos 
al pisco olvidado en las copas y 
a nuestros proyectos de viajes, de 
negocios y ganancias. 

Pero no ha pasado mucho tiem­
po cuando vuelve a oírse la voz 
alterada y violenta de Joe Paolini. 
Chilla como una zorra atrapada 
por el rabo : 

-¡Quince, Sacramento! 
-¡Doce no más, bachiche la-

drón! 
-¡Yo no ladrone, per la Ma­

dona!... Conta aquí, canta ... -
y le mete por los ojos un pedazo 
de papel cundido de cifras y ta­
chaduras. 

Sucede que , cada uno por su 
lado, llevando la cuenta de las 
apuestas, discrepan en el total de 
la suma perdida por el hombre 
del chaque y ganada por el hércu­
les. 

Joe Paollni se vuelve hacia nos­
otros, como si nosotros tuviéramos 
algo que ver con sus ganancias 
ni con su disputa. Nos jura y re­
jura por la Madona que él no ro­
ba y que el reloj con la cadena es 
ya suyo, porque ha P-anado las 
quince libras del remate. Pero el 
otro, a su vez, suma sus pérdidas 
y le sostiene en la cara que es un 
mentiroso y un ladrón, porque só­
lo ha perdido doce libras. Dice 
que le quedan toda vía tres en el 
reloj . 

De repente Joe se cansa de gru­
ñir como una bestia irritada. Se 
alza a medias en la silla. Se esti­
ra ·sobre la mesa. Con la palma 
abierta de la una mano empuja 
rudamente la cara de su contrin-

cante. La otra va derecha hacia 
el reloj . 

Pero lo que hace es arañar el 
tablero. Su adversario no ha te­
nido tiempo de evitar el violento 
manotazo, pero si pudo agarrar el 
reloj con las uñas antes de rodar 
al suelo, entre las patas de su 
propia silla. 

Eso no importa. El hércules es­
tá decidido a arrancarle, por las 
buenas o las malas, lo que él dice 
su ganancia. Se levanta y da vuel­
ta a la mesa. Se le va encima con 
las manos extendidas y rabiosas. 

Pero algo le paraliza en el ata­
que. Joe ha visto brillar la boca 
de un revólver encañonado contra 
él. Encima del revólver le acechan 
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EL REUMATISMO LO TORTURA 
Muchos hombres y muchas mu­
jeres, en lo mejor de la vida, se 
ven martirizados por el doloroso 
reumatismo y sus insidiosas com­
plicaciones. Prescinda de reme­
dios más o menos empíricos y 
pruebe el REUMAPHEN, las 
magníficas tabletas que lo harán 
sentirse . nuevamente ágil, vigo­
roso y apto para la vida. Produ­
cen alivio en el término de 
una hora. 

Distribuidores para Cuba: 

CÍA. FARMACIA GOICOCHEA, 
S. A. 

PLAZA DE LA SOLEDAD, CAMAGÜEY 



CARTELES 

Jack D E M P SE Y , ex 
campeón mundial de 
boxeo y actual propie­
tario de una cadena de 
restaurantes d e luio en 
los Estados Unidos, que 
será nuestro visitante, 
posiblemente el sába ­
do, y que actuará de ár­
bitro en la p elea Eche­
verria-Escobar, próxi• 

mamente. 

LA LUCHA DE PAN­
CRACIO ES UN VER• 
DADERO EXITO . - El 
sá ba.do pasado, la en­
trada a las luchas al­
canzó la increíble ci­
fra de mil p esos, y es ­
te jueves próximo, con 
u n proyram,a que in­
c luye el debut de "La 
Pantera Etiope" contra 
el indio yaqui Cam­
pus , se espera el récord 
ele entradas en muchos 
afros. El luchador abi• 
sinio v i ene precedido 
el e fa1na i nternacional, 
.11 es un pintoresco p er-­
sonaic d.e la· última 
9uerra italoabisinia. Su 
lllcha contra Oampos 
ha ,1-r provocar la al-
1.t!ración de nuis de un 
noble corazón en la 
Arena. Cerveza Cristal 
el p róximo sábado. En 
el resto del programa, 
el vaquero O 'Neill y 
Alz Szasz lucharán sin 
lÍ1nite de t ienipo , y un 
d ebutante , el argenti­
no Rubén Gardel, se 
t:n frenta rá. con el po-
pular Hobby l]urns. 

o 
(Fo tos Funcasta) . 

o 
Una nueva " pose" de 
Juliún ECHEVERRJA, 
el ídolo de los faná­
ticos habaneros, que 
el sábado próximo se 
enfrentará con "Knock• 
out" Motgan· en una 

decisiva pelea. 

¿QUIEN . ES Et PELOTERO MAS 
POPULAR DE CUBA? 

ULTIMO ESCRUTINIO, MARZO 3, 1937 

Nota importante.-Celebrado ya el último escrutinio de nuestro 
concurso beisbolero, en el próximo número daremos a conocer a los 
triunfadores y los premios que obtendrán. La noche del jueves 18 se 
celebrará una grandiosa fiesta deportiva en el parque de diversiones 
Hatuey, en honor de los vencedores del concurso, en la que habrá nu­
merosos atractivos : desfile' deportivo, exhibiciones de lucha lFne, ri­
fa de pelotas firmadas, baile, entrega de premios y presentación de 
los Gigantes. 

No es un aspecto halagador el que 
_pfrece en esta foto Sixto ESCOBAR , 
'flespués de haber batiri.o a : .Lou Salicá 
en defensa - de su titulo, en San Juan, 
Puerto Rico. Pero Sixto ganó, y ganó 

decisivamente su "bout" titular. 

Kid BRADAD, el hallazgo de Oriente, 
cuyo impresionante récord de noca1tts 
lo ha convertido en la nueva · esperan­
za · cubana del "ring", será visto en La 
Habana el próximo sábado frente a Kid 
Sila. Hay expectación por el d ebut de 

· · Bradad. · 

PUÑOS 

.58 

El firmamento pugllístlco está lleno de electricidad. Y es que todo el depor­
tismo cubano se mueve n erviosamente en estos días, en los que los Carnavales 
y las comparsas con su libertinaje de colorido y acción prestan a La Habana 
un sabor de urbe exótica. Los Gigantes, en el estad!o Cerveza Tropical; los lu­
chadores de Corona, en la Arena Cerveza Cristal; Baltasar Sangchlll, dispuesto 
a defender su titulo mundial en La Habana; Jullán Echeverría, dispuesto a ganar 
un campeonato mundial en esta Habana que lo vló crecer y hacerse un gran 
boxeador. Y ahora la última noticia que nos tr11-(I Manolo Brafia : el posible arribo · 
de Jack Dempsey a La Habana para presenciar · 1~ pelea del próximo sábado entre 
Jullán Echeverrla y Knockout Morgan. ;¡ 

Dempsey fué el re/cree de la reciente pelea celebrada en San Juan, P.uerto Ri­
co, entre el campeón mundial bantamweight, S1xtél Escobar, y el retador neoyorqui­
no, Lou Sallca, que fué ganada por el púgil borinquefio. Y Dempsey, que conoció 
a Jullán en Nueva York, está seguro de que el Filio puede darle una gran bata­
lla a Escobar. De ahí su interés por ver de cerca la pelea Morgan-Echeverria. ·Es 
ya un hecho que Dempsey ha' de servir de árbitro ,en la pelea que celebrará Ju­
lián en el mes de marzo-•contra Sallca o Escobar. Dempsey se encuentra actual­
mente en Miaml, Inspeccionando su gran restaurante y níght club de la playa de 
Mia ml, y de esta vecina ciudad dará el salto por a·1lóil a La Habana. · 

Jullán tiene ante sí un dilema: ganarle a Knockout Morgan para asegurar su 
pelea con el campeón Escobar o perder el terreno alcanzado con su victoria sobre 
Martln. Dilema ~'ue solucionará el Filio el próximo sábado en la Arena Cristal. 



Una brizna ... 
leados!. .. Nosotros vamos al norte 

Se proponía rodear las Shet-' 
hnds, cleslizarse a lo largo de la 
costa noruega y franquear el Cat­
tegat por la noche. 

-¿ Quiénes van siempre hacia 
el sur?-le preguntó Margarita. 

, -:Los exploradores,--se apresu­
ro el a responder. 

Y en su fuero interno se repro­
chaba su imprudencia. "He aquí 
- se decía-una tontería que nÓ 
debo volver a cometer. Segura­
me_nte, llegar~ un día en que ten­
dre que , con.fiarme a Margarita: 
pero sera mas tarde. Cuando ha­
yamos llegado a mi isla". 

Fijó una mirada inquieta en su 
hija. Hasta entonces no se ha­
bía preocupado gran cosa de las 
posibles reacciones de . la mucha­
cha -cuando la enterara de su de­
lito. Trató de no pensar en ello 
por el momento. 

-¡La menor .cosa me impresio­
na! ¡Palabra que es estúpido! 

Pero no por ello dejó de estar 
desde el alba del tercer día sobre 
el puente, con su anteojo. El yate 
se encontraba ahora al norte de 
la ruta comercial, y no obstante 
el señor Clere se afanaba por des~ 
cubrir una flotilla de cruceros y 
destroyers que corrían en perse­
cución suya e iban ganándole te­
rreno. 

Reprendíase a sí mismo: 
-¡No tengo sentido común! ¡Me 

alarmo sin motivo! Menos mal 
que todo cambiará cuando estemos 
instalados en mi isla. 

Pero ya no estaba tan seguro 
de esto. La perspectiva de una 
existencia vivida en medio del te­
rror, la visión que había tenido 
vagamente en su despacho de Wa­
terloo Place, transformábase a 
sus ojos en una imagen cada vez 
más clara, cada vez más real. La 
horrible sensación de vacío que 
había sentido en el epigastrio y 
que ta.nta sorpresa le había cau­
sado, volvía a asaltarle de impro­
viso por cosas tan ligeras como 
un movimiento brusco hecho a su 
lado o la caída de una taza de 
té sobre el puente. . 

El cuarto día, después de que 
el capitán Morbaix y su primer 
oficial hubieron observado y ano.:. 
tado sobre el mapa la posición 
del yate, Julián Clere dió una or­
den: el timón a la derecha y go­
bernar hacia el norte. Este cam­
bio dé dirección reforzó su moral. 
Detrás del puente había una pe­
queña cámara y a las cinco tomó 
allí el té con su hija. El mar pa­
recía un espejo rajado continua­
mente por la marcha rápida y re­
gular del yate; brillaba el sol y el 
aire era fresco y suave, El señor 
Clere creyó llegada la hora de 
preparar a Margacta para las 
confidencias. Comenzó: 

-Mi querida hija ... 
Pero entonces se produjo sobre 

el puente una agitación repenti­
na. Resonó un silbido; los marine­
ros se pusieron a correr; el pri­
mer oficial, que observaba ~l cua­
rrante, se dirigió hacia la pasare-
a, Y el señor Clere, lívido, se pu­

so en pie de un salto, · Por un 
fomento miró a su hija como si 
uera u~a extraña, y ella no le 

reconocio. Hubiérase dicho que 
una alte!'ación química de su san­
gre hab1a hech(). de él otra cria­
tura dife!'ente de un hombre. Ja­
mteas hab1a visto la muchacha un 

rror tan espantoso. 
Clere se lanzó fuera de la cá~ 

mara. ,En torno del yate, el mar 
;padrei c1a desierto, y sólo enfrente 
inb ase una curiosa cortina de 

n_ e la · • • Si ocurría cualquier in­
ciden te insignificante--0tro silbi­
do, P,or ejemplo,-Clere no lo re­
sistir1a. ¿Cómo vivir si tales co-

(Continuación de la Pág. 41 ) 

sas iban a convertirse en norma­
les? Subió a la pasarela, arras­
trando a Margarita tras él. El ca­
pitán y el primer oficial hallában­
se parados el uno junto al otro, 
alarmados, perplejos, mirando 
ante ellos y · cambiando algunas 
palabras de cuando en cuando. Lo 
que veían les inquietaba, cierta­
mente, y nadie se sorprendió cuan­
do el capitán Morbaix puso la 
mano sobre el transmisor de ór­
denes para hacer reducir la velo­
cidad a la mitad. 

El yate bogaba sobre ,un mar 
de aceite, al sol, bajo un cielo 
límpido y tranquilo. Pero ante 
ellos, la niebla formaba una cor­
tina de algodón, espesa y negra 
como la noche y que parecía ex­
tenderse de la una a la otra ori­
lla del mundo. A decir verdad, 
tenía más el aspecto de una pa­
red que el de una cortina, tan 
abrupta y sólida parecía. El yate 
avanzaba sobre aquella pared, y 
no se podía evitar tener la impre­
sión de una colisión cuando la pa­
red y el yate se encontraran. To­
do el mundo a bordo retenía la 
respiración en tanto que la dis­
tanda entre el barco y la pared 
iba disminuyendo sin cesar. 

-Dos minutos ... un minuto ... 
treinta segundos,-dijo el capitán 
Morbaix. 

Y se puso a contar: "Uno .. . 
dos . . : tres .. . ", como un hombre 
que, reloj en mano, va a dar la 
señal de partida de una carrera. 
Un segundo más, y el bauprés to­
có la niebla, la agujereó y desapa­
reció enteramente en ella. La 
proa le siguió ,Y se esfumó igual­
mente. Parec1a que una fuerza 
elemental, una fuerza oculta, des­
truía el yate, sección por sección, 
y dispersaba sus restos convirtién­
dolos en átomos invisibles. Luego 
le llegó su vez a la pasarela, e in­
mediatamente fué la noche con 
toda su frialdad. Para recordar el 
mundo viviente, no quedó más 
que el ruido de las hélices que 
azotaban el agua a popa. El ca­
pitán Morbaix apretó un botón y 
la sirena del buque dejó escuchar 
por dos veces su mugido. Con gran 
consternación de los pasajeros y 
de la tripulación, la alarma fué 
respondida fuertemente y desde 
muy cerca. El capitán lanzó un 
grito, asió la manivela del trans­
misor y la fijó sobre la señal de 
parada. 

-¡No! ¡No!-elamó el señor Ju­
lián Clere.-¡Siga, capitán! ¡El 
timón a estribor y sigan! ¡ A toda 
velocidad! 

Se acercó al transmisor para 
arrebatar la manivela de los de­
dos del capitán; pero, de pronto, 
el barco quedó inmóvil. El señor 
Clere se volvió y, precipitada­
mente, bajó de la pasarela. Se le 
oyó correr, tropezando, a lo lar­
go del puente, hacia la escalera 
de los camarotes. 

Margarita se asustó. Nunca ha­
bía visto a su padre tan nervioso. 
Aquella nerviosidad, por otra 
parte, no había hecho más que 
aumentar durante los últimos 
días. Evidentemente, aquel paso 
instantáneo del sol a las tinieblas 
y al frío del invierno, era sufi­
ciente para alterar unos nervios. 
El capitán y el segundo hablaban 
en voz baja. Marinos acostum­
brados a tales caprichos de la na­
vegación, no ocultaban su emba­
razo. Margarita oyó la sirena mu­
gir cada vez con más fuerza por 
encima de las aguas, y de pronto, · 
advirtió que estaba helada hasta 
la médula. 

Tanteando en la escalera, . bajó 
a su camarote, porque toda vía no 
había llegado la luz del cuarto 
de las máquinas. Al pasar frente 

Un producto de utilidad pública! 

tro de Pasta 

GRAVI es su­

ficiente para 

una limpieza 

perfecta. 

a la puerta del de su padre, tocó. 
-¿Cómo está usted, padre?­

preguntó. 
No obtuvo respuesta. mzo girar 

el pomo del picaporte y entró. El 
camarote estaba sumido en la os­
curidad. 

-¡Padre !-gritó, 
Sintió que la rozaba algo que se 

alejaba al contacto de su mano, 
algo blando 9ue parecía flotar en 
el aire. Creyo oír un murmullo, y 
en seguida aquello flotante cho­
có con ella, si no fué ella la que 
chocó con él, pues no lo supo ja­
más. Sólo supo, en seguida, lo 
que era aquello. Pidió socorro, y 
mientras esperaba que éste llega­
ra, mantuvo a su padre levanta­
do entre sus brazos. Pero cuando • 
cortaron la cuerda y acostaron a 
su padre en el lecho, era dema­
siado tarde. El corazón había de­
jado de latir. 

-¡DéJennos!---ordenó ella con 
voz tranquila.-Yo puedo hacer lo 
que falta por el momento. 

La dejaron sola en · la oscuri-. 
dad, con el muerto. Media hora 

Millones de personas 
han declarado unáni­
memente que la 

PASTA G'RAVI 
es un producto de uti­
lidad pública ... y tienen , 
razon. 

Las propiedades-anti­
sépticas de este moder­
no dentífrico mantie­
nen la boca en perfecta 
higiene, evitando la ca­
ries y los focos infec­
ciosos, que son causa 
de todo género de pe­
ligrosas enfermedades. 

PASTA GRAVI 
Dientes Limpios y Blancos 

Encías Sanas y Fuertes 

más tarde, las hélices comenzaron 
a girar de nuevo y el buque a an­
dar. Margarita se dió cuenta de 
que el yate había reanudado su 
marcha y subió al puente. La nie­
bla desaparecía y algunos espa­
cios de cielo azul surgían por en -
tre sus desgarraduras. Y de pron­
to, el yate irrumpió en pleno sol. 

El capitán Morbaix hizo presen­
te su condolencia a Sadie Clegg. 
conocida también por Margarita 
.Clere. Ella le escuchó, le dió las 
gracias y le preguntó: 

-¿Qué buque ~ra ese que, en­
tre la niebla, les 1idió que se de­
tuvieran? ¿ Un c • ..icero? ¿Algún 
destro71er? 

El capitán Morbaix miró a la 
joven con sorpresa. 

-Ningún buque nos ha hecho 
señal alguna, señorita Sadie. Lo 
que oyó usted era el eco de n ues­
tra sirena en un iceberg. 

Así, pues, como puede verse, la 
organización de Jullán Clere te­
nía una brizna: no estaba prepa­
rada contra el miedo. 

MANDE 505 NIÑOS AL COLEGIO EN • 
TRANVIA Y LLEGARAN SEGUROS 

HAVANA ELECTRIC RAILWAY COMPANY 
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la Acidez de l1slhñ1nes Causa 
12 Enf er11edades Peligrasas 
Compare sus Stnlomas. Y Siga el Consejo de - "' 
Doc:lores Renombraélos si Sufre de Micciones 

Hoc:lurnas. V4rligos. Ojeras. Nerviosidad. 
Pdrdida·de Vitalidad. ele:. 

Estudie los síntomas que aparecen 
en este cuadro. SI Ud. sufre de algunos 
de ellos; es tiempo que se dé cuenta de 
que los· Rlflones son más esenciales 
para su Vida y su Salµd que cualquier 
otro órgano de su cuerpo con excepción 
quizás del corazón, 

La Forma en que los Ri­
·ñones Controlan la Vida 

La Naturaleza ha provisto sus Rl­
flones para que limpien y purifiquen su 
organismo. Su sangre circula a través 
de 9 -millones de diminutos y delicados 
tubos o filtros que contienen los Rl­
flones a razón de 200 veces por hora. 
Cada dfa los Riñones que ·tuncionan 
normalmente flltran ·y eliminan aproxi­
madamente un litro y medio de Acidos 
y L!quldos de su sangre .. SI sus Ri­
flones se enferman y no funcionan co­
mo es debido, los Acldos y Venenos se 
acumulan gra dualmente y, , lenta pero 
inexorablemente, su organismo se en­
venena, arruinando su salud y ponien­
do en peligro su vida. La misión de los 
Rlflones no es 1ínlcamente limpiar ·y 
purificar el organismo, sino que tam­
bién están conectados con el sistema 
nervioso y por lo tanto cuando estos 
órganos no funcionan en debida forma 
pueden producir dolores eu incomodt­
dades en cua lquier parte del- cuerpo. 
Por está razón, si Ud. ho se siente bien 
y ha probado muchas medicinas sin 
resultado, .la verdadera causa puede 
residir - en sus Riñones. En verdad, si 
sus Riñones de jaran de trabajar por 
completo, producir,ían la muerte . en 
menos de 48 horas; por esto podrá 
darse cuenta de cuán Importante es 
ayudar a sus Rlflones a que desem11e­
flen su misión. · 

Ud. se Siente y Parece M;(s 
Viejo de lo que Es Cuando 

Sus Riñones Están 
Enlermos 

Algunos de los 
s!ntomas peligro­
sos que se atri­
buyen directa­
m ente a un or­
ganismo que está 
envenenado debi­
do al mal funcion­
amiento de fos 
Riñones son : Mic­
ciones Nocturnas, 
Nerviosidad, Do­
lores en la s Pier­
nas, V ér tigos, 
Frecuentes Do­
lores de Cabeza y 
Resfriados, Reu­
matismo, Inflama-

ción de los -Tobillos, Ojeras, Cutis Re­
seco y Manchado, Dolores en la Esy,i.1-
da Lumbago, Pérdida de Vigor;. Clia'.­¡ffc'a;¡_ Escozor, Picazón, Ardor y Aciclez. 

Ayude · a sus Riñones 
Muchos farmacéuticos y doctores en 

el mundo entero son de opinión que la 
mejor manera de ayudar a sus Riño­
nes a que funcionen más normalmente 
es con la moderna fórmula de un mé­
dico, llamada Cystex. Está preparada 
cient!ficamente de -acuerdo con los es­
trictos requisitos de la · Fármacopea de 
los Estados Unidos y la Británica para 
obrar directamente sobre -los Riflones y 
su acción es -pronta, Inofensiva y efi­caz. . · · 
Ha Dado Alivio a Millones 

Durante los 1íltimos 10 años Cystex 
ha·ayudado a más de 5 millones de per­
sonas que lo han usado a recobrar su 
salud, vitalidad, energ!a y una sensa­
ción de vigor juvenil. T enemos en nues­
tros archivos miles de cartas que lo 
elogian calurosamente. Por ejemplo, el 
Sr. John A. Foster, de Toronto, Cana­
dá, escribió recientemente: "Durante 
5 aflos sufr! de trastornos de los riño­
nes y vejiga y también de dolores reu­
máticos _y rlglqg_z d._e lM coyunturas. 
Era incapaz , ,ne .. levantar , los brazos 

·arriba de la-~béza'yestuve .. nU:éve se~ 
manas en el hospital. Decfan que no 
podría trabajar durante alg(m tlémpo, 
pero después de haber tomado unas 
pocas cajas de Cystex me siento años 
más joven, bien y fuerte." Y t a mbién 
los médicos tienen muy a lto concepto 
de Cystex. El _Dr. C. Z. Rendelle, de 
San Francisco, E .E. U.U., r ecientemente 
se expresó ast: "Cystex posee propie­
dades para hacer fluir los riflones y la 
vejiga y los ayuda a conservarse lim- ­
plos y puros, exentos de ácidos Irritan­
tes y de venenos. Con t oda sinceridad 
puedo recomendar el uso de Cystex." 
Resull¡,¡dos eli 48 Horas 
Porque Cystex está preparado cien­

t!ficamente para Normalizar, Calmar y 
Limpiar los Riñones y Vejiga irritados 
y enfermos y para ayudarlos a eliminar 
de su organismo los Acidos y Venenos, 
principia su trabajo casi instáneamen­
te . En el t é rmino de 24 a 48 horas pro­
duce un mejoramiento sonprendente, 
seg1ín nos informan las personas que lo 
han usado. Muy probablemente dentro 
de una semana se sentirá y parecerá 
muchos aflos más joven, tendrá nuevo 
vigor y podrá principiar a disfrutar de 
la vida, porque ha brá ayudado a sus 
Riñones a eliminar los Acldos y Resi­
duos Venenosos. Esle es el método de­
signa do por la Naturaleza para con­
servar la Salud y el Vigor. 
Una Garanda de $10,000 

SI Ud. se siente más viejo de Jo que 
es y si sufre de algunos de los stntomas 

d 
bas lanzadas dentro de la empa-He entrevista o... !izada por los árabes durante la noche anterior. 

(Continuaciqn de la Pág. 18), Pasamos sobre Belén, Jerusalén 
y el río Jordán, y, describiendo un salutación para sus compatriotas arco, vamos a posarnos en Bag­residentes en los Estados Unidos. dad-la de los minaretes dora-

A bordo de un magnífico buque dos--a la hora del té. volador Imperial, me balanceo so- En Koweit me fijo en los pes­bre el Mediterráneo. Breve escala cadores de perlas, que se sumer­en Creta, para hacer provisión de gen en las rutilantes aguas del combustible, y luego vamos a an- Golfo Pérsico. En Bahrein me co­clar en el puerto de Alejandría'. deó con gente de casa, porque en-Queda tiempo para divagar y cuentro empleados de la Standard correr aventuras; por tanto, me Oil Company, quienes han cons­marcho al Cairo, voy a un baile truído un pueblo en la isla. En árabe, y discuto , acerca del nuevo Sharj ah, ciudad árabe, indepen­Gobierno con funcionarios egip- diente, situada en la costa, le ha­cios. Luego, giro por encima de • go una visita protocolar al jeque, Suez, hacia Palestina. en medio del desierto . . . 

peligrosos mencionados a nteriormente, 
es muy probable que los Riñones sean 
la causa de sus males. Compre la re­
ceta médica llamada Cystex hoy mis­
mo. Sométala a una prueba y vea los 
magn!ficos resultados que puede pro­
ducir en su caso. Ofrecemos Cyste:x: 
bajo una garant!a escrita de que ayu­
dando a sus Riflones Cystex hará que 
Ud. se sienta más Joven, más Fuerte y 
más Vigoroso y Je dará satisfacción 
completa en 8 días o simplemente de­
vuelve el oaquete vacfo ·Y su dinero le 
será reembolsado inmediatamente. Su 
palabra es final. Esta garanUa está 
respaldada por un fondo de $10,000.00 
depositado por la Knox Company en 
los principales bancos del mu.ndo, tales 
como el Westminster Bank, Londres, 
Inglaterra, el Canadian Bank of Com­
merce, Ft. Erie North, Canadá, el 
Bank of America, Los Angeles, E.E. 
U.U. ¿Para qué correr riesgos con su 
Salud-pa ra qué perder tiempo-para 
qué arriesgarse con drogas ordinarias, 
fuertes o irritantes que pueden perju­
dicar sus Riñones? Compre ' la receta 
m édica Cystex en su farmacia favorita 
hoy · mismo, bajo la garant!a absoluta 
de que si no se siente bien y fuerte Y 
si no está satisfecho en todos sentidos, 
no le cuesta nada. 

brecillo maravilloso. Una y otra 
vez se dice uno: "Tonto demo­
níaco; ha jugado la última car­
ta". Pero, cuando menos se le es­
pera, vuelve a la carga. Mientras 
viva él, no seré yo quien crea que 
el asunto está terminado. 

En Gaza hablo con, soldados bri- India. Sir Lancelot Graham tánicós, de los dos dest.acamentos gobernador de Sind, me recibe en que hay allí para proteger el ae- la Casa de Gobierno, en Karachi. ródromo. Me muestran cinco bom- .. De Gandhi me dice :-Es unhom-. 

En vista de esos datos, decido 
desviarme mil millas de mi cir­
cuito aéreo, para pasar un día 
con Mabatma Gandhi en su "cho­
za" de la aldea de Segeon. Ma­
hadev Desai, su secretario, me sa­
le al encuentro en Wardha, para 
acompañarme hasta el lugar de la 
visita. Gandhi se muestra cordial, 
a despecho de sus modales auto..: 
cráticos. Almuerzo junto con él: 
leche agria de cabra, pulpa de 
mango fresco, y un revoltijo de 
algo que tiene trazas de judías 
verdes guisadas, todo ello servido 
en cuencos de latón, sobre cajo­
nes vacíos a modo de mesas. 
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- -Ahora·-· vivo recluído en esta 
aldea-me dice-, tanto física-co­
mo mentalmente. Mis pensamien­
tos están limitados por esos cam­
pos. Soy ya un hombre despres-
tigiado. . 

No obstante, ni lo parece, nl. 
obra de acuer?,o con sus palabras. 
Queda todav1a demasiado jugo 
dentro de aquel descarnado cuer­
po semidesnudo. Y eso, a los se­
senta y _siete años _ de ·edad. • 

Luego, en Bombay, consumo· 
una movida jornada con la vivaz · 
Sarojini Naidu, líder del femlnls.a. 
mo en la India. Me lleva a un 
mitin de mujeres hindúes, las 
cuales me cuelgan al cuello fra'­
gantes guirnaldas y, más tarde; 
van a despedirme, pues parto pa~ 
'ra Calcuta. 
· ¿Me queda tiempo todavía? Si, 
y de sobra. Lo aprovecho bucean­
do en la vida nocturna cl½lcuten­
se, para compararla con la de 
Broadway y los bulevares pari­
sienses. En Dum-Dum, el aero~ 
puerto de Calcuta, ,cojo uno de 
los transportes de la Air France ... 

La gran pagoda dorada de Ran­
gún. . . mi primer paseo en rick­
sha ... entrevista, con un principe 
birmano ... Cha.rlas con aviadores 
y empleados americanos, en la re­
mota Bangkok, así como con un 
solitario dueño de hotel, francés, 
en Vientiane (Indochina), quien 
anda buscando desesperadamente 
una esposa, ya sea proveniente 
de Europa1 o de América. En Ha­
noi celebro una entrevista con M. 
Chante!, secretario general de la 
Indochina. Con sus sesenta y cin­
co años de juventud, me explica 
por qué los franceses aventajan 
a los británicos como colonizado­
res. Con el conde d'Amarzit, ocu­
rrente caballero francés, exploro 
las bellezas de la ciudad.:._una mi­
niatura de París, en el corazón de 
la lejana Asia. · 

Ceno acompañada por el doctor 
Víctor Goloubero, que ha desente­
rrado las antiguas ciudades de 
Angkor. Se propone excavar otra 
más, el año próximo, según me 
informa: una Venecia de los si­
glos pasados, llena 'de canales, y 
cuyos contornos ha determinado 
desde el aire. 

Otra aeronave: de la Chinese 
Southwest Alrline. El piloto y su 
ayudante son chinos. Comparto 
con ellos la sola cabina que hay. 
El correo y yo somos los únicos 
pasajeros. 

Hablo con mis dos acompañan­
tes valiéndome de signos, y en­
cuentro a aquéllos muy agrada­
bles. 

Y dentro · del récord del mundo, 
roto espectacularmente por Nellie 
en su época, hago mi debut en 
China. Nos detenemos en Lung­
chow, para pasar la noche, en la 
sublevada provincia de Kwangsi. 
No hay mas extranjeros que yo, 
en toda la ciudad. Exploro, ro­
deada de soldados chinos insur­
gen tes. 

Cantón. Chiang-Kai--shek es es­
perado: Chiang-Kai-shek que sa­
lió de Cantón hace diez años, 
siendo entonces un joven y obs­
curo oficial del Ejército, y ahora 
retorna triurtfante, como caudi­
ll0--y algunos dicen dictador-de 
la nueva China regida central­
mente. 

Pero faltan todavía tres días 
para eso. Entretanto, quiero ver a 
Wuchow. Hay guerra en el aire; 
se afirma que el río está minado. 
Buscando complicaciones, remon­
to el río del oeste en el lento va­
por "Kong So". Celebro una en­
trevista con el general rebelde y 
me paseo en un sampán por las 
calles inundadas, observando los 
preparativos bélicos. 

El cañonero británico "Moth", 
con tres grandes cafiones listos 
para entrar en acción en caso ne­
cesario, está anclado junto a la 
entrada de 'la ciudad. El coman'- . 



dante, John Dalison, hombre mu:y 
-simpático, de -atletfoa - corpulencia 
que mide más de seis pies de es­
tatura, viene en una lancha, pa­
ra saludarme y ofrecerme su pro­
tección. Por la noche me dio un. 
pequeño banquete a bordo del 
"Moth", fiesta casi por completo 
de hombros solos (excepto por mi 
presencia), pues todas las muje­
res extranjeras habían abando­
nado aquellos contornos. 

* Vuelvo a Cantón en medio de 
una tempestad terrible: el peor 
tifón ocurrido desde hace muchos 
años. Averiguo que nadie ha lo­
grado entrevistarse con Chiang­
Kai-shek desde la llegada de és­
te de Shanghai. Su esposa se ha­
lla también aquí: la inteligen­
te y fascinadora Mme. Mayling 
Soong Chian~-Kai-shek, su cons­
tante campanera y auxiUar. 

Consigo que ambos me den au­
diencia, verdadero éxito, difícil 
de obtener. Muy imponente en­
cuentro al gr a n generalísimo 
chino. 

-Personalmente, estoy dispues-
. to a perder todo lo que sea ne­
cesario-me dice, con gran sor­
presa mía, :porque estoy hablando 
con un autentico hijo de China-, 
absolutamente todo cuanto sea 
necesario, con tal de salvar a mi 
país. 

.No es un dictador, declara. En 
lo tocante al Japón, la política 
del jefe chino ha sido la de aguar­
dar los acontecimientos, siempre 
alerta y con la mayor prepara­
ción posible. Pero ahora, ha sa­
lido a campo abierto. No aproba­
rá con su firma la pérdida ni de 
una sola de las prerrogativas de 
su patria. 

Tomo el té en compañía de 
Mme. Chiang-Kai-shek. La ilus­
·tre dama es secretario general de 
las Fuerzas Aéreas de China. 

-rFrancamente, no veQ diferen­
cia alguna entre los hombres y 
las mujeres, cuando se trata de 
trabajar-me explict,. -. Hay que 
llevar a cabo la tarea que nos 
hemos impuesto, y así las muje­
res como los hombres, tienen que 
contribuir a ella sin escatimar es­
fuerzos. Yo, por mi parte, he he­
cho otras cosas, con la misma bue­
na gana. He estado en el frente. 
de combate, incorporada al ejér­
cito, eXistencia tremendamente 
ardu!!,; pero, en resumen, una vi­
ve solo tantos o cuantos años, y 
tiene .el deber de ayudar a los 
suyos hasta el límite de sus fa-

. cultades. 
d H

1
ong Kong, y el vicepresidente 

e a Pan American Airways, Mr. 
Bpcby, me ofrece aletas de tibu­
ron, como uno de los platos de 
la cena que hicimos. Por primera 
vez Pt;ueb9 ese manjar. 

~qui fue donde Nellie empren­
dio la ruta del Pacífico tomando 
resueno mlentras se dá.ba prisa 
~?hinel viaje. Pero yo, en un Dol­
tl de la China National Avia­
~n Company, me dirijo "como 

o un hombre", a Shanghai. 

Estuve también en Nanking, y en · 
Kiukiang. Después, en Kuling, la 
capital veraniega de China. El 
doctor H. H. Kung, ministro de 
Hacienda, me dice: 

-Nosotros hemos considerado 
siempre a Norteamérica como 
nuestro mejor amigo; y pienso que 
nuestras ideas son un tanto afi­
nes con las de ustedes. 

De la agresión japonesa opina: 
-La China septentrional sigue 

siendo parte de China como an­
tes. No obstante cuanto suceda, al 
final será de los chinos. 

Regreso a Shanghai por el aire, 
y me escabullo para Kobe, otro 
détour importante 

En el Japón vuelo desde Osaka 
hasta Tokio. Los aeroplanos ja­
poneses que uso son viejos, pero 
hábilmente manejados. 

No pierdo el tiempo, pues some­
to a una entrevista al cortés mi­
nistro de Relaciones Exteriores, 
Hachiro Arita, quien afirma que 

el Japón desea la paz, y hará. to­
do lo que pueda para alcanzarla. 

Yokohama. Y en seguida tomo 
el camino de vuelta a casa (aho­
ra, navegando por el mar, y no 
por encima de él), en un buque 
de la Canadian Pacific, el "Em­
press of Japan". Corta escala en 
Honolulú.;. Victoria ... Otra vez 
emprendo vuelo, en un hidropla­
no, y .. . 

¡Oh, mis amados Estados Uni­
dos: os saludo de nuevo en Seat­
tle ! 

Todo eso ... 
(Continuación de la Pág. 57) 

dos pupilas quietas, fulgurantes 
y alertas. 

Recostado en un brazo, desde 
el suelo el hombre del chaqué le 
amenaza. Joe vacila. Pero nada 
más que unos segundos. 

Rápida. a su vez. la mano de 

ijlosLora 
• Señora: De todas maneras, ya sea 
que Ud. acostumbre usar un peinado 
completamente liso, ondeado o rizado 
(natural o permanente), Glostora es la 
preparación que Ud. necesita para real­
zar la belleza de su cabello . 

• Todo lo que Ud. tiene que hacer es 
poner unas pocas gotas de Glostora en 
la palma de la mano y pasárselas suave­
mente por el cabello, antes de peinarlo 
u ondeado. Su cabello quedará al ins­
tante lustroso y suave, dócil y sedoso. 

DA ELEGANCIA Y ESPLENDOR Al CABELLO 

61 

Joe Paolini desnuda la ancha ho­
ja de un cuchillo. Y nosotros sa­
bemos cómo él sabe arrojarlos con 
precisión y velocidad de proyecti­
les. Esto es, en el circo, a la luz 
de las candilejas, su número de 
sensación. 

Joe alza el brazo. Al mismo 
tiempo suena el balazo. El hércu.­
les abre la mano y deja caer el 
cuchillo. Baja también la mano 
hasta la altura del pecho. Resba­
lándole por los dedos ha comen­
zado a caer sobre el piso un go­
terón de sangre. 

El balazo ha hecho un blanco 
de tirador con primer premio en 

(Continúa en la Pág. 65) 

El esp1ona1e ... 
(Continuación de la Pág. 16) 

de Alhorn,-fué realizada por un 
agente inglés, que rehusó toda re­
compensa especial y no aceptó 
más que su sueldo normal. Nunca 
se ha sabido cómo llevó a cabo 
el asunto. Además de las cinco 
naves aéreas, cuatro hangares fue­
ron destruídos. Y esto era infini­
tamente más grave, porque si pa­
ra construir un zeppelin se nece­
sitaban dos o tres meses, la cons­
trucción de un hangar requería 
un año entero. 

El trabajo de un alsaciano.-

La vida de un joven alsaciano, 
oficial de la marina de guerra 
alemana y agente del servicio de 
contraespionaje aliado, constitui­
ría uno de los más bellos capítu­
los de la historia del espionaje 
moderno. Es imposible contarla 
aquí enteramente; pero sí dare­
mos algunos episodios de ella. 

Ludwig Franz nació en Estras­
burgo, de una madre de naciona­
lidad francesa y de uñ padre al­
saciano, súbdito alemán. Desde su 
más tierna infancia, su madre le 
inculcó un odio profundo por to­
do lo que fuera alemán. Para re­
forzar esa influencia, la casuali­
dad hizo que se encontrara, en 
1913, en Dettweiler, un día en que 
un oficial alemán le dió muerte 
a un inocente e inofensivo zapa­
tero de viejo. Franz, que presen­
ció el caso, escapó por un pelo de 
que lo arrestaran. 

Algunos meses más tarde, fué 
llamado a servir bajo la bandera 
alemana. Escogió la marina. La 
brutalidad de los suboficiales, que 
lo vigilaban todo y especialmen -
te a los reclutas alsacianos, lo in­
dignó. A principios del mes de ju­
nio de 1914, dos meses antes de 
la declaración de la guerra, Franz 
trabó relaciones con agentes se­
cretos franceses en la costa bál­
tica, y les suministró informes 
acerca de la flota alemana. En 
septiembre, fué agregado a la bri­
gada naval de Flandes, cuyo cuar­
tel general se haJlaba en Brujas. 

(Continúa en la Pág. 69). 
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desde luego, sigue dominando en 
el panorama veraniego, pero el 
color sigue su obra introductora 
y ahora tenemos el crash en beige, 
crema y gris ; tonalidades en~eras, 
moteados y cuadros en distintos 
colores, desde el azul hasta el 
carmelita. Estos crashes tienen su 
principal procedeneia de Irlan­
da, el país que mejor lino fabrica 
en el mundo. 

Después del dril y el crash, el 
género más fresco es el ecuato­
rial. Estas telas, cuya composición 
es casi siempre de lana, tienen 
radicado su frescor en la poro­
sidad, que se obtiene con hilos 
de . tres. cabos, muy retorcidos. A 
veces, el ecuatorial tiene de un 
tres a un seis por ciento de seda, 
lo que ofrece al género mayor 
suavidad y apresto. El ecuatorial 
es un -género caro, muy superior 
al tropical, que le sigue en im­
portancia. Inglaterra es la cuna 
del ecuatorial, siendo Manchester 
uno de los más ricos centros de 
esta fabricación. 

La gabardina es también una 
tela de verano, pero es sin duda 
la más calurosa. La composición 
es · de lana, o lana y algodón. En 
las llamadas gabardinas de seda, 
el brillo de la tela se obtiene con 

algodón muy fino , mercerizado, y 
el promedio es de setenta a ochen­
ta por ciento de lana _y el resto 
de algodón, lo cual las hace más 
arrugadizas que las que contienen 
sólo lana. 

Por último, la muselina, elabo­
rada de lana, que es el género 
más ligero que existe para vera­
no. Una buena muselina es cos­
tosa, pero es preferible pagarla 
bien que usar muselinas de cali­
dad inferior, pues éstas se arru­
gan considerablemente y no ar-
man el traje. · 

Los tweeds de lana son usados, 
también, para trajes de sport de 
verano, pero no precisamente pa­
ra climas . tropicales. Un buen 
tweed puede constituir una utilí­
sima pieza del ropero masculino, 
para viajes a climas del norte , pa­
ra excursiones por mar y para la 
montaña. 

Nttr111ns tle 
llrl11111itl11tl 

EL LIBRO DE ETIQUETA 

Los libros sobre la etiqueta no 
son precisa.mente producto de la 

era moderna. Son a.ntiquísimos. 
Los romanos tenían su Civüitas, 
los franceses sus Civilités , Un 
brahmán indio que vivió muchos 
si~los atrás ya escribió sobre los 
habitos de la. vida, . "/ Confucio, 
el sabio chino, enseño a su pue­
blo que "todas las virtudes radi­
can en la buena educación". 

En todas las edades ha habido 
grupos o personajes determinados 
que han introducido nuevos pro­
cedimientos en el modo de hacer 
las cosas, o los han creado aposta 
!para hacer las cosas de nueva 
invención. 

Si estas costumbres se acepta­
ban y llegaban a formar . parte 
de la trama social, era consecuen -
te enseñarlas a todos. De ahí la 
necesidad del libro de la etique­
ta, como un medio eficaz de lu­
bricar la maquinaria de la vida 
social. 

Donde más se ve la necesidad 
de obras sobre etiqueta es en la 
mesa. Durante muchos siglos el 
hombre comió solo, cobijado en 
un rincón donde no pudieran ver­
le sus semejantes, como si temie­
se que le arrebatasen la . comida. 
Luego ya se reunió con sus com- · 
pañeros, para devorar la carne de 
oso o de buey, después de asarla 

LA CASA OSCAR· SASTRES CREADORES. 
SAN RAFAEL, 17, HABANA~ 

VEA NUESTRA EXPOSICIÓN DE TRAJES 
Y GÉNEROS PARA EL PRÓXIMO VERANO 
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en la hoguera del clan. Sólo hace 
tres centurias que el homll.re em­
plea cubiertos para comer. Pero 
·cuando en el siglo XVII se divul­
garon el cuchillo y el tenedor, ig­
noraba la gente cómo los había 
de manejar. ¿Con qué mano se 
había de coger el tenedor? ¿Con 
cuál el cuchillo? ¿Y cómo la cu­
chara? 

Fué, por tanto, necesario que 
una especie de código les amaes­
trara circunstancialmente sobre 
su manejo. 

Uno de los libros má.,, interesan­
tes que se han escrito sobre eti­
queta se debe a un escritor del si­
glo XVII, Francis Hawkins, mo­
ralista inglés, nacido en 1628. A 
los diez y siete años ya había es­
crito el libro titulado Comporta­
miento de los jóvenes, que llegó 
a popularizarse tanto que en 1672 
había alcanzado ya once edicio­
nes. 

He aquí algunas de las reglas 
fundamentales de esta famosa 
obra: 

"No comas nunca por la calle, 
principalmente en la ciudad, tan­
to si vas solo como en compañía. 

No seas pesado al hablar, sobre 
todo si . la cosa es de poca impor­
tancia". 

La siguiente regla nos da un 
pintoresco detalle sobre cómo 
eran los modales de la mesa en 
aquel tiempo: 

"Alguna vez se ha de quitar la 
vista de la carne, pero sin mirar 
con avidez la carne que está en 
el plato de los demás". · 

Durante los siglos XVI, XVII y 
XVIII, hubo en Francia muchos 
libros sobre las reglas de conduc­
ta, generalmente conocidos por 
Civilités. Dos de estos libros, uno 
de · 1695 y otro de 1782, nos dan 
una excelente idea del modo cómo 
se comía en París, en los siglos 
XVII y XVIII. Al ama, por ejem­
plo, se le advierte que "las vian­
das se sirven con el tenedor, no 
con la mano"', y a los convidados 
se les recuerda que "no deben re­
lamerse los dedos ni secárselos 
con el pan", y que "si• el plato que. 
. les han puesto no está bien lim­
pio, no se debe rascar con los de­
. dos, sino pedir otro". 

(Cualquier consulta sobre 
modas, normas de . urbani­
dad o estética masculina, 
puede dirigirse a ALGER­
NON, revista CARTELES, 
Apartado 188, La Habana, 
Cuba). 

TOR.R.ENT, La Habana.-Dirfjase al 
doctor Adolfo Bock, Asociación de Repór-

l
ters, La Habana, 11 estoy seguro de que 
o P0drá atender a su entera satisfac­

ción. -

ORIENTAL, La Habana .-Como el se­
ñ9r que le m encioné anteriormente es­
ta1 ahora fuera de Cuba, puede dirigirse 
a doctor Bock, a la dirección que indi­
co al consultante anterior. . 

J . D . RODRIGUEZ, La Habana.-Escrí­
bale al señor A. Arroyo Ruz, 82 Bank St ., 
New York , que le puede dar unos in­
formes muy eficientes para su caso . 

ROBIN HOOD, PZ:cetas.- En "La Mo­
derna Poesía" , La Habana. 

• 
UNICA, Santa Clara.-EI anillo del 

hombre debe ser lo más sencillo posible . 

1Eft~~1-SELLO DE ORO 
l'U« 1 E; DIITlílCIOíl-PEr/ 

Las corbatas predilectas del mundo social y comercial 
Varios de los nuevos diseños entre los l\~DrrmE·R 
mues que presenta para esta .Primavera l(<;;g), · JULIO CARITY, 

De venta en los principales establecimientos de la . República Bernaza, 68 Habanca 

Oro blanco u oro verde son los más 
indicados. Generalmente, el anillo es de 
boda. y no de compromi•o, pero no por 
ello vaya a cambiar de perecer. La dife­
rencia en edad, desfavorable · a usted, cla­
ro que es peligrosa, pero el afecto no 
permite ingerencia de pautas ni moldes. 
Y en un problema tan complejo como 
el amor, a veces las contraindicaciones 
triunfan sobre las indicaciones más ra­
zonadas. Si a usted Le ptace escribirle , 
escríbale, aunque él no lo haga con asi­
duidad debido a su .excesiv:> trabajo. 

• 
SANDOKAN, La Habana.-Puede usar 

también La chaqueta cruzada, solapas 
de picos, 4 o 6 botones, o el corte in­
glés : solapas romas, de un solo botón. 
La camisa del " smoking" de verano pue­
de llevar los botones de hueso o nácar 
y la peqhera puede ser. semidura, de plie­
gues .. Puede usar una flor blanca o ro­
ja. Esta última cuando use la corbata 
y el pañuelo rojo vino, que es una com­
binación verani.ega muy de moda. Las 
medidas no pueden ser exactas, pues de­
ben conformar con la arquitectura in­
dividual . Un buen sastre le dirá la me­
dida que corresponde· a su talla. Los co­
lores enteros en pañuelos y corbatas pa­
ra trajes blancos siguen siendo elegan­
tes . Puede usar fajas para los trajes 
de "sport" y tirantes en el traje de ves­
tir . Se usan ambos. El ropero masculino 
debe tener por lo menos seis pares de 
zapatos: charol, para etiqueta; carmelita, 
negro y dos tonos para vestir, y dos P.a­
res de zapatos de "sport" , donde cabe 
uno con perforaciones, tal como usted 
indica. • 

EL CHIVATO, Santiago de Cuba :-Su 
afecéión cutánea suele ser muy rebelde 
y a veces se resiste al mejor plan mé­
dico. Su corta edad influye mucho; se­
guramente mejorará con el tiempo y 
siempre es la indicación médica La que 
puede ayudarlo a vencerla . Con respecto 
a la v eracidad de La fuerza magnética, 
está usted en lo cierto. Existe esa fuer­
za. persuasiva por medio de la voluntad 
y su d esarrollo por medios adecuados es 
evidente . 

ROGER O'BRIEN, Ticajo, Oriente.-Un 
buen plan de ejercicios físicos y una 
dieta alimenticia rica . en grasas y carbo­
hidratos conjuntamente con un examen 
médico pueden mejorar su. estado . . 

PSICOFILO .--EI libro en cuestión me 

B~'ll//li~{¡•no t/iioe··: "ensemble" que debe llevar el hombre a una valla de gallos, pero ya que usted 
lo sugfore, podrfa ir de guayabera, para 
darle colorido tipico a su indumenta-

r:;_· , . El código cri- rta. Sobre . la revista que indica, no co-
~-'W,, minal de toda nozco ning~na de esa índole . 

·, ·~ -::: nación civiliza- EL OBSERVADOR -~AJADERO, La Ha-
. da tiene mu- bana.-CZaro que Zas veo venir, pero a 

.chos crímenes y veces esas consultas representan la sal 
delitos, trans- de este consultorio, que pretende instrui r 

.- gresiones e in- y divertir a ratos . • 

' finitas formas ERO, Nuevitas.-Le recomiendo que si­
de pecado y de ga cuidadosamente la serie completa de 

Pena. El Co• ,.•go ejercicios físicos que comenzaron en el 
...,. número pasado de CARTELES. En ellos 

del a m O r no hallará usted todos los poquitos necesa-
t iene ma's que· rios para adquirir una espléndida es-

. - 'frw:tura jísica, si -tiene un poco •de 
un solo crimen, constancia y lleva una victa sana y ejem­

• la mentira; no piar. 
tiene más que ANA, La Habana .-Usted tiene toda la 

razón. Si Za dama prefiere pagarse ella 
su " lunch" , el hombre no debe insistir 
en abonar la cuenta . 

una sola pena, 
¡la muerte! 

·uegó de Buenos Aires, pero supongo que 
pidiéndolo a una Librería de La Habana 
se lo pueden consegui r , como también 
los otros t extos que menciona. . 

PUZZLED, La Habana .-No se trata de 
un hombre raro; es más bien un caso 
vulgarísimo. Nuestros paisanos practican 
la escuela impresionista y efervescente . 
Ven a una chica que les llena la pupila, 
se impresionan y a las pocas horas se 
vuelven fogosos donjuanes. La palabre­
ría barata, aprendida en novelas medio­
cres y en las peliculas de argumentación 
tan estúpida como inverosímil, se con­
vierte en arma de doble filo ; cuando lle­
ga el momento de rati ficar sus propósi­
tos y promesas--que nadie les pidió-sien­
ten todo el peso de su ficción amorosa 
y son incapaces de mirar frente a frente 
a la persona que les concedió un poco 
de atención. La efer vescencia muere, por 
muerte naturalisima ... . 

TULIO GOMEZ, Jericó , Ant. Colombia, 
-Diríjase a un especialista en nariz. . 

UN PORTORRIQUE1'1O , Brooklyn.-Le 
aconsejo consulte a un buen médico. . 

EL OSADO, La Habana.-Hombre, yo 
no había pensado n 11;nca en la clase de 

jlflobt1~ para 1937 
La pauta más completa de la 

elegancia masculina. 

Los últimos dictados de la moda. 

EDITADO POR ALGERNON. 

Enví_e este cupón con cuarenta 
centavos en giro postal (cin­
,cuenta cts. para el extranje­
ro) moneda nacional o ame­
ricana. 
Sr. Editor ,;le! libro Modas para 1937_ 
Apartado 188, Habana. 
Sírvase envia rme el libro Modas 
para 1937. 
Sr . . . , .. . ... ,, . 1 •• • •• • • • • ••• • •• • • ••••• • 

Direcci ón . .. . . . . . . . , . . , . . .... . ..... . . 
Ciudad ·o pueblo .. • .... .. .... . .. . . ., 

No basta con que usted vista más o menos elegante. Es preciso que usted 
sepa combinar con arte todos los pormenores de su indumentaria para 
lucir ese porte distinguido que destacará inconfundiblemente su per-

sonalidad. Visítenos. 

EL ARTE REINA, 21 HABANA 
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Eiercicfo N<• 1.-Párese erecto. Júntense las manqs al 
centro del pecho y hágase resistencia primero con una 
mano y después con la otra. Es decir , empújese una 
mano contra la otra, hasta . notar que sus músculos 
realizan un verdadero esfuerzo muscular . Hágase 15 

veces al principio. 

· E}ercicio -,¡,. 3.-Unanse Las manos P<: detrás, como 
indica· la ilustración. Al aspirar, expandase· el pecho 

todo Lo qué sea posible. Hágase 15 veces. • 

CARTELES 
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Ejercicio Ne 2.-Erecto, con los pies 
juntos. Extienda los brazos hacia el 
frente. Aspire todo el aire que pueda, 
paulatinamente, mientras conduce fas 
brazos h®ía los lados, hacia arriba y 
lo más atrás posible. Expanda La caja 
torácica todo lo que pueda. Vuelva a 
Za posición original, respirando hasta 
desaloiar et aíre del pecho totalmente. 

Ejecútese 15 veces. 

TI E M P O 
D E E J E R [ 1 [I □ 

MINUTOS 

~fercicio N• 4.-Este es un ejercicio muy simple ¡¡ muy familiar a todos ¡¡ sin 
embargo, es el ejercicio más eficaz que se puede concebir para el desarrÓllo del 
pecho. Acuéstese sobre su estómago, con las piernas extendidas. Coloque las pal­
mas de sus manos sobre el piso 11 Jevántese con Za ayuda de Los brazos. lhl, el 
Inovimiento descendente dóblense los codos Lentamente, hasta llegar al suelo. 

Repftase la operación hasta que se sienta un Ligero cansancio. 

D 
D 
R 

FI 
NE5 

ESTOS EJERCICIOS DEBEN PRACTICARSE, 
SI ES POSIBLE, AL AIRE LIBRE, POR LA MA­
:RANA Y POR LA TARDE. UN BAfl'O FRIO DES­
PUES DE PRACTICAR LA SERIE COMPLETA ES 
EL EPILOGO IDEAL. •ferClcto N• 5.-Este es, también~ u~l!tcio mu11 . 

sencillo, que puede practicar en ; lugar 

LECCION II 
1 

1 •---F-:CJII~ 
64. 

Erecto, con los pies unidos, brazos a los .Zados. · 
Aspire lentamente y al mismo tiempo meta para 
dentro los músculos del abdomen, levantando los 
brazos de los lados pausadamente. Llénese el pe­
cho de oxigeno, hasta su total capacidad 11 luego 
desaloje el aire lentamente, bajando los brazos. 

Repttalo 15 veces por lo menos. 



Todo eso .... 
un concurso. Pero Joe no se da 
por vencido. El se acuerda que es 
un hércules. Y ahora un hércules 
embrutecido de furia. En la mi­
rada se· le ve clarito la locura ho­
micida. Ya no ve nada ni nada le 
importa. Ni siquiera la boca res­
plandeciente del revólver que, aho­
ra, le apunta a la cabeza. Avanza 
en un salto hacia su enemigo. 

Pero esos segundos de tiempo 
nos han dado lugar para interve­
nir en el duelo. Si bien, hay que 
confesarlo, habríamos llegado de­
masiado tarde-en la violencia de 
los hechos-sin la agilidad y pre­
cisión en el golpe de Martín de 
León. Con la punta de su fuete en 
la muñeca del ciudadano del cha­
qué, desvía hacia el muro el bala­
zo que de otro modo habría perfo­
rado la dura cabezota del hércu­
les. 

Yo, entre tanto, alcanzo a pa­
tear una silla entre las piernas 
de Joe. Tropieza y cae roncando 
palabrotas indecentes . y blasfe­
mias. 

Pero ya en el suelo es nuestro. 
P_uede desahogar su ira en las in -
terjecciones que le agraden. Le su­
jetamos como se sujeta a un ani­
mal enfurecido. Si no se aquieta 
le dormiremos a puñetazos por 
muy hércules que sea. . . Calla el 
hocico, bachiche estúpido, que esto 
lo vamos a arreglar en un mo­
mento sin que la Policía tenga 
Para qué meter las narices en el 
asunto. Esos comisarios son unos 
buitres. Cualquier asunto les sir­
ye de carroña. . . Además, no seria 
es~a la primera vez que una cues­
ttion de amigos se la arreglara en-
re amigos ... 

A ver esa mano bachiche ca­
bezulo. Un rasguño' sin mayor im­
flortancia. Has tenido suerte, ita­
iano. La bala sólo te rompió la 

~aáfe blanda entre el pulgar y el 
in ce ... No, hombre, no te va a 
Pasar nada. Ahora has visto la 
sangre y te has puesto pálido co­
gio u~ muerto. La Antuca-que 
1 a sahdo al alboroto-te empape 
a herida en alcohol te la amarre conun - • de t Panuelo y a la farmacia 

urno. Afuera con éste. 
A ver, ahora, el amigo del cha-

(Continuación de la Pág. 61) 

qué ciudadano. Que pague las do­
ce libras que dice deber y que se 
vaya . .. No las tiene. Pues que de­
je la prenda en poder de la due­
ña de la chingana hasta maña­
na que ... 

Es de este modo como nosotros, 
rápidos y enérgicos, vamos resol­
viendo el incidente. Pero en eso 
algo inesperado corta por el eje 
nuestras decisiones salomónicas. 

Lentamente y rechazando toda 
ayuda, se ha incorporado el hom­
bre del chaqué. Destocado del 
sombrero. La luz de los bombillos 
se le derrama en la cara y en los 
ojos metálicos y duros. Le desnuda 
esa terrible cicatriz que le parte 
el pómulo hasta encima de la 
sien. Mechones grises le orlan las 
sienes pálidas y rociadas de un 
ligero sudor. 

Se yergue. Parece más alto. La 
ira le abrasa la entraña y le en­
caja Jas mandíbulas. Pero el blan­
co de su cólera no, no es el ita­
liano agresor. Sus ojos du!"os y 
rectos como balazos van derechos 

contra el hombre que le impidió 
matarlo. Se encara con Martín de 
León. Se le acerca hasta casi to­
carlo con su cuerpo. Le dice con 
voz reconcentrada y baja como si 
quisiera que sólo él le escuchara. 

-¿ Y a vos, ijué perra, quién te 
manda meterte en mis asuntos? 

El rayano, en vez de contestarle, 
se le queda mirando unos segun­
dos largos que a mí me parecen 
interminables. Al cabo, sin cólera 
en la voz, y más bien con un tono 
que quiere ser despectivo, le expli­
ca con calma: 

-No fué por vos . . . Tenía que 
hacer algo por la vida de ese in­
feliz. 

Hay otra pausa entre esos hom­
bres. Sus miradas se flagelan a 
fondo como dos chicotes. El hom-• 
bre del chaqué gira la vista y nos 
mira sin vernos. Nos embarra a 
todos con su mirada cargada de 
odio. Y esa mirada, a mí que no sé 
y no entiendo de nada, me humi­
lla y me desconcierta. 

-Vos estás acostumbrado, no 
más, a matar los hombres con 
alevosía y a traición, pero aquí 
no . . . -agrega Martín de León y 

sin concluir la frase voltea ligera­
mente las espaldas como dando 
por terminado el incidente. 

Pero el otro no lo cree así. Con 
un paso rápido se le pone por de­
lante. Le desafía . 

-¿Conque yo soy alevoso, no? 
Pues áura te via a matar de fren­
te. Vení conmigo donde nadie nos 
estorbe-dice, se mete el sombrero 
hasta las cejas y a pasos largos 
y decididos se pone a caminar ha­
cia la puerta. 

Detrás, sin cólera, con el aire 
causón del que · hace. algo que no 
le importa, camina Martm de 
León. 

Todo eso me produce la impre­
sión de $a pesadilla idiota y 
absurda. A Feijoo se le ha caído 
el labio y tiene la mirada sucia 
de estupor. Quizás no dice nada 
porque no piensa nada. Pero tam­
poco hay tiempo para pensar. Yo 
hago por interponerme. ¿A dónde 
van esos hombres con aire de lo­
cos o de imbéciles? Pero la Pepa, 
egoísta e interesada únicamente 
en que los borrachos no le trai­
gan complicaciones al negocio 
con sus riñas, nos empuja hacia 
la puerta. No quiere más líos en 
su chingana. Nos da con la puer­
ta en las espaldas y pr.ha de pri­
sa los cerrojos. 

Salimos. El cielo picado de es­
trellas está alto y profundo. Den­
tro de un rato clareará el alba. 

Ahora nos alejamos por un des­
campado hacia las . afueras del 
oeste. De prisa, jorobando un po­
co las espaldas, camina delante 
de todos ese ciudadano del cha­
qué. Las alas sueltas del paletó se 
le hinchan con las ráfagas de 
viento. Yo, sinceramente, no sé 
qué decir ni qué hacer. Especta­
dor inútil de un drama absurdo. 
Esos dos hombres que hasta ese 
instante parecían no haberse co­
nocido en su vida, caminan aho­
ra, uno tras de otro y decididos 
a matarse, como si en toda su 
vida no hubiesen andado por el 
mundo más que para llegar a es­
ta hora fatal. Y sus voluntades en 
marcha son tan fuertes, tan uná­
nimes, que me siento impotente 
para detenerlos. Esto me desespe­
ra. Me irrito contra mi propia de­
bilidad y mi propia impotencia 
como si yo, sólo yo, tuviese la cul­
pa de lo que va a suceder. 

Pronto nuestros pies apresura­
dos orillan la ribera del Malaca­
tos. La noche clara se espejea en 
el agua que corre mansa y · que­
jumbrosa entre los pedregales. 
Desde alguna parte llega el ladri­
do de un perro que despedaza el 
silencio como un desesperado. Un 
viento frío baja por las laderas 
del Vlllonaco, pero no refresca 
esas cabezas tozudas ni esas ma­
nos quemadas de incomprensibles 
rencores. 

Nos detenemos en una planicie 
cubierta al fondo por un pinar y 
hacia el otro por la corriente del 
Malacatos. Es un lugar solitario y 
a propósito para liquidar a solas 
unas cuentas. 

-Bueno, ya estamos aquí y na­
die nos estorba. Saca tu revólver 
y acabemos-dice el hombre del 
chaqué sin hacernos caso a Feijoo 
ni a mí, sin siquiera miramos, 
como si aparte de su adversario 
nada ni nadie existiera para él. 

Pero Martín de León no hace 
ademán de sacar su revólver co­
mo el otro quiere. Más bien cruza 
los brazos encima del poncho y 
se queda quieto, rígido. En las 
turbias luces de esta noche estre­
llada, se adivina más que se ve, 
una claridad en las pupilas del 
rayano. 

f 7 Afeiladas 

~ 
f( 

y A no amerita afeitarse con 
jabones corrientes--por eco­

nomía. --Ahora, puede usted 
emplear el mejor jabón de afei· 
tar al precio mas bajo queja­
mas se ha ofrecido ... brindan­
do al mismo tiempo la mas 
alta calidad. 
Compre hoy mismo una pas­
tilla de jabón 
de afeitar Pal­
molive, fabri­
cad o con la 
mezcla secre­
ta de los acei­
tes de palma y 
oliva y podrá 
comprobar 
su inmejo• 
rabie cali­
dad y su 
positiva 
economía. 

SI Ud. prefiere cre­
ma, use Crema de 
Afeitar PALMOLIVE. 

:::,~~t 
1!1k.,1:c· oiiL- . ~--

m."'''I! tll~ 
--=--=r. 

... Y después de afei­
tar.se ... friccione su 
cutis con el BAY­
A U M de Crusellas 
que refresca y vigo­
riza. Su acción cica­
trizante evita las 
molestias de la afei­
tada y deja el cutis 
suave y fresco. 

Sintonice la Cadena Crusellas 

-Oíme, Eladio - cmnienza-. Y 
parece que en su voz hay algo que 
se ahoga. Repite afirmando la 
voz: 

-Oíme, Eladio. Vos sabés que 
no te tengo miedo. . . ni a vos ni 
a nadie. Pero sea que me mates, 
sea que yo te mate, decime una 
cosa: ¿Por qué me tienes tanto 
odio? 

El otro no le responde. Su si­
lencio es hostil y apremiante. 
Martín de León agrega: 

-Desde criaturas crecimos jun­
tos como hermanos. No nos apar­
tamos cuando hombres. Juntos 
nos lanzamos a los caminos de 
la vida. Pero un día me vendiste 
atacándome a traición y por la 
espalda. Cierto que te hice pagar 
cara la vileza. Era justo. Pero . . . 

El rayano baja la cabeza y se 
queda mirando el suelo. Algo que 
no atina a expresar le tranca la 
garganta. Mete otra vez los bra­
zos bajo el poncho como si qui­
siera defenderlos contra el frío. 
El viento bate ahora las alas de 
su poncho. Sigue : 

-No has dejado el vicio del 
juego. Estás viejo, viejo igualito 
que yo, pero la mirada aguda de 

(Continúa en la Pág. 71 J 

VISITE NUESTRA EXPOSICION DE LAS NUEVAS TELAS PARA EL VERANO 
Y óbtenga GRATIS un lujoso folleto editado en colores con los nuevos modelos para 1937 y muestras de las últimas novedades 

en telas. Pídalo en LA BORLA, Galiana, 134. Teléfono M-8610. O envíe por escrito su nombre y dirección. 

re ,._n 



.. . es 
el poderoso 

auxiliar de la belleza 
femenina, para realzarla y defenderla. 

LOS rigores del invierno atacan a lo belleza del rostro 
femenino, produciendo asperezas en el cutis, cuar­

teando los labios y enrojeciendo los párpados; pero si lo 
mujer cubre sus labios con el insuperable Creyán MICHEL, 
uso poro sus mejillas los Polvos y el Arrebol MICHEL y 
pone en sus párpados Sombro MICHEL, conservará siem­
pre uno "buena cara" que oponer a todas las inclemen­
cias del mal tiempo. 

Conceda a sus labips la caricia inigualable del Creyón MICHEL 
Para los tipos claros, Michel ha creado dos nuevos 
matices de su creyón: el escarlata y el vívido; y ha 
compl etado con los tonos " raspberry" y coral lo línea 
de sus arreboles. 

La sortiia 
tan fuerte. . . me ha hundido los 
brillantes de mi sortija en la car­
ne . .. ¡Ah! Nunca hubiera creído 
que podía doler tanto . . . Miren, 
miren la señal ... 

No se ve nada. Pero hay en 
torno de la señora Galy un círcu-

Po, 10 cts. tn u flo1 dt corrto 
o t imbrt , t nriamo1 una mut1-
tra dtl crt )'Ón. Efpuifiqut co• 
lor.Noarranq11ttsft anuncio. 

MJ r:HEL COSMET JCS, Inc. , 
N t111 York. 

GUS1 /2 va E. M USTELIER 
Apt1rtado 661, La Habana, Cuba, 

(Continuación de la Pág. 36) 

lo de personas que miran la sor­
tija. Paulina no puede hacer otra 
cosa que exclamar : "¡Pero yo no 
te conocía esa sortija, querida! ... " 
A lo cual. responde la señora Galy, 
resplandeciente : "Mi marido aca­
ba de regalármela ... " Y la son -

Reserve su asiento con anticipación 

H orario fijo, 
confort y serie-­
dad son las e a-­
r a c ter í s tic as 
principales de 
estos modernos 

.tcoches MA CK. 
Tendremos mucho gusto en darle cuantos 

informes necesite por los teléfonos: 
Habana 

Hotel "Saratoga" 
Telf. M-6676 

CARTELES 

CamagÜey 
Telf. 2525 

Stgo. de Cuba 
Bajos de la Catedral 

Telf. 3788 

risa de Paulina· tiene toda la del­
g-adez, toda la falsedad que so­
fiaba la señora Galy. Paulina has­
ta pone cierto apresuramiento en 
hacer continuar el baile. 

vergüenza! ¡Y si Paulina se en­
t~rara!. . . ¿Les habrán visto? 
No .. Entonces se yergue-es una 
muJer de recurso&--y suplica : 

-Amigo mío. . . se lo ruego 
No se lo diga a nadie ... ¡Sobre 
todo, que no lo sepa mi marido, 
~e compró una perla; pero yo te~ 
1;11a algunas deudas. . . unos · tra­
J es que pagar, y no quise decir-' 
selo. Vendí la perla y mandé hacer 
una imitación. ¿Verdad que me 
promete usted? . . . 

- No sé cómo excusarme,- dice 
el joven Chouot cuando vuelve a 
hallarse a solas con la señora 
Galy.-Y sin embargo, apenas la 
roce con los dedos . .. 

La señora Galy protesta: apre,­
tó con toda la mano. ¡No va a 
decirle ahora que no ha sentido 
dolor alguno y que su grito era 
una estratagema! El joven Chouot 
insiste: 

-Me lo explicaría si hubiera 
apretado violentamente . . . Déje­
me ver . .. Voy a probar sobre mí 
mismo. Présteme su sortija. 

Se la pone en el dedo y se aprie­
ta con la otra tpano. Y vuelve a 
sonar otro grite\ pero sofocado: 
¡bajo la mano del joven Chouot, 
la perla acaba de hacerse polvo!. .. 
La señora Galy se pone . lívida. 
Comprende: su marido, para que 
lo dejara en paz, le ha compra­
do una perla falsa . . . rOh ! ¿ Qué 
va a pensar ese muchacho? ¡Qué 

0-Lan ... 
fuente de vida y procrear fecun­
damente para el engrandecimien­
to de la casa de Wang . . . Ade­
más, ¿qué mujer en Cinelandia 
era capaz de hacer la sublime 
claudicación de su belleza, para 
aparecer en un papel donde el 
rasgo más saliente tenía que ser 
la absoluta fealdad física? .. . . Los 
productores de Hollywood sabían 
por experiencia que las artistas 
más famosas han concedido siem­
pre mayor atención al privilegio 
de enriouecer la pantalla con un 
rostro bello, sin importarles la 
psicología del personaje. Esoecial­
mente cuando se trata de muje­
res gloriosamente · jóvenes, orgu­
llosas de ese divino don de la Na­
turaleza oue se llama hermosura. 

Luise Rainer ha probado que su 
belleza no es más que un acci­
dente en su carrera. Luise Rainer 
acaba .de probar de manera con­
cluyente que lo que tiene valor, 
infinito valor en su vida como ar­
tista, es el talento histriónico que 
es llama viva, lámpara votiva, en 
su alma de exquisita sensibilidad. 

· Recordamos otro caso, único en 
nuestra experiencia, que puede 
compararse digpamente con el ca­
so de Luise Ramer. Aquel recuer­
do de la adolescencia adquiere 
hoy, en la comparación, un valor 
que entonces no podía apreciar 
nuestra falta de comprension dra­
mática. Nos referimos a Irene 
López Heredia, al encarnar el 
papel de lady Frederick, junto al 
entonces gran actor Ernesto Vil­
ches. 

· Irene López Heredia, una de 
las mujeres más elegantes y fas­
cinadoras del teatro español, fué 
capaz de aparecer ante el públi­
co que aplaudía más a la mujer 
que a la artista, desprovista de 
belleza; aplastando cualquier ras­
go de hermosura, para inspirar 
un rasgo de repulsión que le va­
lió, por lo sublime y acertado, el 
aplauso más caluroso de toda su 
carrera. Luise Rainer, como 0-Lan , 
la esclava china, aparece mustia 
y desprovista de toda fascinación . 
Y, lo repetimos, jamás había lo­
grado el éxito que la consagra ac­
tualmente como una de las depu­
radas actrices de nuestra época . 
Su actuación en "Madre Tierra" 
jamás podrá ser superada por 
cualquier otra artista, porque no 
se trata solamente de haber po­
dido aparecer físicamente como 
0-Lan, sino por la transforma­
ción espiritual, tan sublime y 
acertada, que Luise Rainer se con­
vierte en el personaje oriental 
creado por la fecundísima imagi-
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Por toda respuesta, el joven 
Chouot besa el dedo en que es­
taba la sortija, un tanto larga­
mente . .. 

~o querría que me tomaran por 
mala lengua; pero, pocos días 
después, el joven Chouot luce una 
sonrisa triunfal. Y desde esos días 
si no me engaño, la señora Galy 
lleva orgullosamente en el dedo 
una perla rodeada de pequeños 
brillantes, apenas un poco más 
chica que la otra, pero. . . Pero 
cuantas veces el señor Galy la 
mira desde lejos, piensa : 

-¡Es asombrosa mi perla! 
Cualquiera diría que es legítima ... 

(Continuació 'e la Pág. 42) 

nación de Pearl Buck, al extremo 
de dar la ilusión de que la autora 
se inspiró en la artista vienesa 
para darle vida a su heroína 
china. 

Un buen maquillaje podía haber 
obrado el milagro de transformar 
la belleza clásica de Luise Rainer 
en la poco atractiva figura de 
una 0-Lan; pero se necesita ta­
lento, sensibilidad artística, ex­
quisita comprensión espiritual pa­
ra tomar las caractensticas mo­
rales de semejante personaje. 
Luise Rainer lo ha logrado en 
grado superlativo, y su interpre­
tación del marchito tipo arranca­
do por Pearl Buck del sórdido se­
no de miseria y sufrimiento que 
abate a una parte enorme de los 
hijos del Celeste Imperio, será el 
monumento de toda su carrera, 
pasada, presente y futura . · 
. Toda la obra hace honor . a 

Metro-Goldwyn-Mayer, cuyo acier­
to al trasladar a la pantalla esa 
página oriental de miseria y de­
solación, de ingenuas alegrías y 
tormentos desconocidos en el Oc­
cidente, dan un nuevo valor al 
arte cinematográfico. Hace cua­
tro años que la empresa en cues­
tión adquirió los derechos para 
filmar la clásica novela de Pearl 
Buck. Durante ese tiempo la 
compañía dedicó todos sus es­
fuerzos a hacer investigaciones en 
el mismo país que inspiró a la 
autora. Dos años duró la filma­
ción y su costo ha sido superior 
a cualquiera otra película de Hol­
lywood, ascendiendo a dos millo­
nes quinientos mil dólares. 

En el año 1933 una expedición 
penetró en la parte central de 
China, filmando allí dos millones 
de pies de film, para que la at­
mósfera de la película fuera au­
téntica, importando a la vez die­
ciocho toneladas de objetos exclu­
sivamente manufacturados y usa­
dos en China, tales como hogares 
campesinos, aperos de labranza, · 
trajes y altares orientales. 

Quinientos acres de terreno fue­
ron adquiridos por la empresa pa­
ra aquellas escenas exteriores ne­
cesarias en la película. Todo este 
terreno fué arado y preparado ab­
solutamente de la misma manera 
que se hace en China, utilizando 
para ello un verdadero ejército de 
trabajadores orientales, de modo 
que el · aspecto general coincidie­
ra absolutamente con el genuino 
aspecto de los campos cultiva­
dos del país donde había de te­
ner lugar el drama/" 

Sesenta y ochó7 actores chinos 
fueron seleccionados para encar-



nar el mismo número de persona­
jes que exigía la obra en papeles 
importantes, y el número total de 
artistas ascendió a siete mil ocho­
cien tos, 

en el cual florecen de vez en cuan­
do las pasiones inherentes al ser 
humano. 

El Gobierno de Nankin~ puso a 
disposición de la compañia cuan­
ta información técnica era nece­
saria para la verosimilitud del 
film, y el resultado es una prue­
ba concluyente de que puede lle­
varse a la pantalia cualquier obra 
conservando la intención y psico­
logía de su autor. 

Obra pletórica de filosofía ,don­
de el talento inmaculado de Paul 
Muni y Luise Rainer, han encon­
trado amplio campo para plasmar 
las modalidades de su espíritu y 
la sensibilidad de sus tempera­
mentos. 

Durante mucho tiempo pasaron 
frente a las cámaras de Metro­
Gold wyn-Mayer, infinidad de ar ­
tistas que se sometían a las prue­
bas de rigor, a fin de encontrar 
entre ellos los tipos que pudieran 
encarnar dignamente los perso­
najes creados por Pearl Buck. 
Después de una búsqueda ince­
sante y meticulosa, correspondió 
a Paul Muni el papel de Wang 
Lung, el héroe del film, y a Luise 
Rainer el importantísimo papel de 
0 -Lan . No podemos concebir nin­
guna pareja e.n toda Cinelandia, 
capaz de interpretar con mejor 
acierto a esos personajes. Paul 
Muni, una vez más, da pruebas 
innegables de su refinado tempe­
ramento artístico, de sus altas 
cualidades histriónicas. Toda su 
carrera, sin duda alguna, ha sido 
una sucesión de triunfos ; pero se 
destacan en ella, como joyas que 
el mundo jamás olvidará, tres pa­
peles que lo hacen inmortal en el 
arte séptimo : los héroes de "Yo 
Soy un Fugitivo", Luis Pasteur y 
Wang Lung. 

Nada más puede exigirse a un 
actor. Paul Muni ha puesto el bro­
che de oro a su carrera. La com­
pañía Metro-Goldwyn-Mayer ha 
realizado una obra memorable en 
los anales de la cinematografía, 
siguiendo al pie de la letra la tor­
tuosa psicología, no sólo de un 
grupo de individuos, sino de todo 
un pueblo donde, paradójica­
mente, la sabiduría y la ignoran­
cia han ido aparejadas desde re­
motos siglos perdidos en el pa­
sado. 

En "Madre Tierra", Metro-Gol­
dwyn-Mayer ha logrado captar 
las más infinitas modalidades de 
ese pueblo donde han florecido 
las más bellas filosofías, y cuyo 
espíritu ha conservado religiosa­
mente, a despecho del avance de 
la civilización, las tradiciones y 
leyendas de tiempos idos. Hasta 
ahora se ha acusado a la ci­
nematografía norteamericana de 
darles a las obras un ritmo calca­
do en el ritmo inquieto y vertigi­
noso de los Estados Unidos. En 
la espiéndida película a que nos 
referimos, se ha conservado reli­
giosa y cuerdamente la pulsación 
lenta, poética, llena de ensueños, 
de la raza oriental. Es más bien 
un drama de la tierra, donde los 
humanos que toman participación 
en ella, no son más que produc­
tos humildes de esa madre fecun­
da, proveedora de todos los bie­
nes. Una lucha heroica contra los 
el1;mentos, la miseria y la desola­
cion. Y a la vez un ~poema de fe, 

El último ... 
Hoy, otros ocupaban sin dificultad 
su lugar. 

Cuando faltaban sólo dos horas 
Para la salida del Magallanes, el 
nue".o ~ontramaestre, en un falso 
movmuento, cayó desde una esc.a­
~rilla ~asta el fondo del sollado. 
h quedo allí, con el cráneo roto, 

Sidney Franklin, uno de los di­
rectores más preclaros de Holly­
wood, tuvo a su cargo la direccion 
de esta obra que adquiere nuevos 
prestigios en la pantalla, después 
de haber sido aclamada con en -
tusiasmo por todos los críticos 
que la vieron en las tablas de 
Broadway. Y aquellas escenas que 
la im::tgínación y la técnica cine­
matográfica agregaron para dar­
le un sabor más dramático aún, 
no desdicen en nada de la parque­
dad discreta de la autora. Pero 
Sidney Franklin fué asesorado 
por el talento de otros dos direc­
tores de reconocida fama : Sam 
Wood, director de muchas de las 
películas de Mary Pickford, y Fred 
Niblo, quien en sus mejores días 
tuvo el honor de producir para 
la misma casa Metro la más cos­
tosa película de la era silente: 
"Ben-Hur' '. 

Naturalmente, muchos espíri­
tus inquietos, acostumbrados a las 
películas de vertiginosa acción , 
encontrarán lento el ritmo de 
"Madre Tierra". A éstos les diría­
mos que la raza oriental posee la 
infinita virtud de una calma que 
des-conocemos los occidentales y 
que todo el tema de sus vidas es 
de una pasmosa y discreta len­
titud. 

Pero no es la obra en sí, con 
ser extraordinaria, la que merece 
nuestras sinceras loas. Son sus 
dos principales intérpretes, Paul 
Muni y Luise Rainer, los que pren­
den el más vivo entusiasmo en 
nuestro espíritu. Especialmente 
Luise Rainer, perfecta en su pa­
pel , casi silencioso, donde la ex­
presión de su rostro amarillo y 
desprovisto de toda belleza es más 
elocuente que todos los parlamen­
tos brillan tes de todas las artis­
tas de Hollywood, 

Mientras en las últimas esce­
nas Paul Muni, quizás por haber 
absorbido en el cambio de su for­
tuna como Wang Lung un poco 
de civilización, nos deja una sen­
sación de haberse transformado 
ligeramente en occidental, Lui­
se Rainer man tiene su carácter 
oriental en toda su maravillosa 
integridad. A ella van nuestros 
aplausos. A la artista que siendo 
una de las más bellas mujeres de 
Cinelandia, supo transformarse 
en mujer huérfana de atractivos. 

Porque Luise Rainer ha estable­
cido en ese papel un nuevo tipo 
de belleza que será recordado 
siempre: la belleza espiritual, fe­
cunda e inmortal de 0-Lan, de 
quien dice Muni (Wang Lung) al 
terminar la obra y como oración 
póstuma a la esclava que hizo 
grande la casa de Wang: 

... "¡0-Lan, t ú eres la Madre 
Tierra! " . .. 

(Continuación de la Pág.14) 

en el . mar y el personal de que se 
podía disponer no era de confian­
za. Hubo que enviar a buscar a 
Leonardo. 

El muchacho que fué en su bus­
ca, regresó demasiado pálido, agi­
tando los bra:rns desde lejos, y 
expresando no se entendía qué 
palabras de alarma. asta que, llevado a la pequeña 

ebnfermería, se comprobó que esta-
a muerto. No había en ese mo­

mento, en todo el puerto, un con­
~ramaestre que pudiera sustituir­
º· No había gente desembarcada, 
Porque todos los barcos estaban 

Era que, Leonardo, a dos me­
tros de la orilla, flotaba como un 
viejo madero en las aguas tran­
quilas. 

Fué su último viaje ... 

Los que conducen automóvi­
les de alquiler lo explican a 
sus clientes. Lo mismo, los 
que mane jan camiones. Y 
dondequiera que se encuen­
tran los dueños de automóvi­
les ala ban o Essolene, ufa­
nándose del d inero que les 
economiza y de los kilóme­
tros adickma!es que rinde 
por galón. ¡ Más potencio y 
menos cancaneo! La próxi­
mo vez que compre tJst~d, 
no pido "gasolina": ¡ pido 
ESSOLENE I En las bombos 
rojas y blancas ... de medida 
exacta. . . por todos portes. 

ANARANJADO 

STANDARD. Oll 

con lo misma tintura inofensivo usada en 
las gasolinas europeos de alto pre'cio y 
en el 80¾ de lodo lo gasolina norle -

-,,,.-,~""'I :::f ~~;;: 1::rcoo:u~::!~~:~:,5! :0v7:n:~ 
y autos de carrera erl lodo el mundo. 

COMPANY OF CUBA 
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OME~E-
Uno c:te los hombres que amaban a Victoria Cero fué asesinado. ¿Por quién? La contestación parecía fácil, pero no para nuestro viejo amigo, el sagaz detective O'Malley. 

por V\/ illiam /V\ ac ar~ 

E
STE ES uno de esos asesi-e natos entre italianos-di.­jo O'Malley-y la Policía 
se encuentra envuelta en 
un mar de conjeturas. Un tipo llamado Gaspar Perino ha si­

do asesinado. No me gustan mu­
cho estos casos entre italianos ... Cuando se condena a un tipo de e.<;ta gente, nunca se está seguro 
si uno le echó el guante al verda­
dero culpable y si la gente con 
quien vive dice algo, está uno se­guro de que es mentira, pues de otra manera se callan la boca ... 

-¿De qué caso se trata?-pre­
gunté. 

-Este Perino se iba a casar con 
una muchacha nombrada Victo­ria Cero. Tenía unos cuarenta años y algunos posibles. Un joven 
llamado Carlos Rosini se quería 
también 'Casar con ella. Perino to­
mó. unas copas de vino con unos amigos en un cJfé para celebrar su futuro enlace. Se fué a su casa 
después y cuando entró en ellá lo mataron a tiros, teniéndose en consecuencia el criterio de que al­
guien lo esperó para "arrancár­
sela". Los agentes han encontra­
do las huellas digitales de Rosini en casa de Perino. 

-Eso parece concluyente ... 
-Nada se puede tener por con-

cluyente en casos de esta índole. 
Hablamos con Rosini. Estaba detenido en la estación de Poli­cía. Tenía veinte años de edad y 

CARTt(t:ll_ . 

me pareció que era bastante buen 
mozo. 

-¿Cómo fué que mataste a Pe­
rino?-le preguntó O'Malley. 

-No fm yo . .. 
-Sin embargo, esa misma noche 

lo viste . .. 
·-Sí: en el café. 
-¿Hablaste con él? 
-¿Qué tenía yo que hablarle? 

El estaba en otra mesa con unos amigos . .. 
-Y después ¿qué pasó? 
-Me fui a casa a dormir. Unos 

agentes vinieron a despertarme. "Levántate-me dijeron.-Tú ma­
taste a Perino". Yo les contesté : 

-Desde las nueve de la noche 
no veo a ese señor . . . 

-¿Qué me dices? Pues nosotros sabemos -algo dif~rente. Buscare­
mos el revólver y después me di-rás tu historia. . . · 

* Fuimos a ver a la muchacha. Por el aspecto de la casa parecía 
que la familia estaba bien, econó­
micamente. La chica tenía 17 años y era maravillosamente bella. Con ella se hallaba su padre, Mike Ce­ro. Era viudo, con otros hijos más; 
hombre pequeño de estatura pe­
ro de grandes determinaciones. Tenia una banda de luto en el brazo izquierdo, como si el muer­
to fuera pariente suyo. 

-Es necesario encontrar al hombre que mató a Gaspar-nos ·t1rgió.-¡Gaspar, buen amigo mio! 

¡Dentro de poco iba a ser mi yer­
no! . . . Bien sabe Dios lo que la­men to su muerte; tanto como mi 
hija. 

A mí me pareció, en verdad, que 
la muchacha no lo sentía tanto 
como decía su padre. 

-¿ Quería usted casarse con es­
te Perino?--preguntó O'Malley a 
la joven. 

-No es ella quien tiene que de­cir con quién quiere casarse. Soy 
yo el que digo esas cosas en mi casa : .. -nos informó Cero. 

-¿Cree usted que Rosini mató a su amigo? 
-Seguro . . . Tal vez haya sido 

él-contestó Cero . . 
-¿Sospecha usted de alguien 

más? 
-Seguro. De .todo el mundo. To­do el que ve a mi hija quiere ca­

sarse con ella. 
-¿Quiénes son. ellos? 
Nos dió dos nombres. Uno era 

Vito Vitelli y el otro John Spira. Vimos a Vitelli. Afirmó haber es­
tado en White Plains la noche que Perino fué muerto, agregando que 
tenía testigos para demostrarlo. Después vimos a Spira : hombre 
bien parecido, de unos treinta 
años. 
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-¿ Vió usted a Perino esa no­che?-le interrogó O'Malley. 
-Sí; así se lo he dicho a la Policía. Estuve con él en el café ... 
-¿Qué pasó después? 
-Me quedé en el café. ¿A qué 

1 
Versión de A. B. P. , ilustrada por H. L. T. 

· hora fué muerto Gaspar'! 
-Todo el mundo lo sabe: a eso de la medianoche. 
-Bien. A esa hora estaba yo en el café. Me acuerdo que pregun-

té "¿Qué hora es?" Todo el mun-
do me contestó : "La una.". Varios amigos me acompañaron a casa y supimos que Perino había sido 
asesinado. Entonces uno de los amigos que iban conmigo pasó la 
noche en mi casa. ¿Quiere ha- ~ blarle? . 

Desistimos. De antemano sabía­mos lo que nos iba a decir. 
-O'Malley,-dije YO-Se trata de una tragedia entre vecinos. To­da esta gente vive cerca, muchos 

de ellos en la misma calle. Vie­ron crecer a la muchacha. Se con­
virtió en una belleza con los años y una media docena de hombres, 
tal vez más, ambicionaron casar­
se con ella. Su padre quiso que 
se uniera con este ricacho de Pe­rino y la cuestión terminó en un 
asesinato. 

-Hasta ahí me parece que vas muy bien ... 
Perino vivía en la misma vecin­dad, calle por medio de Vitelli. Fué hallado muerto en el pasillo de 

su casa. Aun se veía sangre en el. lugar donde cayó. Las huellas di­gitales de Rosini habían apareci­
do más abajo del pasillo, en la 
puerta del cuarto de Ferino. 

* -¿Manchas de sangre en esas 
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huellas digitales?-inquirió O'Mal­
ley. 

-'-Ninguna. 
-¿Qué dice Rosini de esas hue-

llas? . 
-Dice que tal vez quedaron alll 

antes del crimen. Dice que cuando 
se anunció que Ferino iba a ca­
sarse con la muchacha, Ferino 11 
pidió que lo fuera a ver a su ha­
bitación . Afirma que Ferino le 
trató bondadosamente, aconseján­
dole que los hombres no se de-

.. bían casar hasta que hubieran 
ahorrado lo suficiente para man­
tener bien a una esposa. 

-Me parece raro que Ferino se 
portara en esa forma. ¿Cree us­
ted que Ferino fuera así? 

-Yo en esta clase de casos, no 
se nada ... -

Rosini vivía frente a Ferino. El 
dueño de la casa era barbero y 
tenía la barbería en el sótano del 
edificio. El barbero se llamaba Da 
Rosa. Encontramos a un joven 
afeitando a un cliente, mientras 
Da Rosa, con un brazo en caJ?1:s­
trillo supervisaba la operac10n. 
Nosotros queríamos hablar de Ro­
sini, pero el barbero insistía en 
hablar de su brazo roto. Nos en­
señó las escaleras del sótano don­
de se lo había fracturado y un 
negativo de Rayos X que tenía 
colgado en una de las paredes. 

-¿Cree usted que Rosini mata­
ra a Perino?-le preguntó O'Mal­
ley. 

-Seguro. Por lo menos tod,os 
los guardias lo afirman. 

-Me dijeron que usted se ha-
-llaba en el café con Ferino la no-
che de su muerte. 

Dolor de Cintura, 
Males de los 

Riñones y la Vejiga 
Ponga fin a Jas levantadas de 
noche y siéntase más joven 

~qui tiené usted una m anera eficaz 
e inofensiva de lav ar los riñon es de 
d!ll!pe1:dicios nocivos y librarse de la 
irritación de la · vejiga que suele dar 
lugar una eliminación escasa y 
ardorosa. 

Pida ·n su farmacia un frasco de !º centavos de Cápsulas MEDALLA 
E ORO de Aceite de· H aarlem, ex­

C!Jlente, seguro e inofensivo diuré­
td1co Y e~timulante para la debilidad 

. e __ los riñones y la irritación de la 
veJ1ga. 

Ademns del tener que levanta rse 
de noche, otros de los s íntomas d e 
~stornos de los riñones y de la vc­
J~ _ son los dolores de cintura - el 
a dtagam1ento de los ojos - las manos 
su orosas - los calambres en las 
piernas. -

)Pero insista en que le den las Cáp­
su as_ MEDALLA DE ORO, el r emedio 
l~itn)l? para los riñones debilitados H or1gmal Aceite de Ha.arlem, de 

aarlem, Holanda. 

-Sí, y lo acompañé hasta . su 
casa. En la puerta me despedi Y 
atravesé la calle. Cuando eQtra­
ba en mi departamento oí los dis­
paros. Vi gente salir de las casas 
vecinas gritando: "Han matado a 
Ferino", y me dirigí al lugar del 
hecho. 

-¿ Vió usted salir a alg!,lien del 
pasillo de la casa de Permo? 

-A nadie. Es una lástima que 
le hayan matado el novio a Vic­
toria. Tan buena . . . Ella cree tam-
bién que yo soy bueno. . . . 

Yo no me podía imaginar como 
Victoria creía eso. Da Rosa era 
un hombre pequeñito y muy co­
municativo. 

- ¿Le dij o eso alguna vez Vic-
toria? . 

-No tenía por qué decirmelo. 
Todas las mujeres creen que Da 
Rosa es bueno. 

-¡Pues tiene usted una buena 
dosis de modestia!-le dijo O'Mal­
ley sarcásticamente. 

Da Rosa nos enseñó el cuar~o 
de Rosini. Pequeño y no muy co­
modo. La Policía lo había regis­
trado y por lo tanto nosotros no 
esperamos encontrar allí nada 
interesante. Su única ventana se 
abría sobre un patiecillo interior. 
Lo registramos escrupulos3:Ill;ente, 
y baio la ventana de Rosmi en­
contramos una nota. Le había llo­
vido. La noche en que mataron a 
Ferino llovió, sin haber vuelto_ a 
llover después. La nota dec1a : 
"Mata a Gaspar y seremos felices 
después para siempre". Estaba 
firmada, Victoria. 

-¡Dios santo, O'Malley! Este 
caso se está haciendo horrible! 
- exclamé. - ¡ También está la 
muchacha metida en el lío! 

-¿Sí? ¿Y por qué lo piensas 
así? . 

-Está claro, ¿no? Este Rosim 
tenía en su poder la nota, y cuan­
do vino la Policía la arrojó por la 
ventana. . . 

-Sí; puede haber sido as1. Tu 
viste a la muchacha. ¿La crees ca­
paz de haber escrito esta nota? 

-¿Y tú no? 
-Ya te lo dije antes : en esta 

clase de casos, yo no creo en nada. 
Llevamos la nota a la jefatura, 

y O'Malley se la entregó al oficial 
de guardia informándole del lu­
gar donde' la había encon~rado_. 
Al día siguiente le pregunte que 
sabía de nuevo. . . 

-Rosini declara que nunca vio 
la nota y la muchacha afirma que 
ella no' la escribió. 

-¿ Y tú esperas que un as~sino 
y su muchacha digan algo mas? 

-El laboratorio de la Policí~ 
dice también que la muchacha no 
escribió la nota. 

-Eso es diferente . ¿Y quién la 
escribió? 

-Tal vez no lo sepamos nunca_. 
Y parecía que tenía razón, pues 

después de lo relatado no se pre­
sentó nada de particular. A los 
pocos días los periódicos ya ni ha­
blaban del caso. O'Malley me dijo 
que ya no se ocupaba de él. Yo 
misíno al cabo del mes me había 
olvidado del a:mnto. Un día me 
acordé y le pregunté a O'Malley. 

-Nada nuevo que contarte. Me 
ocupo del caso de cuando en cuan­
do, pero no puedo encontrar na­
da. Mis compañeros dicen que yo 
debo estar "tocado", porque acon­
sejo que pongan en libertad a Ro­
sini; a mí me parece que no ~e 
lé puede probar nada a un indi­
viduo cuyas huellas digitales apa­
recen en un pasillo donde todo el 
mundo tiene acceso. Pero parece 
que ellos tienen sus ideas especia­
les en el asunto. Creen que van 
a poder relacionar a Rosini con 
la nota encontrada en su patio, 
aun cuando no la escribiera la 
muchacha. 

Vi una semana después que Ro­
sini había sido procesado por ase­
sinato. 

s~ 
PELUQUERÍA FRANCESA 

Hágase atractiva luciendo , el Croquignol Sérm.w.....,,. 
estos permanentes son úniéos por su naturalidad. 

Única casa que emplea líquido especial 
para permanentes en pelo teñido. 

INDUSTRIA, 129 (al lado del teatro Campoamor) TELÉFONO M-9356 

-No me extrañaría que envía- . la casa de Cer~. El ruido nos in­
ran a la silla eléctrica al infeliz dicaba que la fiesta_ estaba en su 
ese-me dijo O'Malley.-Victoria apogeo, pero no_ podiam?s ve_r na­
se va a casar con aqu,el John da . Me imagine que Victoria no 
Spira que fuimos a ver. . . esta ría muy contenta Y. no pude 

Me sorprendí. evitar sentir yo mismo cierta con-
-Pues no ?J,a esperado mucho goja ; est,aba seguro de que ~lla 

-dije .-¿Tiene dinero Spira? no quena casarse con . Spira. 
-¡Dicen que sí! Cuando llegamos a la esq!-l~na nos 

- .. encontramos con un pohcia ves-
-¡Que verguenza, O'Malley!. tido de paisano y en l!l de más 

Esa muchacha n? puede estar adelante, otro. No hicimos otra 
enamorada de Spi~a, pero su pa- cosa que caminar de un lado pa­
dre parece ~etermmado a c_asar- ra otro, hasta casi cansarme. A 
la con algu_i_en que tenga dmero: eso de las dos de la madrugada 

-Pues, hiJo, yo no puedo llorar la fiesta comenzó a decaer; empe­
por eso . . .- Su padre da esta no- zó a salir la gente. Nos alejamos 
c~e una fiest_a para hacer el anun- un poco de la puerta de la casa 
c10 de l!l proxima boda. CrE:0 que y nos detuvimos en otra. Al cabo 
me dare una v~elta por alla. . . de un rato salieron Spira y otros. 

-¿ Vas a la fiesta? El grupo se dirigió hasta donde 
-No· en esas fiestas los poli- vivía el joven, seguido de nosotros 

cías no son bien recibidos. . . a no mucha d~St!3-nCia. . 
Fui con él. Pasamos frente a (Continua en la Pag. 72 ) . 

El espIona1e ... 
Allí - se puso inmediatamente en 
contacto con el Servicio de Inte­
ligencia, al cual suministró in­
formes de un interés inapreciable. 
A obrar de ese modo no le impul­
saba más que su odio por sus je­
fes alemanes, y muy raramente 
aceptó remuneración. 

Luego, durante dos años, no dió 
más señales de vida, y se le ere- -
yó muerto, ejecutado como espía 
o muerto en combate. Pero le vol­
vieron a encontrar en 1917. En 
ese intervalo, había sido destaca­
do, a pesar suyo, a bordo de un 
submarino. Pero por una feliz 
coincidencia, tuvo que volver a 
Brujas, y reanudó su servicio co­
mo agente secreto. 

En octubre de 1917, hizo saber 
a los aliados que dos submarino~, 
provistos de minas, iban a sahr 
de Brujas, cierto d_ía, P!lra ~!nar 
el estuario del Tames1s. Dio la 
hora · exacta de la partida y los 
itinerarios fijados. El informe fué 
comunicado inmediatamente al 
Almirantazgo británico, que orde­
nó patrullas especiales en la zona 
indicada. Exactamente a la hora 
señalada por Franz, uno de los 
dos submarinos fué visto por otro 
submarino inglés, el cual, con _un 
torpedo bien dirigido, lo . echo a 
pique. Poco tiempo despues se su­
po que Franz se hallaba a bordo 
del buque hundido. El mismo ha­
bía firmado su sentencia de 
m1.1erte . 

(Contimwción de la l'ág. 61 ) 

El conde X ... 

Los agentes que trabajaban en 
los astilleros de Wilhelmsha ven o 
de Friedrichshaven, eran numero­
sos. Si algunos tuvieron la suerte 
de no ser cogidos jamás, no oc~­
rrió lo mismo con un frances, 
muy conocido en la sociedad pa­
risiense de antes de la guerra , y 
que había logrado entrar como 
obrero en los talleres de construc­
ción de zeppelines. Permaneció en 
ellos durante dos años,. mante­
niendo al Segundo Bureau fran­
cés perfectamente al corriente de 
los progresos de los l'.eppelines Y- ­
hay buenas razones para creer­
lo,-dedicándose a actos de sabo­
taje, que retrasaba!'! la term!na­
cion de las naves aereas destina­
das a rociar de bombas a París 
y a Londres. Sin embargo, un día 
la mala suerte cayó sobre él. En 
1916 fué reconocido y denuncia­
do por un general alemán que lle­
vaba a cabo una visita de inspec­
ción. Este general había sido agre­
gado militar a 13: Embajada q.e 
Alemania en Pans,- y se habia 
encontrado en muchas ocasiones 
con el conde X. . . en los salones 
parisienses. Es fácil imaginar su 
asombro al encontrar al hombre 
de mundo francés vestido con un 
grasiento traje de mecánico. El 
desventurado fué detenido, juzga­
do y ejecutado en menos de cua­
renta y ocho horas. 

MARTA ANDREWS 
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En este "ensemble" de pu­
ro verano, en París, vem·os 
el color " beige" que domi­
na en Europa en estos mo­
mentos, dando colorido al 
fondo negro de un traje 
estampado. La chaqueta es 
del propio color "grege", tan 
favorecedor para rubias co­
mo para trigueñas. Mode-

lo N<• 2. 
(Foto Chane!, París) . 

POR 
ANA MARIA 
BORRER0 

70 

AVANCES DE LA MOD'A DEL 
VERANO POR MLLE.CHANEL 

Fiel a su tradición, la casa Chane! ha de darnos siempre ~l vestid<¡ ideal 
para comidas y reuniones de poca in).portancia. Es de · tul color azul 
zafiro, compuesto de diversos paños que llevan toda la amplitud de la 
saya hacia atrás. La capita, d e esas lindísimas que hemos usado en el 
invierno, es doble, y puede echarse sobre la cabeza para proteger el pei­
nado. La mod.elo upa.rece junto a uno de esos maravillosos paravanes y 
a ¡.na ele las múltiples esc,ulturas venecirnas que adornpn los salones 

de la. casa Chane!. Modelo Ne 3. 
(Foto Chane!, París). 

Como puede .verse por la figura N<• 1, la casa Chane! lanza de nuevo el 
traje de tarde en grueso encaje negro, con bordes de "crepe marocain". 
La• saya es abierta delante sobre un fondo estrecho. Nada mejor para 
nuestras tardes primaverales que un vestido que puede llevarnos hasta 
las doce de la noche. De más está decir que, según el color, claro u os­
curo, en que se haga, este traje puede servir igualmente para ceremonias, 

bodas, tés y otras oca~iones de gran vestir. Modelo N<• 1. 
(Foto lsabey, París). 



Todo eso ... 
tus ojos no ha cambiado. · Te re­
conocí desde el primer día en 
cuanto te eché las vistas encima. 
Pero comprendí que no debía ni 
acercarme. ¿Pa'qué? Más va~ía se­
guir siendo dos extraños que nun­
ca se han conocido. Pero la ca­
sualidad hace que te libre de que 
mates un hombre. En pago vos 
me vas a matar o yo voy a tener 
que matarte. Está bien. Pero an­
tes quiero que me digas qué deu­
da es la que vamos a liquidar a 
balazos. . . ¡ Porque yo, no sé! 

La voz de Martín de León des­
paciosa, grave, deliberadamente 
vacía de emoción y por lo mismo 
más profunda, abre un surco en 
.el silencio. Yo no siento el frío ni 
los aletazos del viento. 

Pero Eladio no quiere explicar 
nada . . Lo que él quiere es llegar 
pronto a ese final de meterle una 
bala en el corazón. Esto es lo que 
le dice urgiéndole a defenderse 
como hombre si no quiere morir 
como un perro. 

En cambio a Martín de León 
parece no importarle la prisa de 
ese deseo homicida. Se dijera que 
·su pensamiento y su corazón es­
tán bastante más atrás, en el 
tiempo, de esos momentos decisi­
vos. Mete las manos en los bolsi­
llos. Esa es su defensa contra el 
otro y, acaso, contra su }?ropio 
impulso de agredir. Continua: 

-Eladlo, desde ese entonces ha 
corrido tanta agua que ya ni me 
acordaba de nuestras mutuas ma­
las pasadas. Es decir, me acorda­
ba pero sin rencor. Creí que tam­
bién para vos había pasado el 
tiempo. Pero veo que me he equi­
·vocado. Será porque el odio entre 
hermanos es el más terrible · de 
los odios ... 

. Pero Eladio le oye y se impa­
cienta. Ese hombre es una lata 
que no tiene cuando acabar. 
Voltea la cara y otea los alre­
dedores. No se divisa a nadie en 
las · cercanías, si bien clarea ya la 
madrugada por encima de las ne­
gras copas de los pinos. Martín de 
León cree comprender lo que el 
otro piensa y mueve la cabeza co­
mo si negara: 

-No, no te preocupes que no 
voy a correr. Toda v1a tenemos 
tiempo para cruzamos un par de 
balazos. Pero antes quiero que se­
pas . que a estos amigos-aunque 
s1n decirles que vos eras ese Ela­
dio Segura y yo ese "Cachorro", je­
fé de bandidos en los arenales del 
Perú-les he contado las aventu­
ras que juntos viviéramos en los 
deciertos fronterizos de Chira y · 
de Sullana, hace .. . cosa de vein­
te años. 

-Entonces, usté y el otro son ... 
-irrumpe Feijóo señalándolos al 
uno y al otro con el dedo. 

·Pero el estupor no está en esas 
Palabras inconclusas. Está en las 
pupilas del morlaco que se han 
hecho grandes bajo el arco de las 
cejas. Su mirada es nueva como. 
si de repente hubiesen surgidd 
delante de él unos seres raros y 
· distintos. Yo no atino con una 
frase oportuna. 

También al hombre del cha­
qué, quiero decir, a Eladio Segura, 
se _le ha caído algo de los ojos y, 
vis1blf:menJe,se le desencajan las 
mand1bulas. El es quien acierta 
a decir algo aunque en retazos: 

-Así es que vos ... les has con­
tdo de ... que fuimos ladrones ... 
bi~o que les habrás dicho tam­

n que yo ... yo te ... 
Sesgadas y veloces, sus pupilas 

nos huyen la mirada. 
El r~yano, dueño ahora de la 

situacion en el ambiguo descon­
cierto de todos, le evita el traba­
jo de. concluir la frase difícil: 

-Si. Estos amigos saben la his­
toria de la banda del "Cachorro" 
Y ahora saben que esos ladrones 

(Continuación de la Pág. 65 J 

en despoblado fuimos vos y yo. 
Luego . se vuelve a Feijoo y a 

mí. Nos dice alzando la cabeza y 
poniendo firme la mirada: 

-Pero nadie tiene por qué 
avergonzarse de estrechar mi ma­
no. Fui ladrón, pero en cierto mo­
do más honrado y más decente 
que tanto pícaro con levita y con 
chistera que rueda por el mun­
do. Además, la ley de amnistía 
me ha borrado de toda culpa. 
Ahora no soy más que un gran -
jero honesto, radicado con mujer 
y con hijos en las tierras hospi­
talarias de Chile. Todos somos 
los mismos y sin embargo tan 
otros. ¿No es cierto, Eladio?-dice 
volviendo la cara y la mirada a 
él. Cualquier día te voy a ver sen­
tado en el Congreso. Todo ha 
cambiado. Sólo una cosa es la 
misma: la venganza que me guar­
das ... 
· Y como hablando consigo mis­

mo. e.orno doblando su voluntad 
al peso de sus propias palabras, 
el rayano se restriega la duda en 
el mentón y ronronea por lo bajo: 

-Me he pre~untado muchas 
veces por qué fue que me traicio­
naste, y nunca encontré una res ­
puesta. . . Pueda ser que, alguna 
vez, yo te hiciera algún daño 
sin querer. 

-¡Algún daño, sin querer! . . . -
le repite Eladio la frase con amar­
gura reconcentrada y_ rencorosa 
que le nace de lo hondo de la 
entraña.-¡Perro : vos no fuiste 
más que un perro conmigo! 

La frase dura y chasqueante co­
mo un trallazo le endereza en su 
orgullo de hombre a Martín de 
León. Se alza el poncho sobre el 
hombro y estira la mano hacia 
la culata negra del revólver. Dice: 

-Pero ya estamos hablando de 
más. Ahora sí, cuando quieras, 
Eladio. Estamos listos. 

-Eso digo yo, has estando ha­
blando y hablando peor que las 
"mindalas", en vez de pararte 
tieso como un hombre.-Dice así, 
Eladio, pero ya ni su voz ni su 
gesto tienen la consistencia de 
ira ciega, sólida y brutal que ne­
eesita para matar quien no es un 
asesino. 

Quien sabe por qué conmocio­
nes subconscientes y lejanas su 
voluntad es un muro que se res­
quebraja. Feijoo y yo lo vemos y 
entre los dos hacemos lo posible 
para apresurar el desplome: 

No. No puede ser . Dos hombres 
no pelean sin saber por qué se 
matan. Siempre hay tiempo para 
todo. ¿ Y por qué no aclarar eso, 
antes, con unas cuantas pala­
bras? ... A lo mejor, Eladio está 
equivocado .. . 

El morlaco dice que conoce por 
allí cerca un tienducha donde ha­
cen un café muy rico y que, a es­
tas horas, debe estar ya abierto. 
El invita a todos a un café y a 
unos churrascos para matar el 
chuchaqui. 

CUANDO ESTÁ CÓMODO 

el niño · 
es 
feliz 

Y el modo de mantener a su nene 
cómodo-aliviando sus erupciones 
y excoriaciones-es el de polvore­
arle en abundancia con Talco Bora­
tado Mennen. 

Polvoréelo en los plieguecitos de 
su piel, y en el pañal cada vez que 
se lo cambie. Este talco, el más fino 
y sano de los talcos, manti~ne a los 
niños frescos y cómodos ... con­
tentos durante todo el día. 

TALCO 
BOR~T~oo 

1'1~ 

TALCO BOR~T~DO 

M~NN~N~ 
-¡No, compadre Eladio, no dis­

cuta y camine no más que usté 
se va con amigos! 

Les empujamos a rudos y ami­
gables manotazos. Nos vamos to­
dos por un trillo orillado de sau­
ces. Ya el alba ha desenfundado 
de sombras la cúspide híspida y 
brava del Villonaco. 

Camina alegre y apresurado el 
grupo trashumante tras de los 
churrascos y en busca de una his­
toria que ahora nos va a contar 
el "hombre del chaqué"; quiero 
decir, Eladio Segura . .. Tampoco. 
Eso era antes. Ahora es Juan de 
Dios Eladio González, jefe político 
del cantón Saraguro y autoridad 
de influencia .y prestigio en la 
provincia. 

Nos ha dicho que es cierto, que 
en su vida hay todo lo que nos 
ha contado de él su antiguo com­
pañero de fechorías y aventu­
ras ... Todo eso y, además, una 
vieja historia de amor. 

Entonces ya nadie se acuerda 
que las cargas deben estar listas 
y los caballos ensillados para 
montar con la fresca. Siluetas va­
gas se insinúan en el alba violeta. 
Manchan la inocente desnudez 
del camino. 

Nosotros hacemos oídos sordos 
a los gritos de los arrieros madru­
gadores: 

-¡Mula! . . . ¡ Ahoooaaa ! 
Los gritos ralos y broncos des­

garran los últimos velos de la 
noche. 

Ha salido el sol por encima de 
los cerros. 

* El drama de amor-hasta aho-
ra inconfesado-del protagonista 
de estos verídicos cuentos de aven­
turas, que se suceden en los are­
nales del desierto peruano y en 
las altas y frías serranías de la 
Cordillera Austral del Ecuador, se 
relata en el próximo número de 
CARTELES. 

ANHELO OE TODA MUJER 
La Legítima Agua de Violetas de 
Crusellas aumenta los atractivos 
femeninos, realzando la belleza 
con un peinado perfecto. 

La Legítima Agua de Violetas de 
Crusellas ondula 
y suaviza el cabello, 
impregnándolo de 
un perfume agra­
dable y seductor. 
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Contra el 
estreñimiento, 

el laxo-purgante 
agradable que 
pasa a los-intesti­
nos mezclado a 
la saliva: 

Un hombre ... 
(Continuación de la Pág. 69) 
-¿Qué te traes, O'Malley?~pre­

gunté a mi amigo. 
-No quiero que a ninguno de 

esos jóvenes les pase nada. 
Los demás dijeron adiós a Spi­

ra en la puerta de su casa y se 
alejaron. Spira se disponía a en­
trar cuando O'Malley se le inter­
puso. 

-Yo entraré primero-dijo.­
Usted espérese un minuto ... 

* . Me quedé con Spira mientras 
O'Malley entraba en la casa. Le oí- . 
mas decir algo y perseguir a al­
guien. Corrimos tras él y se 
nos unieron dos policías vestidos 
de paisano, salidos de no sé dón­
de. La penumbra era tanta que 
casi no podía ver. Alguien dijo al­
go en italiano en el fondo del 
pasillo, cayó al suelo una pisto­
la y una bala fué a dar en el 
techo. Al final del corredor nos 
encontramos con O'Malley y Da 
Rosa. No vi ninguna pistola. En­
tonces O'Malley desató las ven­
das que protegían el brazo roto 
de Da Rosa y vi con estupor que, 
disimulado entre el vendaje, el 
muy tuno tenía un revólver de 
cañón extracorto. 

-Tuvo . usted una magnífica 
idea, amigo Da Rosa - díjole 
O'Malley. 

Da . Rosa miró a Spira como si 
quisiera fulminarlo , pero no dijo 
nada. Lo condujimos a la esta­
ción. Con nosotros siguieron Spira 
y los dos agentes en traje de pai­
sano. Parecía que en la estación 
se estaba celebrando un congre­
so. Otros policías llegaron después 
conduciendo a distintas personas 
que estaban en la fiesta de Cero, 
entre ellas al propio Cero, Vic­
toria y Vitelli. 

-Este tipo trató de matarme 
-dijo Spira a Cero, señalando con 
indignaciqn a Da Rosa. 

-¡Qué hombre más listo!-in­
. tervino O'Malley .-¿ Y por qué? 

-Porque voy a casarme con 
Victoria . .. 

-¿Y qué más? 
Y lo arrestaron. 
-¿Qué tiene Spira que ver 

con todo esto? - le pregunté a 
O'Malley. 

-Se trata del principal actor 

CARTELES· 

en la muerte de Perino. E:a:Ho el 
asunto tal y como le dije-agregó 
O'Malley dirigiéndose a Cero. 

Cero asintió y me di cuenta en­
tonces de que había un secreto 
entendimiento entre él y O'Mal­ley. 

-Creo, Mike,-eontinuó dicién­
dole a Cero - que se ahorrará us­
t ed algunos dolores de cabeza si 
casa a su muchacha con Rosini. 

C_e_ro hizo un gesto de desespe­rac10n. 
-Sí; será mejor que se case 

con alguien antes de que vaya a 
haber un electrocutado. 

-No comprendo ni media pa­
labra, O'Malley-intervine. 

-Con lo cual no te diferencias 
en nada de los distinguidos agen -
tes, compañeros míos, que nos ro­
dean . .. 

Detuvieron' a Spira y a Da Ro­
sa por el asesinato de Perino. Yo 
aguardé en la estación hasta que 
O'Malley salió del despacho del 
capitán de Policía. 

-Cuéntame ... -le dije ansioso. 
-Pues bien; he aquí el caso: 

Victoria es una chica deliciosa,­
con un padre que tiene bastante 
"guano"; de ah1 que varios hom­
bres quisieran casarse con ella. 
Hablaron con el "viejo" del asun­
to, entre ellos Spira, Vitelli y Ro­
sini. Pero Perino era el mejor 
amigo de Mike y por eso éste se 
decidió a entregarle su hija. Spi­
ra creyó que de no haber sido 
por Perino, el "viejo" lo hubiera 
escogido a él por yerno, hombre 
bien parecido y con alguna "pla­
ta". Para Spira no significaba na­
da que la muchacha estuviera 
enamorada de Rosini, pues éste 
no tiene dinero. Pero Spira no 
es de esa clase de hombres que 
se arriesgan y cometen un ase­
sinato; es más bien hombre de 
planes muy estudiados, y por lo 
tanto creyo que alguien podía ha­
cerle "el trabajo" sin que • nadie 
se diera cuenta de que estaba re­
lacionado con el problema. 

Ya tú has visto qué clase de 
hombre es el tipo ese de Da Rosa; 
hombre hogareño y tranquilo pe­
ro con una vanidad tan extrali­
mitada que le hace creer que to­
das las mujeres se enamoran de 
él. Spira le dijo a Da Rosa que 
Victoria estaba enamorada de él, 
de Da Rosa, pero que nunca se 
había atrevido a demostrárselo, y 
que quería que se "la arrancara" 
a Perino para poder casarse con 
él. Es más, le dijo que la mucha­
cha quería que no demostrara in­
terés por ella hasta después que 
se deshiciera de Perino, para que 
nadie sospechara de él. Da Rosa 
jamás había pensado en casarse 
con Victoria, pero la idea le pa­
reció magnífica. Es un vanidoso, 
pero no tanto como para creer que 
la muchacha lo quería sin tener 
por lo menos una :prueba. Enton­
ces Spira le entrego la nota aque­
lla, diciéndole que se la enviaba 
Victoria. Así fué como lo creyó 
Da Rosa . 

Da Rosa tiene un brazo parti­
do, pero podía usar los dedos de 
la mano lo suficiente para tirar 
del gatillo de un revólver, y eso 
le dió la idea a Spira de cómo 
se podía realizar el asesinato. Da 
Rosa comprendió que si lo regis­
traban en el momento no iban 
a poder encontrar el arma bajo 
el vendaje. Pero mi opinión es que 
Da Rosa es tan tonto que Spira 
pensó que, aun cuando lo sor-

¡prendieran cometiendo el asesi­
nato, no confesaría nada para no 
comprometer a Victoria; electro­
cutarían a Da Rosa y él se podría 
casar con Victoria. 

-¡Qué clase de niño!-dije yo. 
-¡Y tanto! Da Rosa se dirigió 

al café donde se hallaba Perino 
y lo acompañó hasta su casa. En­
tró en el pasillo con Perino, le 
"entró a tiros" y se dirigió des­
pués a su habitación. Cuando la 
gente salió a indagar lo que pa­
saba, vieron a Da Rosa viniendo 
desde su casa, teniéndolos por 
testigos de que él había dejado a 
Perino antes de cometerse el cri­
men. Además, no había motivos 
aparentes que lo señalaran como 
culpable. 

-¿Sospechaste de él desde el 
primer momento? 

-¿Cómo iba a sospechar? Creí, 
como todo el mundo, que Rosini 
era el matador, pero no, me gusta 
afirmar nada en esta , clase de 
casos. No me parecía Rosini del 
tipo de hombres que cometen ase­
sinatos, y, sin embargo, él podía 
ser el asesino. Otros agentes y yo 
comprobamos todos los individuos 
que podían tener interés en la 
muchacha y, con la excepción de 
Rosini, todos tenían buenas coar­
tadas. La única coartada que me · 
pareció rara fué la de Spira. Na­
turalmente, no había matado a 
Perino, pues su coartada lo de­
mostraba. Pero había llamado la 
atención de todo el mundo con 
respecto a la hora que era cuan -
do se hallaba en el café, e hizo 
que varios amigos le acompaña­
ran a su casa y hasta que uno 
de ellos se quedara a dormir con 
él. Me pareció, por todo esto, que 
él sabía que iban a matar a Pe­
rino, o de otra forma no se hu­
biera tomado el trabajo de demos­
trar dónde había pasado toda la 
noche en que se cometió el ase­
sinato: 

Me pregunté si Spira no había 
pagado a alguien para cometer 
el crimen o si, por el contrario, 
quería "mantenerse al hilo", por­
que sabía que Rosini iba a matar 
a Perino. Algunos agentes regis­
traron el cuarto de Spira sin en­
contrar nada de particular, y yo 
hice lo mismo en el de Rosini. 
Fué entonces cuando encontré la 
nota. La mayor parte de mis com­
pañeros creyó que el papel indi­
caba definitivamente como asesi­
no a Rosini, al paso que yo me 
limité a pensar que indicaba al 
menos que no había habido "ase­
sino pagado". Puede que haya si­
do un tonto al no relacionar a 
Da Rosa con la nota desde el pri­
mer momento, pero la verdad es 
que no había razón pata ello. Da 
Rosa no había demostrado inte­
rés en la muchacha y sobre el 
patio a donde abría la ventana 
de Rosini también daban otras. 
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- ¿Qué había de verdad en lo 
de la nota? 

-Ahora es cuando lo vinimos 
a saber. Da Rosa tenía la nota 
encima el día que entraron los 
guardias a detener a Rosini y la 
echó por la ~entana ante el te­
mor de que se la encontraran y 
convencido de que nadie la en­
contraría cuando cesara de llover. 
Hicimos comparar la nota con la 
escritura de todas las personas 
relacionadas en el caso y compro­
bamos que ninguna de ellas la 
había escrito. El laboratorio dijo 
que había sido escrita por una 

mujer, pero no por Victoria. Se_. 
guimos vigilando a todo el mun­
do durante un mes sin encontrar 
nada que nos sirviera de pista 
hasta que pudimos enterarnos dé 
que Spira recibía correspondencia 
de una prima que tiene en Pitts­
burgh. Ocupamos algunas de es­
tas cartas y las comparamos con 
la nota para llegar a la conclu­
sión de que ambas habían sido 
escritas por la misma persona. 

Estos italianos se ayudan unos 
a otros, y pensamos que Spira le 
había enviado a su prima un bo­
rrador de lo que quería que le 
escribiera. Me convencí entonces 
de que Spira estaba en el asesi­
nato, pero estaba también con­
vencido de que nada le podríamos 
probar hasta que no tuviéramos 
en nuestras manos al hombre 
que había asesinado por él, per­
sona que no sabíamos quién era. 
Entonces me fuí a ver a Cero. Un 
hombre había sido muerto porque 
se iba a casar con Victoria, y a 
mí me pareció que algo le podía 
pasar también al que intentara 
casarse después con ella, especial­
mente si ese hombre era Spira. 
Mi jdea fué comprometer a Spira 
con Victoria y después vigilarlo 
para ver qué le pasaba. 

-¡Eres un "fenómeno", O'Mal­
ley!-no pude por menos que ex­
clamar. 

-Gracias, acabo de tomar . .. Al 
principio, Cero no quería acceder 
a mi plan, pero por otra parte 
deseaba fervientemente que fuera 
detenido el hombre que había da­
do muerte a Perino. Le dije que 
aun cuando Victoria se compro­
metiera con Spira no tenía nece­
sariamente que casarse con él; 
podía despues decir que había 
cambiado de manera de pensar. 
Entonces accedió. Yo no podía 
decir lo que le iba a pasar a 
Spira, ni cuándo, ni si iba a acon­
tecer inmediatamente después de 
la fiesta, como sucedió. Creo que 
Spira se imaginó, cuando Cero le 
dijo que había decidido tomarlo 
como futuro yerno, que Da Rosa 
era tan tonto que no iba a- hacer 
nada. En realidad,, nada podia. 
Da Rosa fué a la fiesta para con­
vencerse de que Spira lo había 
traicionado; salió de la casa con 
los primeros, se fué a su casa y 
cogió el revólver que Spira le ha­
bía dado para- matar a Perino. El 
"tonto" se dirigió a la residencia 
de Spira y trató de cometer el se­
gundo asesinato de la misma for­
ma que había hecho el primero. 
Las balas han demostrado que se 
trata del mismo revólver, y cuan.­
do los dos se reunieron en la ofi­
cina del capitán, hace un rato, 
Da Rosa estaJló, y nos dijo dón­
de lo había adquirido Spira. 

--¡Qué caso más sorprendente! 
-le dije, admirado. 

-No quiero otro igual, a pesar 
de todo. Si me dan a resolver 
unos cuantos casos más entre ita­
lianos, vas a tener que conseguir 
un permiso para visitarme, pues 
estaré en el manicomio ... 
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• • • -~· • • • "LA MADRECITA" DICE QUE ... 

MfOY QUIERE que sus niños, que siempre la atiendei~ y la oyen 
muy bien, se fijen mucho en lo que les va a decir. Se trata 
de algo muy importante y muy noble, que todos debemos ocu-

parnos de ello aunque sea un poquito: se trata de !~_caridad. . 
La Asociación de Damas Protectoras de la Nmez y Desvalldos 

me ha hecho el honor de llamarme para que colabore con ella en 
esta su gran obra de protección para todos los niños y ancianos que 
no tengan recursos. . 

Mi gran pueblecito de almitas (que ya no tiene nada de pue­
blecito sino es toda una gran ciudad gigante), tiene. que colaborar, 
tiene que ayudarme en esta empresa tan linda y humanamente amo­
rosa, que vamos a emprender. 

Me preguntarán mis niños y sus papás: 
-"Madrecita", ¿cómo vamos a ayudarl~? 
Muy fácil y sencilla la respuesta. Haciendo lo siguiente; oigan 

atentamente: 
Primero: Haciéndose socio de la 

Asociación de Damas Protectoras 
de la Niñez y Desvalidos. La cuo­
ta puede ser desde 10 centavos al 
mes. 

Segundo: Colocando los sellitos 
de la Asociación, que valen cinco 
centavos cada uno, entre sus 
amigos. 

Tercero: Haciendo de cada ami­
go o conocido un nuevo socio de 
la Asociación de Damas Protecto­
ras de la Niñez y Desvalidos. 

La dirección para pedir infor­
mes, sellitos . y enviar las suscrip­
ciones como asociados, es la si­
guiente: Consulado N<? 7, departa­
mento N<? 2, teléfono A-9414. 

"La Madrecita" y la Asociación 
de Damas Protectoras de la Niñez 
y Desvalidos ofrecen tres premios 

año. Se entregarán los premios el 
día· de Reyes próximo. 

"La Madrecita" espera que tan­
to sus hijitos espirituales como sus 
papás les ayuden en esta gran 
obra de misericordia y caridad. 

Proteger al anciano y · al niño 
desvalidos es la obra más her­
mosa que existe. Es estar muy 
cerca de los brazos de Dios. 

CONTESTANDO A LOS NI~OS 

QUETICA QUIIWNES, GLADYS MAG­
NOLIA PEREZ, Barahona, Rep . Domini­
cana.-EI primer parraflto de la semana 
es para ustedes . Vean por este detalle 
que no las he olvidado. Los trabajitos, 
si no han salido habrá sido porque es­
taban deficientes. Vuelvan a hacer otros 
hasta que los vean publicados. Les en­
vío un besito grande, que se repartirán 
sin discutir. Espero sus cartitas. 

VELIA CRUZ LEGON, Venegas .-Tam-

Mar,¡arita PAYA , chiquitita aún, pero ya envia los colorea­
dos muy bien combinados, y le gustan los besitos de miel 

espiritual d e " La Madrecita". 

Lydia, Clarita y Carmita ALFONS01 tres h ermanitas inteli­
gentes, de las que "La Madrecita' se siente con motivo 

orgullosa. 

ha
a los tres niños que más socios 
· gan. 

Primer premio: Una beca para 
estudiar absolutamente gratis u_ñ 
cta. urso de inglés, mecanografía y 
. quigrafía. 

Segundo premio: La muñeca 
§hirley Temple de mayor tama­
no, Si es niña, o una bicicleta si 
es niño. ' 
libTercer premio : Una colección de 
.,. ros de cuentos a elección del 
.,remiado. 

De todo lo relacionado con este 
~ncur~ pueden informarse en la 

recelan que más arriba doy. 
Este concurso durará todo el 

poco te he olvidado. Tus tra bajitos es­
tán en turno. 

CLAUDINA ALVAREZ, Jobabo.-Me pa­
rece muy bien que ayudes a tu mamá. 
Es el trabajo más noble que puedes ha ­
cer. Desde que sé eso, te quiero mucho 
más. Espero un trabajito bien hecho, 
para si está bien, publicártelo. 

M" TERESA PORTELA.-Contesto tu 
carta atrasada, donde · me dices que me 
enviabas libros para la Beneficencia . No 
los he recibido. SI vives en la ciudad, 
nada más fácil que traerlos un día a la 
redacción de CARTELES : Infanta y Pe­
ñalver. Los espero. 

MICAELA MENDOZA, Ciego Montero.­
Hace tiempo no recibo nada tuyo. Hoy 
contesto tu última cartita, muy atrasa­
da, donde te quejabas con pucheritos 
largos, de que te tengo olvidada. Nada 
-te. eso. Ya ves: ha pasado tiempo y ex-

tra ño tus cartitas cariñosas. Las espero 
pronto, aunque protestes en ellas. 

M'! JULIA MEDEROS.-Slento mucho 
lo de tu hermanito. Envíame otro dibu­
jo, porque no he recibido el que dices. 
No estés triste. cuenta con mi cariño. 

WILLIAM CORR/ON.-Para que puedan 
salir los dibujos, tienes que hacerlos con 
tinta china . Los espero en la forma In­
dicada. 

MJGUEL ANGULO, Holguin.-Hazme 
siempre los cuentos y trabajitos en pro­
sa, separados de tu carta. El cuento úl­
timo que me enviaste , no te lo puedo 
publicar por esa circunstancia. Repítelos . 

ROLANDO DE PAZ.-Tu dibujo está 
muy gracioso y quiero· que me lo vuel­
vas a hacer con tinta china, más claro, 
y en papel blanco para poder publlcár­
telo . 

ZORAIDA TORRES.-Aunque tu letrlta. 
es muy enredada, yo la entiendo muy 

Yvelise MOL/NA Y DORRBECKER , una 
escritora en ciernes, muy brillante e 
ingeniosa, que ha obsequiado a " La 
Madrecita" con un p equ eño libro t i­
tulado " Un viaie al Mariel". Yvelise 
es una bella promesa. " La Madreci ta" 
la anima a que siga escribiendo sus 
impresione~ de ni1ia curiosa, que ·co?i 
el tiempo llegará a ser escritora famosa. 

bien. Siempre escríbeme. Estoy muy con­
tenta contigo porque eres muy aplica­
da. A tus hermanitos, que me escribaII 
también. · 

MIRTA MARTINEZ, Santa Lucía.­
Siempre escríbeme y envíame trabajitos. 

CACHITA RODRIGUEZ, Batte .-No te 
he olvidado, nenlta. Envíame una buena 
colaboración. 

RENE DEL CIELO.-El retrato de la 
nena que me dices, no lo he recibido. 
Tu premio, cuando lo tenga, será el pri­
mero en salir. Siempre leo tus trabajos 
y los encuentro muy buenos. Envíame 
colaboración. 

HIJITOS NUEVOS DE LA SEMANA.­
Carlitas Monzón del Sol; Cleto M . Boni­
lla, Liberia, Costa Rica; Elsie Miranda 
Orla, Marcané; Pedro Luis Grau; M• del 
Carmen Ma rtínez, C. de Avila; Carlos 
Rojo, Nueva Paz; Montserrat Martínez, 
Matanzas ; Esther Perelra Cardeón, P. 
Cabello; Mirta Reyes. Santiago: Marta 
Zorrilla, S. Cruz del Norte: Nancy Amor, 
Isabela de Sagua; Miguel Russó, Calma­
nera: Fello Dopazo; Norma y Mlrenchu 
Aguirregavlrla, Matanzas; Zoraida Pache­
co, Báez; Gertrudls López, Media Luna; 
Inés M·• Granados , Camagüey; Antonio 
Ma rta, Nuevitas. 

NIÑOS PREMIADOS 

Cámara fotográfica: Miguel Ro­
vira. 

Acuarela: Ismael Primelles . 
Jabones Catarineu: Ana Maria 

Riera. 
Benef i cencia: Premiados con un 

r etrato, cada uno, obsequio de la 
fotografía Lorens, de Obispo , 113: 
Pedro Quintana y Antonio Blanco. 

Costurero, como pre11iio al me ­
ior trabaio de bordado: Isabel G. 
Toro, llanes. 

AVISO 

Los nmos premiacl,ps con r etra­
tos de la fotografía Lorens, pue­
den pasar por Obispo, 113, después 
de las dos de la tard.e y dar sus 
nombres, para que les hagan el 
retrato . 

CARTELES 
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· MARINQL Parasusniños · 
LO QUE ESCRIBEN LOS NI1-'O!:¡ 

El trabnjo siguiente lla npnrecldo en 
una revlsttl Infantil muy lnteresn nte, que 
se publica en Camagüey. Se llama Cul­
t ura Estudiantil. siendo su directora una 
conocida dlbuJnnte de estas páginas: Ma­
rv Cruz. Tiene la felicitación sincera 
d .<' su " Madrec!t,a" . que la quiere. 

LA MUJER Y EL HOGAR 

Por Rc11a E . Gómez de la V .. (2 <' superior) 

Hognr: de110111 in"'ñ.1nos asi nl lugar' más 
feli z y sagrado que existe, y que está 
con~t1tu1do por nuestros padres o con­
junto de la familia, todos en unión per­
frctn. 

El hogar. parn hacerlo más delicioso 
v confortable , es tará doti\do de plena 
sencillez y limpieza y, sobre todo, de 
un gusto refinado. 

Para obtener este bello hogar la mu­
jerci ta , ama d e casa. deberá poseer cier­
tas cualidades que son Indispensables 
pa rn el desernpefio de la s variadas fun­
ciones que trae consigo el gobierno de 
la cnsa. 

Entre estas cualidRdes son Important es 
el s er activa. orden a da, económica, lns­
tru ída, alegre y previsora. 

El ama de casa ac tiva dese1npeflará 
con habilidad todas las atribuciones d,: 
su hogar: hará permanece r orclenada-
1nente cada cosa en su lugar. para evi­
tar las confusiones y pérdidas de tiem­
po y asi podrá disponer de algunas horas 
para lr de tiendas, a algunas visitas o 
un rato de feliz unión con los suyos. 

Será económica , no sólo en el ahorro 
del dinero sino también, com o an tes dl •• 
je, en el tiempo. 

La econo1nía es una de las prtncipa.les 
bases de una buena ama. de casa, esto 
no es d ecir que incurra en ridiculeces 
pero si q ue se acostumbre a reservar 
algún dinero para cualquier caso impre­
visto. 

La instrucción en_ la nn1jer , y ahora 
más que nunca en la vida moderna, 
debe cult ivarla . no sólo leyendo, sino 
tan1bién h aciendo investigaciones acerca. 
de todo aquello que propenda a l benefi-

vantó y la detuvo, cogiéndole una 
mano: 

-Comadre . . . - Estaba lívido. 
No acertaba con las palabras .. . 

- Comadre . .. yo ... yo .. . ten-
go que ilesírle una cosa .. . 

¡SU NENE MERECE 
LO MEJ(?R DE TODO! 
La mamá cuidadosa compra 
siempre lo mejor para el niño. 
Por eso elige las Hojuelas de 
Avena 3-Minutos. Es la avena 
más selecta y madura prepa­
rada por un procedimiento ex­
clusivo-cocimiento sin fuego 
-que conserva intactas las 
virtudes alimenticias del grano. 

CARTELES 

c lo de si mlsnm, pues de la educación 
d e ella depende la a rmonía y buenas 
costumbres del hogar. 

La alegria y buen carácter no la 
abandonarán, pues una arna de casa que 
siempre esté triste y malhumorada hará 
de su hognr el más a bur rido e inde­
seable. 

Los ratitos de descanso los dedicará 
a algunas de s·.1s !labilidades o aficio­
nes fnvorltas , como la música, pintura, 
etc. 

Unn ama de casa que se fija por es­
tas normas logrará hacer de su hogar 
un paraíso. 

HEROISMO DE UNA MADRE 

Por Ali<,ia Pi116n Bautista 

Es la historia de una m a má gata la 
que os voy a contar. Acababa de tener 
dos gatitos menudos y hermosos, y como 
habitaba en una gran casa , donde vivía 
mucha gente, escandia su cria en un 
rincón oscuro, bajo una escalera, espe­
rando que una vez crecidos sabrían ma­
nejarse por sí solos. 

Eran estos dos gatitos tan pequeños, 
que parecían de juguete, y tan salta­
rines y juguetones, que se hubiera creí­
do que eran de goma. 

Siempre cerca de la m amá gata, lu­
chaban entre sí para dominarse mutua­
mente , y cuando sus Juegos, demas iado 
bruscos, los ponía n en peligro de last.1 -
marse, la carifiosa madre intervenía pa ­
ra separarlos e Impone r la tranqullidad 
entre ambos . 

Durante el día, madre e hijos se pa­
seaban por el sol y a ratos se recogían 
en la sombra.. Alli la gata se echaba a 
descansar, mientras sus hijos proseguían 
Incansables sus juegos de siempre. 

Entrada la noche, como ha.cía !río, 
los llevaba a la cocina , instalándose con 
ellos dentro del horno, que conservaba 
todavía el calor de la hornilla, a pagada 
hacía varias horas. 

Pero he a.qui que una mafiana la co­
cinera levantóse más temprano que de 
costumbre . y cerrando distraíd a la puer­
ta del horno encendió el fuego, partien-

El compadre ... 
Ella había palidecido primero, 

ahora estaba roja. Tampoco sa­
bía qué decir. 

Pasaron así un instante que fué 
para los dos ~an larg_o como un 
siglo. La muJer trato de desa­
sirse suavemente : 

-¡Déjeme, compadre!... ¡Dé­
jeme! .. . 

El la atrajo hacia sí con dulce 
violencia; la rodeó el talle, y fre­
nético, la estrechó contra el pe­
cho, en tanto le declaraba, con 
voz insegura, su amor y sus te­
mores, lo mucho que había es­
perado y sufrido ... 

Apretados los labios, cerrados 
los ojos, Angelita escuchaba aque­
llas palabras pre sen ti das desde 
hacía lar~os meses; escuchaba y 
nada decrn . . . Dejó la cabeza en 
el hombro del amigo y rompió a 
sollozar, blandamente. 

Un trueno formidable estreme­
ció la casa toda e hizo desper­
tar al niño, que gritó, asustado. 
Se soltó la mujer, corriendo junto 
a l hijo del que se abrazó, llorando 
todavía, cubriéndolo de besos y 
lágrimas. Apolinario, de pie en 
medio de la sala, titubeó un ins­
tante entre su deseo y la ver­
güenza que le causaba la presen­
cia del chiquitín; dió algunos pa­
sos adelante, retrocedió en segui­
da y salió sin decir adiós. El agua­
cero terminaba y volvía a lucir 
el sol. 

Sin volver a la chapea, Apoli­
nario ensilló el caballo, saliendo 
en dirección al pueblo. Al pasar 
por junto a la casa, gritó advir­
tiendo que no le guardaran de 
comer. 

Hizo el camino de ida en menos 
tiempo que nunca, espoleando la 
bestia como si huyera de algún 
grave peligro. Volvió muy ta!·de, 

do luego en busca de la leche para, el 
desayuno. 

A In vuelta oyó unos maullldos dolo­
rosos e inmediatamente Rdlvlnó la tra­
gedia sucedida. Distraída, había dejado 
dentro del horno a la gata y los dos 
gatk.os. 

Abrió la puerta del horno, bastant~ 
callénte ya, y vió a la pobre Michina 
que estaba allí teniéndose heroicamente 
sobre sus patas, pues sus dos gattcos 
trepados sobre su lomo, aferrábanse :i 
ella enloquecidos, cuidando la pobre m a­
dre d e que no fueran a caer . segura d e 
que eso les ocasionarla la muerte. 

Inmediatamente fué sacada de allí la 
buena madre , curándosele sus pobres pa­
titas bastante chamuscadas. 

Los gatitos n-0 sufrieron más que un 
poco de calor bastante fuerte, guardán­
dose bien de vol ver a acostarse en el 
horno. 

Michina, como buena madre, había 
preferido quemarse ella antes que lo fue­
ran sus hijitos. 

LO QUE IGNORAN LOS NI:ROS 

LOS CONSEJOS· DEL ABUELO 

Si quieren ustedes que la goma 
arábiga - vulgarmente llamada 
goma "de pegar" - no se seque 
en los frascos, basta agregar al 
líquido un poco de alcanfor o gli­
cerina . 

PREGUNTITA 

-¿ Quién es la bienhechora a 
quien se le da la espalda en mo­
mentos en que mayor servicio nos 
presta? 

-La silla. 

(Continuación. de la Pág. 40) 

cuando juzgó dormidos a la ma­
dre y al hijo, yendo a entrar por 
una tranquera lejos de la casa. 
En ésta había luz. Pensó en que 
quizás el niño estuviera enfermo, 
en que tal vez podía haber su­
cedido un percance durante su 
ausencia .. . ¿,No era su deber ir 
a enterarse? Vaciló; tenía el pro­
pósito de -meterse en su rancho, 
avergonzado de lo hechu y te­
miendo verse cara a cara, a solas, 
con aquella mujer. 
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Desalbardó el caballo; preparó 
la hamaca para dormir; salió 
nuevamente y, al fin , se deter­
minó: P,reguntaria desde fuera , 
volviendo inmediatamente . 

Al llamar a la puerta, con dos 
golpes suaves y espaciados, le la­
tían las sienes violentamente : 

-¡Comadre! ... ¡Angelita! ... 
Oyó pasos acercándose adonde 

estaba y agregó, antes de que res-
pondieran: 

-¿Hay novedá? 
La puerta se entreabrió: 
-No, no es nada; el nifi.o que 

se despertó-dijo Angelita. 
Traía el pelo recogido atrás con 

una cinta; el amplio batón de dor­
mir · dejaba al descubierto la gar­
ganta y los brazos hs,sta los hom­
bros. Viéndola así, olvidó el hom­
bre sus propósitos. sus cargos de 
conciencia, todo. Empujó la puer­
ta y entró. 

* Una hora después, tirado en 
.su hamaca, en la oscuridad del 
rancho, Apolinario daba vueltas 
y vueltas, sin poder dormirse : 

¡Al fin! . .. ¡AJ fin! ... y un su­
persticioso temor le acongojaba. 

¡ Al fi.n ! . . . En la densa tinie­
bla veía la figura espectral del 
amigo muerto, avanzar acusado­
ra. mirándole con los ojos fríos y 
vidriosos que le viera la última 

LA TORRE 
EIFFEL 

Está situada en 
la orilla izquier­
da del Sena, en 
París, frente al 
palacio dél Tro­
cadero, que ahora 
están demoliendo. 

Es toda de hie­
rro y su peso es 
de unos siete mi­
llones de kilos. 
En su estructura 
entran doce mil 
pieza.,. 

EN SIBERIA ... 

... abunda el marfil fósil, que se 
paga a altos precios. Proviene de 
los restos de elefantes que vivie­
ron en esa región en pasada$ 
épocas. 

EL NUEVO TREN ... 

. . . aerodinámico que va de Pa­
rís a Lyon, hace los 512 kilóme­
tros que separan a esas dos ciu­
dades en 4 horas y 50 minutos. 

PESCOZON 

Es el golpe que se da con la ma­
no en el pescuezo o parte infe­
rior de la cabeza. 

vez, en el ataúd; le parecía es­
cuchar su voz, murmurándole al 
oído, quedamente, su querella. 

Se cubría la cabeza, para no 
ver, para no oír. Su terror aumen­
tapa : una mano de hielo, le opri­
mia el pecho, apretando, rabiosa, 
hasta hacerle daño. . . Se incot­
poró, bañado de sudor, domina­
do por el espanto. Se lanzó afue­
ra, al campo ancho y quieto, ba­
jo la luz le.iana de las estrellas. 

Los gallos cantaban la media­
noche en una ronda inacabable: 
una vaca alejada de su cría, mu­
gía con hondo y persistente mugi­
do; mil rumores pequeños subían 
del suelo entre la hierba moja­
da, sobre el caiión de una palma 
cercana sonaba el golpe monó­
tono de una penca medio des­
prendida : ¡tac! ... ¡tac! ... 

Ajeno a cuanto le rodeaba, sor­
do a lo que no fuera el eco de 
su propia aflicción, fué Romero a 
sentarse junto al pozo, al borde 
del tanque en que bebían los ani­
males. Encendió un r.igarrillo, al 
cual dió dos o tres fumadas arro­
jándolo v se levantó, yendo 'a sen­
tarse más lejos, sobre la cerca de 
piedras que llegaba al camino. 
Largo rato estuvo con la cabeza 
escondida entre las manos ha­
ciendo y deshaciendo en su 'cere­
bro acusaciones y disculpas pla­
nes y decisiones. Al cabo, ya un 
poco tranquilízado, determinó vol­
verse al rancho. Con rápido paso 
baja la cabeza, llegó hasta la 
puerta. Al ir a entrar, retrocedió 
horrorizado: ¡ Allí estaba, espan­
tosamente l!vido, silencioso, fijan­
do en el traidor sus ojos vi­
driados! ... 

Huyó como loco a la profundi­
dad de las maniguas lejanas sin~ 
tiendo correr a sus espaldas la 
tE:rrible figu~a. incansable y si­
n,1estra. Huyo hasta la orilla del 
no, a una legua del sitio. En aquel 
lugar le encontraron a la maña­
na, colgado ·de una rama que se 
balanceaba sobre la corriente. 
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Todos los hijitos que solucionen este fácil 

CRUCIGRAMA 

Horizontales: 
1-Burla. 
3-Fruta. 
6--Punto fijo en la his­

toria. 
9--Adverblo de lugar. 

JO-Atreverse . 
U-Individuo que ha per­

dido el Juicio. 
13--0apltal de Noruega. 
16--La encontramos abun­

dante en las playas. 
17-TrabaJar la tierra con 

18-*imt"r~doiementno. 

Verticales : 
1-Representaclón geográ­

fica. 
2-Que cumple sus com­

promisos. 
4-Plural de pronombre 

demostrativo en género 
femenino. 

:.-Querer. 
7-Temor, susto. 
8-Descubrló a América. 

11-Que no tiene asperezas. 
12-Cabello blanco. · 
14-Lo contrario de enferma. 
15-Medida de peso. 

clgrama tendrán derecho a participar del 
rteo de los premios siguientes: Un retrato 

1 óleo, tamaño 12 por 16, hecho por Lo­
ns; ~ú,. camara fotograuea; una caja de· Jabones Catarlneu y una ml.11ieca ta­
año grande. 

Los niños de la Beneficencia tendrán derecho, también, a participar de estos 
,galos. 

JAl) 

FRASES HECHAS 

nlfíos que solucionen correctamente este 
tendrán 3 puntos de premio. 

AVISO 
Este año tam• 

bién p u b l icaré 
en esta página 
pasatiempos con 
un número de 
puntos cada 
uno. 

Todos los ni­
ños que a fin de 
año tengan des­
de 100 puntos, 
tendrán derecho 
a un regalo. 

Pueden tomar 
p a r t e en este 
concurso todos 
los niños que de­
seen, ya vivan 
dentro · o fuera 
de la ciudad. 

MODELO PARA CONSTRUIR 

•~·:i!t;i..,. MOOl!LO 

1 ~ 1'E~M.INAOO 
~ .. k:.-, 

¿A QUIEN PERTENECE CADA 
JUGUETE? 

0'3(31...,".~ 
HAC1f..., 
ATHA

0

S 

Peguen toao esto en cartulina y lue­
go recorten cuidadosamente las tres 
piezas. Doblen hacia adelante la fi­
gura por la linea punteada horizontal 
y hacia atrás por la ve11tlcal, luego 
de haber practicado un corte donde se 
1 ndlca. Hagan dos cortes en ·1as lineas 
A y B y aseguren en ellos la locomo­
tora y el tren. Hágase otra abertura 
en la linea C de la locomotora• y ase­
gúrese alli el humo. Hecho esto ten­
drán un magnifico cuadro en el que 
un tren parece estar saliendo de un 
túnel , como se ve en el "Modelo ter­
minado". Los soluclonlstas tendrán 5 
puntos. 

Seria filc!l. siguiendo con un lápiz 
las lineas que van de cada uno de es­
tos cuatro niiíos a su correspondiente 
juguete, averiguar quién es el dueüo 
de la Jaula, del gato, del conejo y 
del perrito. Pero hay que descubrirlo 
valiéndose únicamente de la vista. Tra­
t e n ustedes de hacerlo. Tres puntos 
con10 pren1lo . 

JS •L~ •Jrtantlt:s , ... t rie:iets: MAl!!!Tí e 

Estruendosos aplausos acogieron las fra­
. ses de la morena. Marti la abrazó. Lue­
go. subió él a la tribuna y cuando ter­
minó de hablar, habían desaparecido los 
rostros huraños. La labor Insidiosa llegó 
al extremo de que dos de los agentes, 
que visitaban a menudo a Marti. lo con­
vencieron de que 1011 tomara como au­
xiliares. Un dla, sintiéndose cansado, pi­
dió una copita de vino. Al ir a tomarlo, 
le halló un gusto raro y devol vló el sor­
bo. Más tarde se comprobó que estaba 

envenenado. 

Con motiY0 de aquel incidente se tras­
ladó a casa de un m atrimonio negro de 
su confianza . Una ta rde se apareció uno 
de los auxillares y el negro quiso lan­
zarse sobre él. Marti lo contuvo. y echán­
dole el brazo por el hombro al traidor, 
se encerró en su cuarto con él. C..:uando 
éste salló, tenia los ojos enrojecidos y 
el rostro más alto. El negro le reprochó 
a Martí su confianza .. "Ese será uno de 

con motivo del f 
miento en Orlen• 
ron. Algunos hir 
to a Marti. Es 
s·lón. convocó 
desapareció 
Ma rti par 
Mnceo o· 
de Mf 
~ue 

los que habrán de disparar en Cuba los 
primeros tiros", fué la respuesta que le a · 

dió Marti. 

... 1 ,¡;;,, \ 

' ·.~ ; .. 
t 
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a 3-i\.._ 
;electa y 
¡><>r un pr°'­
·o-cocimiei 
~ conserva iL 
les alimenticias t. 

ELEI 

Jarabe "Roche" · 
es · el único producto que prescribo para el 
tratamiento de la 

TOS, de la GRIPE, de los CATARROS, de 
la BRONQUITIS y de la TUBERCULOSIS. 

Tomando el JARABE ROCHE su tos cesa rápidamente, la 
expectoración se facilita, la respiración se torna libre, lct, 
lesiones pulmonares se cicatrizan y las fuerzas se recuperan. 

DE VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS Y DROGUERÍAS 

EDITORIAL ·· cARTELES". S. A. 
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